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Ccr$  editores. 


Para  no  desmentir  el  constante  afán  que  siempre  han 
manifestado  los  editores  del  Tesoro  de  presentar  al  pú- 
blico obras  escogidas  y  de  procurar  dar  á  estas  obras  un 
atractivo  que  satisfaga  los  deseos  del  mayor  número  posi- 
ble de  personas,  aprovechan  gustosos  esta  ocasión  de  her- 
manar con  su  intento  otra  idea,  tan  sana  y  tan  laudable 
acaso,  como  la  que  les  guia  en  sus  publicaciones,  cual  es, 
la  de  dar  á  luz  una  obra  de  interés  general,  una  compo- 
sición grata  en  todos  sentidos ,  y  cuya  publicación  era 
fuerza  en  este  caso  anteponer  á  otras  ,  tal  vez  de  mayor 
provecho  comercial,  si  las  miramos  como  editores,  pero 
no  de  tan  grata  lectura  como  Las  Hazañas  y  recuerdos  de 
los  Catalanes  ,  cuyo  solo  título  debia  hacernos  mirar  la 
obra  ya  bajo  otro  aspecto  y,  como  admiradores  de  los  he- 
chos que  en  ella  se  refieren ,  preferirla  y  hasta  empe- 
ñarnos en  su  pronta  aparición. 

Una  de  las  circunstancias  mas  especiales  por  que  puede 
recoQiendarse  esta  composición  histórico-poética  ,  es  la  mi- 
ra que  ha  tenido  el  Autor  en  escoger  de  la  historia  los  he- 
chos de  mas  interés,  y  adornarlos  en  seguida  con  cierto  co- 
lorido poético  ,  para  presentarlos  bajo  un  cuadro  dramático 
cuya  ahna  sea  una  verdadera  acción  ó  enlace  ,  y  cuyo  con- 
tenido en  cada  leyenda  venga  á  formar  un  reducido  argu- 
mento de  un  hecho  que  ,  por  su  celebridad  ,  quizá  presta- 
rla campo  á  la  formación  del  mas  vasto  poema  ó  de  la  mas 
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intrincada  novela.  El  lector  en  cada  leyenda  podrá  gozar 
de  la  amenidad  poética  ,  bajo  la  cual  está  combinado  el 
hecho,  pero  será  doble  su  goce  cuando,  después  de  con- 
templar las  interesantes  situaciones  de  los  personajes,  me- 
dite que  estos  no  son  ficticios  con  respecto  á  la  acción  ,  que 
sus  obras  y  hazañas  son  históricas  y  que  es  posible  hallar- 
se un  comprobante  de  tales  cuadros  en  las  crónicas ,  en  las 
tradiciones,  y  en  los  documentos  conservados  de  antiguas 
épocas.  El  cuerpo  de  cada  hecho  siempre  podrá  compro- 
barse ,  y  se  hallará  tal  como  se  describe  ;  lo  mas  que  pue- 
de notarse  será  tal  vez  la  unión  de  algún  hecho  particular 
y  anterior  con  el  principal ,  por  ser  de  utilidad  poética  y  por 
no  considerarse  de  importancia  el  adelanto  ó  retraso  rela- 
tivo al  episodio  secundario:  en  las  descripciones  será  tam- 
bién donde  podria  observarse  alguna  diferencia,  pero  esta 
aun  es  mas  interesante  en  las  leyendas  ,  pues  solo  consiste 
en  poner  una  flor  mas  ó  menos  en  un  jardín  ,  un  paje  mas 
ó  menos  en  una  corte ,  una  cuchillada  masó  menos  en  una 
batalla. 

En  cambio  tenemos  en  las  leyendas  descripciones  his- 
tóricas que ,  á  la  par  de  ser  poéticas ,  porque  las  crearon 
tales  los  primeros  que  las  escribieron ,  son  rigurosamente 
exactas  como  se  encuentran  en  las  crónicas.  En  las  le- 
yendas La  Conquista  de  Mallorca  y  La  Corte  de  Alfonso  el 
BejJgno  puede  verse  esta  originalidad :  en  la  primera  se 
sabe  hasta  los  vientos  que  reinaron  y  todos  los  contratiem- 
pos que  hubo  durante  la  travesía:  en  la  segunda  se  en- 
cuentra el  número  y  hasta  la  calidad  de  las  piedras  pre- 
ciosas que  adornaban  la  corona  del  señor  Rey  ,  en  su 
pomposa  coronación. 

El  orden  que  ha  seguido  el  Autor  en  la  colocación  de  las 
leyendas  es  el  mas  propio  para  que  el  lector  se  penetro 
del  efecto  que  debe  producir  la  lectura  de  tal  composi- 
ción. En  las  primeras,  que  son  mas  tradicionales,  se  en- 
cuentra el  origen  de  cuanto  encierran  las  otras ;  y  si 
se  meditan  estas,   sin   duda  se  deducirá  que  los  carac- 
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teres  y  los  hechos  que  las  forman  son  debidos,  tal  vez  , 
al  modo  con  que  se  presentaron  aquellos  y  se  consumaron 
estos  en  tiempo  de  las  leyendas  primeras.  Sin  embargo  ,  en 
todas  se  manifiesta  el  carácter  constante  de  los  hijos  del 
antiguo  reino  de  Aragón  y  del  condado  de  Barcelona.  En 
unas  se  verá  la  santidad  y  virtud  de  los  primeros  sobera- 
nos que  gobernaron  este  país ,  acompañadas  siempre  del 
valor  y  de  la  grandeza;  en  otras  se  verá  el  respeto  mutuo 
de  reyes  y  vasallos,  la  generosidad  y  nobleza  de  ambos,  y 
el  interés  que  cada  cual  tenia  en  que  ninguno  se  salie- 
ra de  su  lugar  ;  en  otras,  por  fin  ,  se  descubrirá  ya  el  sa- 
ber y  tino  de  los  que  gobernaban ,  ya  la  virtud  de  los  que 
obedecían  ,  ya  la  imparcialidad  y  desprendimiento  de  los 
verdaderos  nobles ,  ya  el  tesón  de  los  entusiasmados  sub- 
ditos, que  por  nada  se  torcían  en  defensa  de  sus  derechos  y 
que  ,  enemigos  de  guerras  ,  sostenian  siempre  guerras  pa- 
ra destruir  á  los  enemigos  de  la  paz. 

El  estilo  que  ha  adoptado  el  Autor  en  estas  leyendas  y  el 
plan  que  se  ha  propuesto  al  publicarlas,  podrá  verse  en 
el  prólogo  de  la  misma  obra. 

Acompaña  á  esta  una  colección  de  notas  históricas  de 
sumo  interés. 
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Sabida  la  pérdida  que  sufre  una  obra  cuando  pasa  á  ser 
traducida,  será  fácil  conocer  la  mayor  imposibilidad  que 
existe  para  conservar  el  mérito  original ,  si  la  obra  es  en 
verso  y  escrito  en  uno  de  aquellos  idiom  is  cuyas  voces 
sean  miradas  como  de  grande  ayuda  para  la  poesía.  Por 
esto  ha  sido  tan  difícil  la  traducción  de  los  versos  alema- 
nes ;  pues  si  bien  se  han  trasmitido  las  ideas ,  con  todo  ha 
fallado  la  aplicación  ó  equivalente  de  ciertas  palabras,  ca- 
da una  de  las  cuales  puede  por  sí  sola  expresar  una  idea, 
ya  por  el  modo  de  aplicarlas  en  la  construcción  del  idioma 
á  que  pertenecen ,  ya  por  la  vasta  expresión  de  cada  una, 
según  sea  el  objeto  ó  sentimiento  de  la  poesía  que  las  en- 
cierre. 

La  armonía  imitativa,  que  llamamos  en  español  produ- 
cida por  t;iles  voces,  es  sumamente  rica  en  los  versos  ale- 
manes; y  así  es  que  para  atraer  este  valor  ó  onomatopeia, 
lo  mas  que  han  podido  hacer  los  traductores  ha  sido  adap- 
tar estas  mismas  voces  en  ciertos  casos  y  cuando  ha  sido 
susceptible;  es  decir,  no  cuando  la  combinación  de  palabras 
escogidas  revela  la  idea  del  verso,  sino  cuando  la  expre- 
sión de  un  sonido  ó  combinación  de  letras,  imita  ó  mani- 
fiesta otro  sonido  que  no  sea  de  voz.  El 

K  Láud  rúselend  slirtst  im  ñas  der  tros 

Ldud  clifí  un  cláft  es  freí  fom  Kóp^l 

Durs  corn  uiid  dorn  durs  héid  und  Stopel  ( 1 ).  » 

(1)  Laut  rasselud  sturzt  ilm  nach  dcr  Tross 

Laul  Klifft  und  klafft  es  froy  voni  Roppel 
Durcli  koin  un  Dorn  durch  l[eid'  und  Stoppel. 
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con  que  Burger  expresa  el  ruido  del  látigo  y  del  caballo 

en  su  Cazador  fiero  ,  y  el 

«  Und  dónnernd  stirtsen  di  voguen 
Des  Guevoelbes  crásenden  boguen  (1).  » 

con  que  Schiller  manifiesta  el  ruido  que  hacen  los  arcos  al 
desplomarse  ,  no  se  han  podido  traducir:  solo  se  ha  podi- 
do adaptar  en  otros  idiomas  el  «  Hop,  hop,  hop,  »  de  la 
Balada  Leonora  ,  para  espresar  el  galope  del  caballo  ,  per- 
cibido entre  las  tinieblas  de  una  noche  horrorosa. 

El  origen  de  las  baladas  ha  sido ,  sin  duda  un  canto  po- 
pular relativo  á  tradiciones  conocidas.  Goethe  ,  Klopstock» 
Schiller  ,  Burger,  Korner  y  otros  lo  han  cultivado  y  en  el 
dia  es  á  buen  seguro  la  poesía  que  se  considera  como  á  mas 
nacional  en  Alemania.  Para  tales  composiciones  esta  ar- 
monía imitativa  ó  cadencia  sonora  es  lo  que  se  ha  creído  mas 
propio  ,  pues  es  lo  que  mejor  acompaña  á  los  sentimientos 
especiales  y  misteriosos  que  han  sido  siempre  el  distintivo 
de  las  baladas.  Misteriosos  ,  digo  ,  y  no  se  extrañe  pues  son 
inspirados  por  el  mismo  clima  :  he  aquí  la  dificultad  en  la 
traducción:  he  aquí  el  desmérito  al  pasar  una  inspiración 
de  un  país  á  otro. 

El  mérito  de  las  baladas  y  sus  autores  he  tenido  que  co- 
nocerlo por  medio  de  las  traducciones  francesas;  difícil 
me  ha  sido  penetrarlo;  pero  á  poco  de  haberlo  conseguido 
he  de  confesar  que  su  interés  fue  inspiración  para  mí.  En 
un  principio  tuve  esperanza  y  hasta  pensé  escribir  en  m^ 
idioma  natal ,  en  lemosin  ó  catalán  ,  pues  estoy  seguro  que 
no  me  faltarían  voces  dulces  y  ásperas  para  initar  á  mis 
inspiradores  j  pero  razones  de  que  lloro  me  hicieron  dete- 
ner la  pluma.  Resolví  escribir  en  castellano,  que  tal  vez 
no  sé  bastante  aun  ,  pero  al  querer  crear  el  estilo  y  buscar 


(1 )  Und  donncrud  stur¿en  die  Wogen 

Dos  Gowolbes  krachendon  Bogen 
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•las  voces  y  sones  que  debían  caracterizar  á  mis  baladas, 
solo  vi  confusión  en  mi  cabeza.  No  obstante  ,  creí  fácil  rea- 
lizar esta  armonía,  pues  hallaba  versos  preciosos  de  nues- 
tros poetas ,  y  estaba  seguro  de  que  en  todos  los  idiomas 
existieron  tales  recursos  con  mas  ó  menos  abundancia.  Re- 
cordaba el 

«  Follad'  auauta ,  calanta  ,  páranla  te  dochmia  ¿'  eltlióm.  » 

con  que  Homero  pinta  el  ruido  de  los  caballos  que  corrían 
á  galope  arriba  y  abajo  del  monte  Ida  ;  y  el 

«  Trichlha  te  cai  tetractha  dieschisen  is  anemoio.  » 

con  que  el  mismo  explica  el  chasquido  de  las  velas  de  las 
naves,  que  se  rajaban  por  tres  ó  cuatro  partes  y  el  bra- 
mido del  viento;  y,  tras  de  estos  ejemplos ,  recitaba  este 
hermoso  verso  español  que  no  puede  expresar  con  mas  cla- 
ridad el  acto  de  la  resurrección  del  Señor  : 

«  Rompe  su  tumba  el  que  en  amor  ¡'■cundo....  » 

Esto  quizá  podia  llevarse  á  cabo  con  mucho  trabajo ,  pe- 
ro tenia  que  combinarlo  con  el  estilo  y  el  gusto  que  mar- 
can las  baladas  traducidas,  tipos  que  podían  considerarse 
enteramente  nuevos  para  nuestra  literatura  y  para  el  ca- 
rácter de  nuestros  lectores ;  pues  la  repetición  continua  de 
una  tema  ó  de  ciertos  versículos  ,  el  juego  de  proverbios  y 
de  palabras  que  dejan  su  interpretación  ó  consecuencia  en 
blanco,  la  mezcla  de  amor  y  superstición  á  veces,  las  des- 
cripciones fantásticas  y  los  hechos  misteriosos ,  que  es  lo 
que  se  halla  en  las  baladas,  necesitaban  otra  pluma  mus 
acreditada  que,  por  medio  de  su  nombre,  introdujera  la 
novedad. 

Este  pensamiento  es  el  que  me  hizo  adoptar  un  tercer 
estilo  que  consiste  en  no  ser  rigurosamente  fantástico,  en 
reducir  la  repetición  de  los  temas ,  en  presentar  los  hechos 
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tan  reales  como  poéticos  :  pero  sin  separarme  de  la  verdad,- 
y  sin  prodigar  lo  ficticio  ,  y  en  mudar  el  nombre  de  baladas 
en  el  de  leyendas  ,  por  razón  de  su  carácter  histórico.  Es- 
tas últimas  circunstancias  ,  y  el  deseo  de  poder  dar  mas  li- 
bre campo  al  pensamiento;  me  han  hecho  preferir  también 
la  prosa  ai  verso,  procurando,  sin  embargo,  que  la  prosa 
sea  poética ,  y  adoptando  para  ello  ,  con,el  objeto  de  suplir 
la  armonía  indicada ,  el  medio  de  presentar  todos  los  diálo- 
gos escritos  en  verso  blanco  ó  libre  pero  continuo  ,  es  de- 
cir: unidos  los  versos  á  manera  de  prosa.  Tal  lenguaje  será 
el  de  los  personajes  de  las  leyendas ,  y  el  que  se  observará 
también  en  aquellas  relaciones  que  se  supongan  pronun- 
ciadas por  una  voz  moral. 

En  la  imitación  se  verá  que  he  copiado  mas  la  distribu- 
ción del  hecho  que  el  estilo  originario  ;  y  para  enterarse  el 
que  quiera  del  sistema  que  he  adaptado  véase  sino  la  se- 
mejanza que  hay  entre  las  baladas  el  Cazador'  fiero,  El  ni- 
ño y  el  rio,  El  y  Ella ,  y  la  maldición  del  Cantor ,  con  las  le- 
yendas. La  conquista  de  Mallorca ,  la  agonía  de  Alfonso  V ,  y 
el  principe  de  Viana. 

En  el  orden  que  he  seguido  no  se  me  culpe  si  he  pres-' 
cindido  de  algún  personaje  ó  he  pasado  por  alto  algún  rey, 
pues  lo  hice  ó  por  no  haber  hallado  en  su  época  hechos  ó 
rasgos  históricos  que  pudieran  poetizarse,  ó  por  ser  ridícu- 
los ó  demasiado  vulgares  acaso  los  que  marquen  el  período 
de  su  vida. 

Mi  objeto  al  escribir  estas  leyendas  es  tan  bueno  como 
los  hechos  á  que  las  mismas  se  refieren ,  de  modo  que  el 
eíeclo  podía  ser  grande  si  mi  pluma  lo  hubiera  sido  tanto 
como  mi  deseo.  Con  lodo  :  el  rel'erir  las  hazañas  de  un 
pueblo  noble  y  de  una  nobleza  popular,  escudará  íácil- 
menle  mi  incapacidad  y  mis  yerros. 

A,  €le  B. 


LEYENDA  1. 

tjOH  Barones  de  la  Fama  (1).  — Año  731. 
(Siglo  VIH.  Época  de  la  dominación  árabe  eii  IJarcelona. ) 

En  una  tierra  de  las  mas  favorecidas  por  el  cielo,  habia 
dos  países  vecinos  cuyas  aguas  se  cruzaban  como  para 
hermanarles,  y  cuyas  costumbres  habían  sido  las  mismas 
en  un  principio  y  por  espacio  de  muchos  años.  El  uno  era 
el  país  de  las  Gallas,  el  otro  se  conocía  por  el  nombre  de 
Marca  de  España  (2). 

Hacia  mucho  tiempo,  sin  embargo  ,  que  no  seguían  igua- 
les las  costumbres  de  ambos  países,  pues  los  moradores  del 
uno  invocaban  á  Dios  en  sus  batallas ,  y  los  del  otro  se 
creían  favorecidos  por  un  Profeta  ,  al  que  invocaban  tam- 
bién. Aquellos  llevaban  una  cruz  en  sus  vestidos  y  eran 
cristianos  subditos  de  reyes;  estos  pintaban  una  media  lu- 
na en  sus  pendones  y  eran  todos  esclavos  servidores  de  ti- 
ranos infieles. 

Lo  que  impedia  formar  un  solo  reino  de  estos  dos  países, 
era  una  inmensa  cordillera  de  montañas,  que  se  levanta 
entre  ambas  tierras,  y  cuyas  cimas,  siempre  excelsas,  cual 
asombrosa  prueba  de  la  omnipotencia  de  Dios,  formando 
bellezas  y  preciosidades,  y  amparando  tras  sí  aves  y  fieras, 
rasgan  de  continuo  con  sus  puntas  la  igualdad  del  cielo, 
{)erraaneciendo  ellas  iguales  para  humillar  así  la  variación 
cjue  sufre  la  tierra  de  un  siglo  á  otro  siglo.  La  nieve  eterna 
que  siempre  las  corona  ,  presenta  labradas  pirámides  de 
cristal,  y  el  perenne  verdor  que  se  conserva  en  sus  valles 
forma  un  mar  exacto  ,  que  ,  por  mas  que  se  dilata  y  crece, 
nunca  puede  llegar  hasta  los  encumbrados  espejos  que  lo 
letratan.  Estas  montañas  son  los  Pirineos. 
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Al  travésde  sus  espesos  bosques  y  de  algunos  espacios  de-» 
siertos  que  solo  podía  haberdejado  yérraosla  fuerza  del  hu- 
racán, o  el  furor  de  las  corrientes,  y  que  debia  visitar,  á  lo 
mas,  algún  oso  solitario  ó  alguna  lijera  gamuza,  hubo  un 
tiempo  que  se  encontraban  mutilados  cadáveres  de  guerre- 
ros, cubiertos  de  pesad is  armaduras,  por  entre  las  cuales 
arrancaban  los  cuervos  la  podrida  carne  de  los  cuerpos  y 
desfigurábanlos  venerables  rostros,  tal  vez  orlados  aun  con 
loslaureles  de  su  gloria.  Dos  hermanos  que  se  disputaban 
la  corona  de  un  imperio  ,  eran  los  que  hablan  abandonado 
en  tales  sitios  aquellos  cadáveres  ,  único  resto  de  los  héroes 
que  mas  les  defendieran  (3).  ¡Cuántos  amigos  y  parientes 
lloraron  á  los  héroes  abandonados  ó  desaparecidos,  luego 
que  la  calma  de  la  victoria  puso  á  Pepino  en  el  trono  que 
anjbicionaba  Guifre  ,  el  amigo  de  Gaiferos!  ¡Cuántos  salu- 
daron con  lágrimas  al  nuevo  Rey  que  acababa  de  adornar- 
se con  las  insignas  de  su  antecesor  Carlos  Martel  (4) ! 

Los  guerreros  llorados ,  unos  eran  alemanes,  bávaros  ó 
longobardos;  otros  visigodos  de  Aquitania  ó  de  España,  y 
otros  visigodos  también  ,  sujetos  á  la  corona  de  Francia  ,  ó 
soldados  de  varias  tierras ,  fugitivos  de  las  compañías  des- 
amparadas ó  dispersas  que  siguieron  á  Gaiferos  en  Ronces- 
valles.  Entre  ellos  existia  uno  que ,  sin  embargo  de  ser  mas 
llorado  que  los  otros  ,  había  preferido  la  vida  solitaria  del 
Pirineo  á  ios  goces  con  que  le  brindaba  acaso  el  país  ven- 
cedor, olvidado  por  entonces  del  otro  país  desgraciado,  vic- 
timado Abderramen  yAbdemalech,  y  al  que  acabaron  de 
destruir  el  vencedor  de  Lullo  y  el  rebelde  Zatto  algunos 
años  después. 

No  hay  mas  que  recordar  al  mayordomo  de  Francia  el 
valor  del  capitán  Otgero  y  su  desaparición,  para  ver  como 
llora  un  joven  ycomosuspiraun  príncipe,  para  observar  el 
interés  con  que  Pepino  habla  del  que  le  prestó  mas  ayuda 
para  hallar  su  corona.  Pero  los  lamentos  del  Rey  de  Fran- 
cia lio  pueden  ni  saben  llegar  á  aquellos  montes  que  sepa- 
ran el  país  de  las  Galias  .  del  conocido  por  el  nombre  de 
Marca  de  España  {;-\]  (6). 
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Tranquila  la  Aquitania  de  sus  guerras ,  fácil  hubiera  sido 
dar  nueva  vida  á  lasarles ;  pero  ,  cansados  sus  hijos,  ni  un 
canto  saben  entonar  para  saludar  á  la  Septimania  en  su 
renacimiento,  prefiriendo  solo  hacer  vida  de  cazador  por 
los  bosques  del  Pirineo. 

— ¿A  dónde  vais,  cantores,  sin  la  lira?  ¿á  dónde  vais 
buscando  los  senderos  que  ha  cubierto  la  sangre  de  un 
ejército? 

—La  esperanza  nos  guia:  abridnos  paso. 

De  todas  partes  por  donde  soplan  vientos,  acuden  trova- 
dores para  revelarla  tradición  sobre  que  se  funda  la  ven- 
tura de  un  guerrero  predestinado,  que  ha  de  salvar  el  des- 
graciado país.  A  él  buscan  los  trovadores  inspirados,  á  él 
buscan  los  guerreros  favorecidos  para  marchar  tras  su 
bandera  hacia  aquellos  valles  deliciosos,  pero  esclavos, 
donde  se  ha  de  crear  un  reino  que  sea  tan  feliz  como  el 
que  hay  en  la  otra  parte  de  aquellos  montes  que  separan 
el  país  de  la&  Gaitas,  del  conocido  por  el  nombre  de  Marca 
de  España. 


una  sombra  blanca  entre  la  espesura  de  estos  bosques, 
solo  puede  ser  la  tienda  solitaria  del  Capitán  Ofgero,  mas 
sobre  de  ella  no  hay  bandera  ni  escudo  que  revele  el  país 
á  que  pertenece  el  que  la  habita.  Solo  se  ve  caída  en  un 
rincón,  junto  á  la  entrada  ,  una  rota  divisa  que  parece  ser 

una  águila  imperial Al  verla  es  cuando  los  trovadores 

empiezan  á  cantar,  sin  soltar  la  espada  ,  y  solo  al  compás 
de  su  ardiente  corazón. 

— Salud  al  que  ha  de  dar  nombre  y  ventura  con  su  nom- 
bre al  país  desgraciado  (7). 

— Salud  á  la  visión  de  nuestros  sueños ,  al  que  grabará 
el  nombre  de  su  fama  en  los  muros  excelsos  de  Faven- 
cia  (8). 

— Salud  al  que  da  fuego  á  nuestros  pechos  para  cantar  la 
historia  de  su  cuna. 
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— Salud  al  que  pulsando,  en  vez  de  lira  ,  la  espada  ven- 
gadora de  su  patria  ,  sabe  excitar  de  libertad  un  canto. 

— Salud  ,  salud  al  héroe  de  Aquitania,  á  Otgero  Catalon, 
al  que  Favencia  prepara  una  corona  y  quizá  un  trono.. ^.. 
¡ah  Favencia!  ¡ah  Favencia!.... 

— ¡Sí!  ¡ah  Favencia!... 

Las  cumbres ,  los  valles ,  los  bosques ,  todo ,  todo  prolon- 
gó el  eco  que  dispertaba  el  mutuo  saludo  de  los  troxadores 
y  del  guerrero ,  cuyo  nombre  llevaba  de  cumbre  en  cum- 
bre una  atrevida  ráfaga  ,  que  extendía  su  fuerza  liácía  los 
valles  de  la  Marca ,  y  esparcia  por  todo  el  olor  que  siempre 
exhala  hacia  los  cielos  el  hermoso  y  perenne  Ganigó  (9). 

Tras  el  grito  de  «  ¡Favencia! »  ,  que  arroja  desde  su  tien- 
da el  intrépido  Otgero  ,  descuelga  el  héroe  su  férrea  trom- 
pa y  esparce  un  sonido,  cuya  fuerza  es  interpretada  al  pun- 
to por  dó  quiera.  Al  instante,  todos  los  que  estaban  frente 
1  a  tienda  de  Otgero,  doblaron  las  rodillas  ,  rindieron  lases- 
padas,  levantaron  la  vista  al  cielo  y  entonaron  encoró: 
«¡La  voluntad  de  Dios  sea  cumplida! ') 


Nueve  veces  ha  sonado  la  trompa  del  confiado  guerrero 
y  nueve  trompas  han  respondido  á  su  son  como  por  eco; 
pero  no  es  eco ,  no  ,  lo  que  responde:  la  nieve  y  el  frío  no 
pueden  nunca  dar  ecos  de  fuego. 

Fácilmente  conoce  Otgero  la  respuesta  ,  cuando,  al  tra- 
vés de  la  arboleda,  empieza  á  distinguir  lanzas,  escudos  y 
armados  caballeros, 

— ¡La  fama  os  guie  siempre,  capitanes:  — exclama  Gata- 
Ion  con  impaciencia. — Levantad  ante  todo  las  viseras:  vues- 
tros rostros  darán  aliento  al  mió! 

— ¡Salud  ,  salud  al  héroe  que  buscamos!  ¡salud  á  Gata- 
ion,  á  nuestro  guia!.. 

— ¡Salud  á  lodos,  líeles  ca[)ilanes;  á  ¡Moneada,  á  Pinos,  a 
Mataplana,  a  Alemán,  á  Anglesola  ,  á  Ger\ellon,  á  lleril 
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á  Ribelles,  á  Cervera;  á  los  nueve  barones  de  mas  í"a- 
nia!....  (10) 

Apenas  se  han  reconocido  el  jefe  y  los  capitanes,  vuelve 
á sonar Otgero  su  trompa;  los  nueve  sonidos  se  repiten,  y  á 
poco ,  de  todos  los  valles  y  rincones  abortan  gritos  de  guer- 
ra, trotes  de  caballos  y  rumores  de  armas  y  de  trompas 
que  van  acercándose  al  lugar  donde  Otgero  espera  para 
arrojarse  cuanto  antes  á  aquel  valle  delicioso  que  ha  salva- 
do ya  en  sus  sueños. 

— ¡  Fe  y  libertad !  ¡  Guerra  al  infiel ! 

— ¡Si!  ¡guerra! 

— ¡Fe  y  libertad !  ¡  Viva  Favencia  !. . . 

—¡Viva!.... 

Yá  este  grito  se  arrojan  por  nueve  puntos  diferentes  los 
barones  al  nuevo  y  desgraciado  país  que  han  jurado  liber- 
tar. Pronto  aparecen  cuadrillas  de  soldados  que  van  refor- 
zando los  ejércitos ,  y ,  apenas  han  dejado  el  Pirineo  los  hé- 
roes y  su  jefe  ,  que  ya  se  cuentan  á  millares  los  conquista- 
dores de  Favencia,  á  donde  penetran,  para  formar  una 
nueva  patria  de  felicidad  y  nobleza,  y  para  dar  un  noui- 
bre  al  país  coiKjuistado  que  recuerde  siempre  las  hazañas 
euípezadas  en  aquellos  montes  que  separan  el  país  de  las 
(lidias,  del  conocido  por  el  nombre  de  Marca  de  España. 


Los  trovadores  que  siguieron  á  OlgeroCatalon  ,  no  halla- 
ron luego  mejor  premio  á  su  trabajo,  (jue  cambiarla  espa- 
da por  la  lira. 
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Carlo-]?Iagiio  en  Gerona.  —  Año  778. 

(  Época  de  lu  dominación  árabe  en  Barcelona  ) 

El  ejército  de  Francos  y  Catalaunos  duerme  fatigado  al 
pié  de  los  muros  que  coronan  las  tropas  de  Mahomet.  To- 
dos los  que  descansan  al  sereno  no  tienen  mas  sueño  ó  ilu- 
sión que  el  deseo  de  la  próxima  venganza  y  el  recuerdo  de 
la  cruda  batalla  que  les  ha  hecho  bajar  de  la  sierra  de 
Uams,  donde  se  hablan  acampado  el  dia  anterior.  Solo 
Carlo-Magno  reposa  tranquilo  en  su  tienda,  con  el  dulce 
sueño  que  el  cielo  le  envia,  presentándole  la  victoria  que 
ha  de  alcanzar  en  aquel  llano  (1). 

— Duerme,  duerme,  orgulloso  caballero; — dice  Maho- 
met, que  vigila  dtísde  el  muro. — Ya  puedes  reforzarte  des- 
cansando ,  que  los  mios  no  ceden  ni  partidos ,  pues  no  te- 
men tus  lanzas  ni  tus  cruces.  Hoy  llegarán  de  Córdoba  mas 
huestes ,  y  mañana  el  Espanto  de  la  Europa  se  humillará  á 
los  pies  de  mi  caballo.  Para  tí  no  hay  ya  cielo  ni  esperanza: 
tu  cruz  es  para  mi  menor  que  nada  (2). 

El  gran  rey  sigue  durmiendo  junto  ásu  gran  caballo  ne- 
gro que  aun  muestra  las  clines  salpicadas  con  la  sangre 
y  la  espuma  de  que  se  cubriera  en  Rams.  El  campamento 
sigue  quieto  también ,  y  solo  se  levanta  una  vez  al  dia  pa- 
ra comer  unas  cuantas  yerbas  y  pan  ,  volviendo  á  dormir 
después,  para  hallarse  así  mas  ágil  cuando  el  cielo  dispon- 
gala  batalla  ;  sin  embargo,  ni  un  soldado  cierra  los  ojos  en 
tal  caso  que  no  haya  abierto  los  oidos  para  escuchar  antes 
las  palabras  que  el  Emperador  dirige  entonces  á  sus  hues- 
tes  (3). 
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—  Esperad  y  sufrid,  que  Dios  nos  guia.  Creed  que  el  alto 
cielo  nos  ayuda ,  y  que  con  nuestra  cruz  se  vence  todo. 

—  Pues  sin  verla  en  el  cíelo  no  la  temo:  —  responde  á 
gritos  el  confiado  moro.  —  Para  tí  no  hay  ya  cielo  ni  espe- 
ranza ,  y  es  tu  cruz  para  mí  menos  que  nada. 

A  pesar  del  coraje  que  infunden  las  palabras  del  moro 
en  el  pecho  de  Garlos ,  este  no  se  decide  á  pelear  ,  porque 
ve  que  falta  pan  á  sus  soldados,  que  no  acuden  los  condes 
feudatarios  en  su  ayuda  ,  ni  espanta  ya  la  cruz  á  los  infie- 
les, que  son  diez  por  cada  uno  de  los  suyos  En  tal  estada 
no  queda  mas  recurso  que  la  oración  :  quizá  por  ella  logra- 
rá desalojar  el  Emperador  á  los  infieles  de  Gerona  ,  antes 
que  el  sol  desaparezca. 

«  Señor ,  vos  que  en  el  centro  de  la  noche  habéis  pintado 
«  hermosa  y  esplendente  una  aurora  de  gloria  ante  mis 
«  ojos;  que  habéis  rodeado  el  lecho  donde  lloro  con  el 
«  verde  laurel  de  la  victoria ;  que  habéis  mostrado  en  sue- 
«  ños  á  mi  ejército  vuestra  divina  cruz  bella  y  triunfante ; 
«  mostradme  ahora  la  verdad  que  buscan  mis  ojos  con  mi 
K  pecho  y  con  mi  mente.  ¡Señor,  misericordia!  haced  que 
«  pueda  dar  alimento  y  gloria  á  mis  soldados ,  que  acudan 
«  á  raí  ayuda  mis  amigos  y  ante  la  cruz  se  humillen  mis 
«  contrarios...  ¡Cambiad  en  verdad  mi  feliz  sueño!» 

El  ejército  cristiano  vuelve  á  descansar  tranquilo  sobre 
el  campo  ;  los  guerreros  abren  á  veces  los  ojos  durante  la 
vela ,  con  el  recuerdo  de  sus  hijos  y  de  sus  hogares  ;  pero 
pronto  se  desvanece  tal  idea  á  la  sombra  de  la  venganza 
próxima,  que  vuelve  á  cerrarle  los  ojos  y  á  despertarles  el 
corazón.  La  venganza  borra  hasta  la  ternura  ,  y  ,  en  tal  es- 
tado ,  el  guerrero  que  es  padre  forma  solo  sus  placeres  con 
los  objetos  que  le  rodean  ;  la  tierra  y  el  escudo  son  la  ca- 
ma ,  la  espada  la  única  esposa  con  quien  duerme  abraza- 
do ,  el  cielo  el  único  techo  de  su  albergue,  el  ejército  la 
única  familia  que  le  acompaña  ,  y  el  fuego  de  la  venganza 
el  único  hogar  donde  se  calienta  el  pecho  recordando  las 
glorias  ya  pasadas. 
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—  Trap,  trap ,  trap,  Irap.... 

—  ¡Oh,  qué  alegría! — ¡arriba,  mis  soldados! 
Garlo-Magno  da  este  grito  al  oir  las  pisadas  de  un  caballo, 

cuyo  eco  retumba  mas  grato  en  su  corazón  que  el  cbascjui- 
(lo  de  una  espada  á  los  oidos  de  un  guerrero ,  cuando  con 
ella  se  j)arte  el  cráneo  de  un  contrario. 

—  Trap,  trap,  trap,  trap.... 

—  ¡A  fuera  los  cuidados!  el  cielo  ya  ha  escuchado  nues- 
tros votos. 

El  rumor  que  ha  hecho  nacer  la  esperanza  en  el  pecho 
de  Garlo-Magno,  infunde  temor  al  vigilante  moro  ,  pero  al 
observar  la  causa  Mahomet  desde  su  torre  ,  recobra  de 
nuevo  espíritu  y  maldice  á  su  infundada  descontianza. 

—  ¡Ah!...  ¡malaya  el  miedo!  Solo  veo  un  corto  pelotón 
de  unas  cien  lanzas,  y  á  su  frente  un  injbécíl  caballero.... 
¡Qué  refuerzo!...  Bien  puedes,  Garlo-Magno,  esperar  á  tus 
condes  feudatarios  que  en  la  fiesta  de  mayo  te  acompañan, 
j)ues  se  durmió  su  honor  como  tu  ejército.  Por  demás  es, 
oh  Rey ,  la  copa  de  oro  y  esa  virgen  de  lüata  que ,  colgada 
del  arzón  de  tu  silla  ,  te  protege.  Mañana  he  de  beber  con 
la  primera  en  medio  de  mi  harem,  y  una  coraza  he  de 
mandarme  hacer  de  la  segunda  para  guardarme  el  pecho 
de  tus  dardos.  Lo  que  te  conviniera  es  sangre  y  fuerza  ,  y 
tal  socorro  el  cielo  no  lo  envia....  (4)  (5). 

—  Trap,  trap  ,  trap,  trap.... 

Garlo-Magno  ha  salido  de  su  tienda  para  ver  al  caballe- 
ro de  las  cien  lanzas  que  viene  en  su  ayuda. 

—  ¿Quién  es  el  caballero  que  se  acerca?...  ¡Oh!  vén, 
vén  á  mis  brazos,  caro  amigo,  íiel  é  invencible  Arnald  de 
Gartella ,  vén  con  tu  unguela  roja  y  tus  cien  lanzas  que  así 
darás  alivio  á  n)is  valientes.  (6)  (7). 

Al  cruzarse  los  brazos  de  Gartella  con  los  del  Rey,  el 
ejército  dormido  recobra  nueva  vida,  y  n)as  al  ver  los  ví- 
veres que  vienen  con  la  hueste  ayudadora;  cada  cual  alai- 
ga  una  mano  á  alguno  de  los  nuevos  compañeros  y  con  i<t 
otra  se  aferra  á  la  emj)uñadura  de  su  espada  ,  con  Lt  idea 
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de  que  ya  empieza  el  asalto.  ¡  Valientes  guerreros !  hasta 
la  gloria  de  su  uiisiiia  espada  envidian  ,  al  pensar  que  lia 
de  ser  primera  en  el  triunfo  que  sus  manos. 

Los  sitiadores  ya  se  han  reforzado  con  el  alimento  y  la 
amistad  de  los  nuevos  caballeros;  solo  falta  que  les  hable 
Garlo-Magno. 

—  ¡Al  arma,  mis  valientes!  Nuestra  sangre  ya  tendrá 
desde  ahora  mayor  vida.  Hoy  verá  Mahomet  la  cruz  con 
sangre  ,  hoy  será  una  verdad  mi  feliz  sueño  ,  y  mañana... . 
triunfantes  en  Gerona  ,  ofreceréis  conmigo  á  la  cruz  santa, 
nuestra  guia  y  patrona  é  igualmente  las  joyas  que  yo  lle- 
vo y  vuestras  armas.  Mañana  mostraré  á  la  edad  futura 
la  fuerza  de  la  cruz  porque  peleo ,  grabando  de  tal  modo 
su  gran  nombre  que  ya  jan)ás  se  estinga  en  esta  Marca. 
Entretanto  vosotros,  mis  soldados  ,  podréis  buscar  el  labio 
de  la  esposa  ó  saciaréis  vuestra  arrogancia  ,  exótica  y  su- 
blime á  la  par,  jugando  alegres  con  los  sangrientos  crá- 
neos de  esos  perrQ3  (8)  (9). 

Apenas  habia  dado  fin  á  su  discurso  Garlo-Magno  ,  cru- 
zando las  manos  y  alzando  la  vista  al  cielo,  que  empeza- 
ba á  mostrarse  mas  sereno  á  medida  que  el  sol  se  tras- 
montaba ,  cuando  de  repente  vino  á  cubrirse  la  ciudad  y 
el  campo  de  un  color  rojo  y  sangriento  ,  al  través  del  cual 
se  veía  caer  una  lluvia  de  sangre  ,  y  entre  cuyas  oscuras 
gotas  aparecia  brillando  y  radiante  de  hermosura  una  san- 
ta cruz  ,  que  ,  llena  de  esplendor  y  majestad  ,  se  ostentaba 
sobre  la  cúpula  del  alcázar  mahometano  (10). 

Al  contemplar  tal  milagro  ,  sitiadores  y  sitiados  callan  por 
un  momento  ,  y  solo  rompe  en  seguida  su  silencio  la  voz  de 
Mahomet  que  se  levanta  sobre  el  muro. 

—  No  me  espanto  por  esto,  Garlo-Magno.  Tan  solo  por  la 
fuerza  lias  de  vencerme,  porque  prefiero  ser  antes  rey  niuer- 
fo,  que  vasallo  con  vida  (1  \ ). 

La  respuesta  que  dio  á  estas  palabras  el  Rey  del  sitio  fue 
un  repentino  estrépito  de  trompas  y  bocinas,  un  choque 
inesperado  de  espadas,  lanzas  ,  piedras,  y  máquinas.  Bien 
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pronto,  entre  gritos  de  vivos,  ayes  de  moribundos,  voces 
de  mando  é  invocaciones ,  se  vieron  temblar  las  torres  y  los 
muros  como  espantados  de  la  poderosa  respuesta. 

Todo  es  confusión....  —  ¡  Ya  no  hay  murallas! 

Todo  es  gloria  y  poder.... — Ya  no  hay  infieles! 

Oid  á  Garlo-Magno  en  el  asalto. 

—  ¡Adentro,  mis  valientes!  ¡Ea!  [adentro!...  Ni  uno  ha 
de  quedar....  mas....  si,  uno  solo....  uno  para  que  cuente 
mientras  viva ,  si  hubo  para  mí  cielo  y  esperanza  ,  y  si  con 
nuestra  cruz  se  vence  todo. 


Al  dia  siguiente  de  la  batalla,  Garlo-Magno,  al  lado  del 
valiente  Arnaldo  de  Gartella  ,  cumplía  sus  promesas  en  Ge- 
rona ;  y  á  la  puerta  del  alcázar  ,  que  entonces  le  servia  de 
palacio,  lloraba  un  moro  de  rabia  y  gratitud  al  mismo 
tieuipo.  Era  el  Wali  Mahomet  que,  perdonado  por  Garlos 
en  el  sitio,  admiraba  la  magnanimidad  del  Rey  y  el  mila- 
gro de  la  cruz  (12). 


LEYENDA  III. 

El  escudo  de  Tifredo  el  Velloso.  —  Año  873. 


(  Siglo  IX.  Época  de  Vifredo  el  Velloso,  primer  conde  soberano  de 

Barcelona. ) 


¡Barcelona!...  —  Tal  era  el  nombre  que  pronunciaban 
con  admiración  los  ejércitos  que  pasaban  por  frente  de  una 
ciudad  hermosa  á  laque  rendían  homenaje  los  montes  y 
besaba  el  pie  la  mar.  Sus  murallas  eran  almenadas  ,  mos- 
trando en  cada  ángulo  una  elevada  torre  y  los  soldados 
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que  las  guardaban  eran  subditos  del  conde  que  gobernaba 
la  Marca  en  nombre  del  emperador  Caños  el  Calvo  (1). 

El  conde,  que  se  llamaba  Vifredo  ,  era  de  una  arrogan- 
te figura  y  rostro  afable  ;  llevaba  una  barba  larga  y  negra 
que  le  cubría  el  pecho;  ostentaba  severidad  en  los  ojos,  que 
le  brillaban  como  dos  estrellas ,  y  vestia  una  bruñida  ar- 
madura, de  la  que  formaba  parte  un  escudo  de  oro  sin 
timbre  ni  cuarteles,  el  mismo  que  servia  de  armas  á  su  pa- 
lacio (2).  Pero  Vifredo  hacia  mucho  tiempo  que  se  mostra- 
ba triste  y  melancólico,  y  sus  palabras  no  eran  tanto  de 
paz  y  consuelo  como  cuando  llegó  de  la  guerra  la  primera 
vez. 

En  vano  obsequiaban  los  nobles  á  Vifredo ,  al  verle  siem- 
pre con  la  vista  fija  en  su  escudo ;  en  vano  le  llamaba  Rey 
el  pueblo  aconsejándole  que  disfrutara  mejor  de  la  paz  ; 
pues  la  rííspuesta  que  daba  el  conde  á  tales  obsequios  y 
halagos  siempre  era  la  misma.  — La  verdadera  paz  aun  no 
ha  llegado:  ¡  falta  verter  mas  sangre  para  verla! 

Esto  murmuraba  un  dia  Vifredo  estando  recogido  en  su 
capilla,  cuando  de  repente  separó  las  manos  de  su  barba,  y 
mirando  con  avidez  por  entre  las  rejas  que  daban  al  cam- 
po, levantó  la  sudada  frente,  abrió  la  boca  y  respiró  con 
fuerza,  aparentando  seguir  ó  buscar  un  objeto  que  le  in- 
teresara en  gran  manera.  Al  observarle  así  sus  guardias, 
miraron  también  hacia  el  lugar  que  absorvia  la  atención 
del  conde  ,  y  vieron  á  lo  lejos  el  brillo  de  unos  aceros,  que 
cruzaban  por  entre  las  arboledas,  y  se  dirigían  hacia  el 
Norte. 

—  ¡Oh,  desgracia!  —  dijo  en  seguida  el  conde  ,  aferrán- 
dose á  la  doble  verja  y  dando  un  fuerte  golpe  á  su  escudo. 
—  ¡Miradlos  cual  avanzan!  Todos  van  á  gozar  de  la  victo- 
ria ,  y  yo  he  de  quedarme  quieto  en  mi  palacio  !...  Todos 
buscan  la  gloria  con  su  sangre,  y  yo  he  de  templar  mis  ve- 
nas que  me  hierven,  sin  ganar  un  blasón  para  mi  pue- 
blo!... (3) 

Y  llorando  amargamente  corrió  el  conde  desde  la  reja 
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al  altar,  y  ,  alargando  las  manos  sobre  su  escudo  ,  quedó 
de  rodillas  y  en  ademan  suplicativo  ante  la  imagen  de  un 
Cristo  ,  cuya  sangre  besó,  murmurando  en  seguida  estas 
palabras.  —  Con  tu  sangre,  Señor,  libraste  un  mundo;  ¡liaz 
que  yo  libre  también  un  solo  estado,  aunque  tenga  que 
hacerlo  con  mi  sangre! 


Apenas  Vií'redo  habia  salido  de  la  capilla  ,  cuando  toda 
la  ciudad  sabia  ya  el  sentimiento  de  su  señor;  y  á  poco  las 
escaleras  de  palacio  se  llenaron  de  nobles  y  vasallos  que 
acudían  para  consolar  al  conde. 

—  ¿Por  qué  está  triste  nuestro  conde  invicto?  ¿Queréis, 
señor  ,  que  vuestra  leal  nobleza  disponga  fiestas  y  torneos, 
donde  vuestro  espíritu  goce  y  se  distraiga?  — decian  algu- 
nos nobles  de  la  Corte. 

—  ¿Queréis,  señor,  que  preparemos  danzas  ó  festines 
de  corte,  donde  luzca  de  nuestras  hijas  la  belleza  y  gracia, 
que  tanto  alegra  al  corazón  del  conde?  —  decian  los  corte- 
sanos de  palacio. 

—  ¿Queréis,  señor,  que  vuestros  servidores  hagan  ser- 
vir sus  armas  para  otro  uso  ,  figurando  de  osos  una  caza  ó 
luchando  con  fieras  en  un  circo?  —  decian  ciertos  almogá- 
vares y  soldados,  que  no  sabian  ya  en  que  emplear  sus  ar- 
mas. 

—  ¿Quiere  el  galante  conde  y  caballero  ,  que  se  borden 
empresas  delicadas,  ó  se  tejan  coronas,  para  cuando  cometa 
nueva  hazaña  el  mas  valiente?  —  decian  algunas  doncellas 
esperando  que  el  conde  les  dirijiera  una  mirada. 

—  ¿Queréis  acaso  oir  alguna  historia  de  un  rey  ó  caba- 
llero, ó  que  se  cante  de  los  héroes  del  Norte  la  arrogan- 
cia?...—  decian  ciertos  cantores  populares,  á  quienes  pro- 
tejia  la  nobleza. 

—  ¡No,  no!...  nada  del  Norte!...  —  gritó  de  repente  el 
nondc  como  herido  en  lo  nías  vivo  de  su  sentimiento. — 
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¡No  me  canten  lo  que  tan  solo  yo  cantar  debiera!  Torneos, 
fiestas,  bailes  ,  juegos,  cazas,  empresas,  lauros,  cantos, 
relaciones....  ¿de  qué  me  servirán  para  mi  anhelo?...  Yo 
solo  quiero  paz  haciendo  guerra  ;  quiero  quitar  un  feudo 
sin  romperlo  ,  y  sin  ser  del  Señor  jamás  contrario....  Mar- 
chad ,  y  armados  todos  ,  volved  presto,  (4). 

A  las  palabras  del  conde  sucedió  luego  el  son  de  instru- 
mentos bélicos,  que,  desde  el  palacio,  llamaron  al  comba- 
te ;  y  pronto  se  vieron  reunidos  en  la  plaza  las  cuadrillas 
de  los  caballeros,  y  las  meznadas  de  soldados  que  solo  es- 
peraban poder  complacer  á  su  señor...  á  su  señor,  que,  cu- 
bierto de  brillante  y  pesada  armadura ,  con  el  escudo  de 
oro  y  la  espada  en  la  mano,  salia  ya  de  palacio ,  dispuesto 
á  dirijir  su  ejército  hacia  el  Norte. 

—  ¿A  dónde  vamos,  conde?...  — dijeron  algunos  caba- 
lleros, observando  á  su  guia  parado  en  contemplar  el  liso 
escudo  de  piedra  que  se  distinguía  sobre  la  gran  puerta 
del  palacio. 

—  A  ser  felices;  á  buscar  los  cuarteles  de  este  escudo, — 
respondió  el  conde,  señalando  con  su  espada  el  rústico  bla- 
.son  ;  y  poniéndose  en  seguida  al  frente  del  ejército ,  que, 
mudo  y  obediente,  se  dirijia  ,  sin  entender  la  causa  ,  hacia 
aquel  mismo  lugar  por  donde  habían  cruzado  poco  antes 
ios  brillantes  aceros  de  otros  soldados. 


A  todo  puede  compararse  una  batalla  ,  á  todo  lo  que  la 
naturaleza  envía  y  nace  de  los  elementos ,  pues  en  su  de- 
sorden se  sienten  los  golpes  que  pueden  sufrirse  en  una 
tempestad,  y  se  goza  también  de  las  delicias á  que  recurre 
el  corazón  de  un  hombre  cuando  se  halla  satisfecho  ó  ven- 
gado. 

Bien  lo  sabe  el  rey  Carlos  el  Calvo^  que ,  abatido  mas  por 
la  indecisión  del  triunfo  y  duración  de  la  batalla  ,  que  por 
ía  fatiga  del  choque  ,  contempla  ante  su  tienda  la  lluvia  de 
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Hechas,  las  nubes  de  polvo,  el  aire  que  levantan  los  pelo- 
tones al  cruzarse  y  el  huracán  que  forma  la  confusión  y 
mezcla  de  espadas,  lanzas,  mazas,  azcohas,  dagas,  cata- 
pultas y  pendones. 

Todo  se  le  figura  tempestad  al  Emperador ;  sin  embargo, 
su  corazón  va  alegrándose,  y  de  pronto  llega  á  figurársele 
posible  que,  entre  aquel  huracán,  cruce  algún  rayo  que 
cambie  en  esperanza  su  tristeza  y  le  haga  comparar  mas 
felizmente  lo  que  mira. 

—  ¡Cuan  indecisa  se  halla  la  victoria!...  Lo  mismo  mue- 
ren de  unos  que  de  otros;  y,  al  ver  tan  confundidos  los 
ejércitos,  ni  llego  á  conocer  cual  adelanta!  Llamarme  em- 
perador... ¿de  qué  me  sirve?...  si  no  puedo  ofrecer  al  que 
me  ayude  ni  el  mas  pequeño  estado  de  mis  reinos....  ¡Ah! 
¡qué  llanto  me  espera  sino  venzo!  ¡Oh!  ¡qué  gozo  me 
aguarda  si  yo  triunfo!... 

—  Señor,  señor,  la  luchase  encarniza....  Nuestros  hé- 
roes avanzan  mas  que  nunca. 

—  ¡Oh! 

—  Mas....  ¡ay!  ¡el  pendón  de  los  franceses  tan  alto  no  se 
ve  como  el  normando!... 

—  ¡Ahü 

—  Señor ,  esperad  ;  á  igual  altura  los  pendones  ya  están, 
y  nuestro  ejército  fija  la  vista  ahora  hacia  Occidente.... 

—  ¡Oh!! 

—  Señor ,  de  la  parte  de  Occidente  llega  un  nuevo  cam- 
peón con  gran  refuerzo ;  mas  no  lleva  pendones  ni  se- 
ñeras. 

—  ¡Ahü 

—  Señor  ,  el  campeón  ha  dividido  la  fuerza  que  le  sigue 
en  dos  mitades ;  una  queda  tranquila  y  se  dirije  despacio 
á  vuestra  tienda ;  otra  se  arroja ,  con  su  caudillo  al  frente , 
á  la  pelea  y  á  dó  corre  mas  sangre  de  los  Francos! 

—  ¡Oh!!! 

—  Señor...  ved  ¡qué  estrago!  ¡qué  matanza!...  La  lanza 
del  campeón  ,  bañada  en  sangre,  chorrea  desde  el  puño 
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hasta  la  punta... —  ¡Quélijero  caballo!...  ¡ved  cual  salta!... 
los  cascos  de  los  peones  se  deshacen  al  peso  de  sus  fuer- 
tes herraduras.  —  Mas...  ¡ay!  una  saeta  ha  penetrado  por 
entre  la  armadura  del  ginete,  y  ahora  cae  á  los  pies  del 
bruto  indómito!... — O  por  admiración,  ó  por  cansancio,  los 
soldados  suspenden  sus  furores:  parece  que  descansan 
ambas  huestes.... 

—  ¡Ah! 

— Mas...  no!  El  nuevo  ejército  recoje  ahora  á  su  caudillo 
ensangrentado  y  se  dirije  aquí,  á  vuestra  tienda....  ¡Cuánto 
padece  el  pobre!...  Que  le  quiten  la  visera  está  bien...  ¡Qué 
hermosa  barba  !!... 

—  ¿Barba  lleva  el  campeón  que  me  ha  ayudado?  — pre- 
guntó entonces  el  rey  Carlos,  sin  soltar  el  « ¡ah!»  de  pena 
niel  «¡oh!»  de  esperanza  que  antes  le  hacia  exhalar  la 
duda  de  la  victoria.  Y  levantándose  animado  corrió  á  la 
puerta  de  su  tienda  á  cuyo  dintel  estaba  ya  el  moribundo 
héroe,  cuya  sangre  salia  en  abundancia  de  su  herida  y  ba- 
ñaba las  manos  de  los  soldados  que  le  conduelan. 

—  Es  Vifredo  el  Vellosol...  — continuó  Carlos  mas  admi- 
rado que  nunca,  viendo  que  era  el  conde,  el  guerrero  que 
entraba  agonizando ;  y  después  de  meditar  un  poco  sobre 
la  aparición  en  aquel  sitio  de  su  feudatario  intrépido,  pro- 
siguió mas  confiado:  ¡Oh,  ventura!..  Si  á  tu  ejército  debo 
la  victoria  yo  en  cambio  te  daré  cuanto  ambiciones... 

—  ¡Aun  queda  de  mi  ejército  una  parte  !...  — respondió 
Yifredo  fijando  la  vista  en  su  escudo  de  oro.  —  Decid  á  mis 
soldados  que  se  acerquen....  Como  vean  mi  sangre  mis 
guerreros ,  la  victoria  será  para  el  rey  Carlos!... 

En  un  momento  pasó  la  mitad  del  ejército  de  Vifredo  por 
frente  la  tiende  «del  rey  Carlos  que,  al  oir  los  gritos  de 
venganza  que  soltaban  los  soldados  al  arrojarse  contra  los 
normandos ,  no  pudo  menos  de  abrazar  por  segunda  vez  á 
Vifredo  diciéndole:  — ^^Si  mueres,  Barcelona,  en  mis  esta- 
dos será  siempre  el  primero ;  si  te  salvas  te  daré  mi  sobrina 
Winidilda  y  libraré  á  tu  pueblo  de  mi  feudo,  haciéndote  su 
rey  y  soberano...- 
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—  ¡Jurádmelo,  señor!... — dijo  Vifredo,  reanimado  — 
y  ,  por  si  vivo  ,  señalad  á  los  pueblos  que  yo  mando  las  ar- 
mas que  han  de  usar  en  sus  escudos... 

Aquí  sucedieron  los  gritos  de  victoria  que  los  Franceses 
y  los  Catalanes  daban  volviendo  ya  triunfantes  del  ejército 
normando.  —  ¡Oh  ! !!  —  volvió  á  decir  entonces  Carlos  mi- 
rando agradecido  al  intrépido  Vifredo. — ¡Salve,  salve, 
conde  soberano!  Tu  sangre  ha  reforzado  mi  corona  :  honre 
tu  sangre  ,  pues  ,  á  tus  estados,... —  Y  poniendo  la  mano 
en  la  herida  del  conde,  la  empapó  con  su  sangre,  pasán- 
dola después  desde  un  estremo  á  otro  del  escudo  de  oro, 
sobre  el  cual  quedaron  marcadas  cuatro  líneas  ó  barras.  (5). 


Pocos  meses  después  de  esta  batalla,  Barcelona,  libre  ya 
del  feudo  de  la  Francia  ,  y  reconociendo  por  soberano  tan 
solo  al  conde  Vifredo,  celebraba  feliz  el  enlace  de  este  con 
la  princesa  Winidilda  ;  y  el  palacio  de  su  señor  se  veía 
adornado  por  un  nuevo  escudo,  cuyos  timbres  eran  cuatro 
barras  de  sangre  en  campo  de  oro  y  una  corona  de  mar- 
qués encima  (6). 


LEYENDA  IV. 

l  Suuiario !  (t).  —  Año  947. 

(  Siglo  X.  Época  de  Suniariol,  tercer  conde  soberano  de  Bar- 
celona. ) 

—  ¡  Entra  ,  entra  ,  buen  viejo  ,  buen  amigo  ;  entra  á  ser 
nuestro  hermano  desde  ahora,  que  al  pié  del  altar  santo 
que  te  espera,  hallarás  la  cogulla  y  el  cilicio!  ¡  Rinde  al  Se- 
ñor tu  cetro ,  tu  corona  y  la  espada  que  siempre  honró  tu 
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diestra!  ¡Ven  al  claustro  desnudo  de  tus  joyas ,  que  aquí  U 
candad  te  dará  abrigo !.... 

La  puerta  de  la  Iglesia  se  ha  abierto  y  el  májico  y  agra- 
dable efecto  que  produce  su  interior  á  los  ojos  y  en  los  co- 
razones del  concurso ,  es  inexplicable ,  majestuoso.  Res- 
plandecen los  cirios  á  millares ;  las  imágenes  asoman  por 
entre  ellos ,  radiantes  de  hermosura  y  sublimidad ;  los  can- 
tos religiosos  alternan  con  los  coros  angélicos  de  tiernos 
infantinos,  y  el  son  de  las  arpas  que  los  acompañan  extasía 
el  corazón  ,  como  si  le  convidara  á  dejarse  llevar  por  aque- 
lla poética  é  inimitable  nube  de  incienso,  que  se  eleva  pre- 
gonando con  su  silencio  y  lentitud,  la  gravedad  y  la  vene- 
ración con  que  debe  mirarse  el  santo  altar  que  la  espende 
desde  su  ara. 

El  concurso  se  admira  ante  este  cuadro  precioso,  ante 
esta  repentina  novedad,  cuya  causa  no  adivina,  y,  al  pre- 
guntarse mutuamente  los  circunstantes  la  razón  porque 
acuden  al  templo  preparados,  solo  responden  unos  que 
por  un  mandato  regio  inesperado,  ó  para  presenciar  un  so- 
lemne acto  que,  según  voz ,  hade  celebrar  allí  un  grande 
hombre.  Nadie  acierta  quien  sea  esta  persona  ;  los  que  lo 
saben  callan,  los  que  lo  ignoran  callan;  pero  todos  se  ad- 
miran y  contemplan :  los  primeros  pensando  en  lo  que  es- 
peran: los  segundos  esperando  lo  que  no  pueden  pen- 
sar.... Obispos,  abades,  clérigos,  hermanos,  barones,  du- 
ques, varvesores,  señores,  caballeros,  soldados,  vasallos, 
pecheros,  artesanos  y  cantores:  he  aquí  el  concurso  que 
por  su  orden  espera  junto  al  umbral  del  santo  templo  (2). 

Los  convidados  van  entrando  á  la  Iglesia  ;  cada  cual  ocu- 
pa su  lugar  y  espera  inquieto  ,  al  ver  la  puerta  abierta  y 
que  los  monges  se  preparan  ya  para  cantar  reunidos  ;  pe- 
ro la  duda  crece  al  buscar  la  mente  un  objeto  señalado  pa- 
ra tan  gran  fiesta. 

—  ¿A  qué  viene  esta  gala  y  esta  pompa  ,  si  el  condado 
disfruta  ya  de  paz? ¿Quién  ha  de  consagrarse  ó  coro- 
narse, ya  que  hay  tantos  magnates  y  señores?....  Nuestro 
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rey  vive  aun....  Sus  hijos  lienen  mas  amor  alas  armas  que 
á  las  claustros....  ¿Qué  será  ,  pues?  —  Lo  único  que  puede 
motivar  este  acto  ha  de  ser  solo  el  preruio  de  una  hazaña, 
ó  una  prueba  de  generosidad  de  nuestro  Conde.... 

—  ¡Oid  y  callad  todos,  que  los  m  onges  van  á  empezar  ya 
elcantodela  fiesta....! — Los  circunstantes  oyen  y  callan 
pero  se  aumenta  su  admiración  al  empezarse  el  grave  co- 
ro ,  viendo  que  falta  el  Rey  á  la  gran  tiesta  ,  y  que  los  ver- 
sos que  retumban  por  el  templo  ,  no  son  cantos  de  gloria 
ni  alabanza  ,  sino  los  salmos  del  olvido  y  de  la  peniten- 
cia (3), 

«  ¡Tú  eres,  oh  Señor,    mi  único  amparo  en  esta  tem- 
M  pesiad  que  me  rodea  !.... 

«  Haz  que  por  este  mismo  sentimiento  mi  alma  crea  mas 
«en  tu  clemencia.... 

«  Feliz  aquel  varón  que  no  ha  pecado  ;  feliz  porque  en 
«  su  espíritu  no  hay  dolo.... 
«¡Alabemos  á  Dios;  al  varón  justo    ensalcemos  tam- 

u  bien! Regocijémonos  en  aquesta   alegría  con   pure- 

«  za.... 

«  Yo  he  sentido  tus  saetas  en  mis  carnes  ;  el  peso  de  tu 
«  mano  en  mi  cabeza.... 

«  Viendo  en  tu  rostro  ira,  no  estoy  sano ;  y ,  al  saber  que 
«  pequé  ,  la  paz  no  encuentro... 

«  Llenos  están  mis  dias  de  ilusiones,  no  menos  que  mi 
«  luz;  mas  la  ilusión  no  es  la  salud  que  yo  apetezco  aho- 
((  ra . . . . 

«  A  vuestros  pies  humillo  mis  deseos:  sabéis  vos  porque 
«  yo  me  lamento.... 

((  Dadme  ,  oh  Dios,  la  salud  que  tanto  busco;  dad  mas 
«  fuerza  á  mi  espíritu  ante  todo.... 

«  Mis  dias  ya  pasaron  como  el  humo  ;  mis  huesos  se  per- 
«  dieron  como  el  polvo.... 

«  Pretendi  vigilar,  mas  solo  he  sido  como  en  su  albergue 
«  el  ave  solitaria.... 

'<  lian  de  temblar  los  reinos  á  tu  nombre  ,  y  humillarse 
u  los  reyes  á  tu  gloria.... 
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«  Así  han  de  celebrarte  los  que  vengan;  así  te  adorarán 
<(  todos  los  pueblos. ... 

«  Sion  anunciará  tu  grande  nombre:  Jerusalen  lo  alaba- 
«  rá  por  todo,... 

«  Y  al  ser  ya  el  pueblo  uno,  de  los  reyes  será  deber  á 
«  Dios  alabar  siempre...  . 

«  ¡Alabado  sea  Dios!....  » 

—  ¡Siempre  lo  sea!....  respondió  juntamente  con  el  coro 
una  voz  débil ,  pero  majestuosa  y  grave,  Y  en  el  centro  del 
presbiterio  apareció  á  los  ojos  de  la  multitud  un  caballero 
anciano  ,  abrazado  con  sus  dos  hijos  y  llevando  una  coro- 
na de  oro  sobre  su  blanca  cabellera. 

Al  acabarse  el  último  salmo  del  coro  ,  el  caballero  im- 
primió un  beso  en  la  frente  de  sus  hijos,  dio  un  cetro  a! 
uno  y  su  corona  al  otro ;  se  despojó  de  sus  galas  y  joyas 
{que  arrimó  á  los  pies  del  venerable  abad);  abrazó  á  su  es- 
pada por  última  vez  ,  entregándola  luego  á  uno  de  sus  pa- 
jes para  que  la  colgira  en  los  claustros ,  y  se  hincó  de  ro- 
dillas humildemente  ante  el  altar  sacrosanto. 

Entonces  avanzó  hacia  el  caballero  el  abad  del  monaste- 
rio, le  ungió  con  oleo  santo  ,  le  cubrió  la  cabeza  con  una 
tosca  cogulla,  y ,  después  de  abrazarle  y  hacerle  volver  ha- 
cia la  puerta  para  mostrar  á  todos  su  venerable  rostro,  di- 
jo con  voz  fuerte  y  como  rebosando  de  alegría.  —  íloy  vie- 
ne á  disfrutar  de  nuestra  paz  el  que  ha  dado  la  paz  á  sus 
estados....  Desde  hoy  pasa  á  ser  hermano  nuestro....  el  Rey 
de  Barcelona  ,  Suniario.... — 
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lia  cabeza  de  Borrell  II.  —  Año  983. 

(  Época  de  Borrell  II ,  cuarto  conde  soberano. ) 

—  ¡Cuan  tranquila  se  observa  Barcelona!....  ¡Qué  oscu- 
ro está  el  palacio  de  los  Reyes!...,  ¡Ni  el  brillo  de  una  es- 
pada en  las  almenas!....  Ni  al  través  de  los  vidrios  un  pe- 
nacho!.... ¡Ni  el  eco  de  una  lira  en  los  jardines  !....  ¡Todo 
descansa !:...  ¡Ni  aun  el  bello  canto  de  las  santas  doncellas 
que  ensalzan  la  fe  de  Suniario  y  de  su  hija,  ha  soltado  un 
acento  aquesta  noche!....  Todo  lo  acalla  el  miedo  y  lo  aco~ 
barda  la  duda  que  se  aumenta  mientras  dura  la  ausencia 
del  gran  conde  soberano  (i)... 

Así  meditaba  el  solitario  guerrero ,  lleno  de  afán  y  me- 
lancolía ,  al  ver  la  oscuridad  de  la  noche ,  y  que  ni  una  so- 
la estréllale  prestaba  su  luz  para  poder  contemplar  el  cer- 
co de  Almanzor  (2).  Apoyaba  el  soldado  la  cabeza  sobre 
la  empuñadura  de  su  espada,  que  incierto  había  clavado 
entre  las  piedras  del  tosco  torreón ;  y  con  la  mano  izquier- 
da ,  que  tenia  escondida  entre  los  forros  de  su  pesada  co- 
ta ,  contaba  entre  tanto  los  latidos  que  le  agitaban  el  pe- 
cho. 
—  ¡Un  pueblo  sin  su  rey,  es  como  un  hombre  sin   ojos 

ni  razón! Desde  que  al  pueblo  le  falta  la  cabeza,  y  el 

arquero  no  vé  sobresalir  entre  sus  filas  el  casco  de  su  Con- 
de, que  cual  faro  guiaba  en  las  batallas  á  sus  huestes  ,  la 
ciudad  ha  perdido  la  alegría!....  Los  nobles  callan....  los 
villanos  lloran....  y  todos  no  hacen  masque  leer  augurios 
de  desgracia  y  horror  en  las  tinieblas....  ¡Hasta  el  cielo  se 
ompeña  en  olvidarnos;  pues  tapa  de  sus  astros  la  luz  pura! 
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Interrumpió  el  pensamiento  del  soldado  una  campana 
que  anunciaba  ser  ya  media  noche  ,  y  á  su  rumor  solo  su- 
cedieron tristes  suspiros,  que  hendieron  el  aire  dirigiéndo- 
se hacia  el  cielo.  Abrióse  en  seguida  la  puerta  del  torreón, 
y  entró  una  sombra  blanca  que  fue  acercándose  al  muro, 
dejándose  caer  luego  abatida  en  uno  de  los  espacios  que 
forman  las  almenas. 

A  pesar  de  haber  llegado  medianoche,  ni  una  voz  de 
«  i  Alerta  !  »  levantaron  los  centinelas  del  muro....  Pero  la 
sombra  hizo  recordar  pronto  al  soldado  que  la  princesa 
Ludgarda  habia  prohibido  dar  el  grito  de  «  ¡Alerta!  »  por 
aquella  noche....  ¡Y  otras  cosas  pensó  también  el  vigilante 
al  ver  la  sombra!....  ¡Un  vestido  blanco  cubierto  con  una 
rubia  cabellera  ,  no  podía  ser  otra  cosa  á  los  ojos  del  solda- 
do, que  el  bhmdo  lienzo  con  que  su  señor  se  enjuga  la  ca- 
beza cuando  vuelve  de  las  batallas! 

Al  pasar  á  ser  verdad  el  pensamiento  del  guerrero,  se 
rasgaron  las  nubes  que  cubrían  el  torreón  y  apareció  una 
fuljida  estrella  que  reflejó  en  los  húmedos  ojos  de  la  bella 
Condesa.  El  soldado  lleno  de  admiración  ,  apartó  la  espada 
del  muro ,  levantó  la  celada  que  le  cubria  la  frente ,  y  fue 
acercándose  á  la  almena  donde  se  apoyaba  Ludgarda. 

—  ¡Ya  os  conozco,  señora!..,,  ya  os  conozco.  Tan  solo 
mi  Condesa  y  Soberana  podria  sorprenderme  á  tales  ho- 
ras... y,  á  mas....  ninguna  dania  de  la  corte  dejaría  caer 
con  tal  descuido  una  joya,  sin  ser  Reina  ó  Condesa..... 

Y  el  guerrero  alargó  la  mano  por  sobre  el  terraplén, 
creído  de  hallar  la  joya  que  vio  caer 

— ¡Calla  ,  guerrero,  calla  !...  ¡Los  brillantes  no  brillan  en 
la  frente  de  Ludgarda  desde  que  no  se  arrima  ya  ásu  seno 
ia  frente  de  su  esposo  tan  amado! 

— A  la  luz  de  una  estrella  he  distinguido  el  brillo  de  la 
joya.... 

— ¡Ah !  ia  estrella  era  la  espada  del  llagib  que  está  en  el 
loso; — la  joya  era  el  adorno  que  me  envía  i)ara  mí  soledad 
el  liado  injusto!!,,. 
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Y  alargando  Ludgarda  sus  manos  llenas  de  lágrimas  so- 
bre las  rústicas  manos  del  guerrero ,  hizo  conocer  á  éste  el 
valor  de  la  joya  que  habla  visto.  El  soldado  ya  no  cuidó 
mas  de  buscar  el  brillante. 

— ¡Se  acaba  con  mi  llanto  mi  esperanza...! 

— ¿Porqué?  respondió  el  guerrero. — Al  salir  el  sol  ve- 
réis, señora,  al  vencedor  de  Ganta  abriendo  paso  por  las 
hileras  de  este  inútil  cerco.  Entre  sus  héroes,  y  entre  los 
pendones  de  Ruvirans,  orlada  de  laureles,  pronto  veréis 
alzitirse  con  la  aurora  la  cabeza  de  vuestro  fiel  espo- 
so  (3)  (4). 

— ¡Dios  lo  quiera!...  Vigila  tú,  yo  ruego:  se  esperará  me- 
jor así  la  aurora....  Esperemos,  soldado,  hasta  que  salga  el 

sol,  hasta  que  veamos  claramente la  fiel  cabeza  de 

Burrell  II. 


La  ciudad  sigue  triste  como  cuando  marchó  su  señor:  la 
condesa  continúa  con  su  fatal  esperanza  junto  al  rudo 
guerrero,  y  solo  hacen  parecer  bajo  un  aspecto  diferente 
aquel  triste  cuadro,  los  primeros  crepúsculos  del  sol  que 
empieza  á  jugar  por  entre  los  crispados  montes  de  Fa- 
vencia  (5). 

Los  muselines  han  estrechado  el  cerco  confiados  en  que 
dentro  de  la  ciudad  sigue  tranquilo  el  que  pelea  en  Ganta, 
y  al  pié  del  muro,  frente  de  aquella  almena  que  cubre  la 
rubia  cabellera  de  Ludgarda  colgando  á  fuera  como  una 
guirnalda  de  yerba  que  el  sol  secó  para  adorno  de  la  pared, 
se  ve  pasear  altivo  é  insultante  el  tirano  Hagib. — Entre  tan- 
to el  puñal  de  la  condesa  habia  caido  desde  el  muro  á  los 
pies  del  sitiador. 

— ¿Qué  pretende  esta  sombra  que  me  insulta ,  que  per- 
turba mí  sueño?....  Mas  no   importa.  Mañana  cobraré  lo 

que  he   perdido,  mañana  dormiré  ya  en  otro  lecho 

Preparad  ini  (\il)ail(),   muselines;  traed  mi  cimitarra,  qur 
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á  su  fuerza  hoy  los  muros  de  Amílcar  han  de  hundirse. 

Mientras  Almanzor  se  preparaba  á  la  venganza,  Lud- 
garda  habia  llamado  al  vigilante  guerrero  para  enseñarle 
el  creído  objeto  de  su  esperanza. — ¡  El  sol  acaba  de  salir! 

— ¡Mira,  mira  ,  por  entre  aquella  hondura  que  forman 
las  montañas;  por  el  llano  que  conduce  á  aquel  valle  de- 
licioso ;  por  aquella  abertura  que  el  sol  dora  antes  que  se 
prolonguen  con  sus  rayos  las  cimas  escabrosas  de  los  cer- 
ros, por  aquella  alta  puerta  ,  cuyo  arco  debe  de  ser  el  cie- 
lo   ¡mira,  mira  que  nube  con  el  polvo  se  levanla  y  como 

se  adelanta  hacia  nosotros!...  ¿Si  estará  allí  el  que  adora 
mi  esperanza?...  ¿Si  navegará  ardiente  en  estasolas  el  col- 
mo del  anhelo  que  me  mata?... 

— Sí,  señora:  ¡mirad!  Ya  se  distinguen  los  ginetes  que 
siempre  al  conde  siguen...  ¡Quinientos  caballeros  con  sus 
lanzas!.  .  De  cinco  en  cinco  van  y  á  rienda  suelta.... 

— Sí :  es  verdad.  Quinientas  lanzas  veo  que  brillan  como 
estrellas  tras  su  guia. 

— Y  en  las  lanzas  mirad  las  banderolas  que  el  viento 
parten  y  á  la  nube  ahuyentan. 

— ¡Sí!...  Y  en  las  banderolas  varias  letras  que  en  unas  di- 
cen :  triunfo  y  guerra  ,  en  otras mas ¡no !  que  las  de 

triunfo  se  han  borrado  con  el  polvo ,  y  resalta  solo  en  guer- 
ra, el  resplandor  sanguíneo  del  sol....  ¡mira!!! 

Aquí  teme  mas  que  nunca  la  señora  ,  y  el  soldado  calla. 

El  afán  de  llegar  pronto  á  su  ciudad  hace  que  los  caba- 
lleros aprieten  mas  las  espuelas  á  sus  caballos.  La  causa 
de  cubrirse  las  banderolas,  es  porque  los  caballos  se  pre- 
cipitan y  hacen  mas  espesa  la  polvareda  de  la  llanura. 

Al  levantar  los  ojos  el  soldado  víó  faltar  no  solo  las  letras 
de  triunfo  ^  si  que  también  las  de  guerra....  La  nube  se  ha- 
bia aumentado  porque  se  le  habia  añadido  otra  nube  mas 
espesa. 

— ¡  Ay,  ay!..  mira,  ¡soldado!.,  ¡ni  una  letra  pueden  divisar 
ya  nuestras  ¡¡upilas!.. 

— ¡Es  verdad!...  ¡no  se  ven  his  banderolas..  ! 
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— ¡Ni  las  lanzas  con  su  ordenado  brillo...! 

—  ¡Ni  los  quinientos  caballeros...! 

— ¡Nada!...  ¡Ni  la  cabezadel  valienteguia!.. 

—-¡Cierto!...  ¡Ni  la  cabeza  de  su  guia!!!.. 

Durante  el  dudoso  afán  de  los  observadores,  solo  se  ve 
ya  la  nube  que  va  haciéndose  mayor  y  se  dilata  por  la  lla- 
nura hasta  la  ciudad.  Al  verla  Ludgarda  junto  al  foso,  pe- 
netra la  polvareda  con  una  mirada  de  fuego....  pero  con  la 
mirada  se  fue  también  su  esperanza. 

— ¡No  miremos  ya  mas,  dócil  guerrero!...  Todo  me  lo  ar- 
rebata aquesta  nube,  pues  entre  su  espesura  impenetrable 
desaparece  lo  que  fué  mi  todo....  la  cabeza  del  guia  mas 
temido,  la  cabeza  adorada  de  mi  esposo,  la  fiel  cabeza  do 
Borrell  II. 


La  frente  de  la  condesa  no  ha  llegado  á  calentar  la  pie- 
dra del  muro,  pues  el  deseo  de  ver  llegará  los  quinientos 
caballeros,  hace  que  Ludgarda  esté  siempre  con  la  vista 
incierta. 

Por  fin ,  se  rasga  la  nube  sin  desvanecerse ,  y  aparecen 
en  medio  de  ella  alguno  de  los  caballeros  cubiertos  de  pol- 
vo y  con  las  armas  llenas  de  sangre Detrás  les  siguen 

otros  caballeros,  cuyas  vestiduras  son  diferentes,  y  con 
las  armas  llenas  de  sangre  también. 

Los  quinientos  caballeros  que  Ludgarda  espera  ,  avan- 
zan ,  como  despreciando  la  confusión  que  aun  dura,  por 
entre  las  hileras  que  cubren  el  campo.  Alegres  y  confiados 
se  dirigen  á  la  puerta  de  la  ciudad  ,  con  las  espadas  envai- 
nadas, las  viseras  descaladas,  y  solo  llevando  con  cuidado 
las  banderas  que  en  Ganta  les  han  rendido.  Delante  va  el 
conde  Borrell  ,  sin  casco,  mostrando  animada  y  serena  la 
frente  ,  que  lleva  ceñida  con  la  real  corona.  Entretanto, 
porel  foso  de  la  muralla  se  van  escondiendo (juinientos ba- 
llesteros que  esperan  la  señal  de  al)rii'  la  pueita  ,  para  ar- 
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rojarse  con  su  bandera  negra  sobre  los  vencedores  de 
Ganta. 

La  ciudad  abre  la  puerta  y  los  ballesteros  se  levantan.... 
¡La  condesa  busca  en  vanóla  estrella  que  se  le  ha  aparecido 
de  noche...!  La  confusión  repentina  de  los  caballeros  con 
los  ballesteros,  hizo  caer  de  nuevo  á  Ludgarda  sobre  el 
muro.  A  la  infeliz  princesa  le  faltaba  esperar  mas,  hasta 
que  llegara  la  decisión  del  triunfo, 

— ¡  Ya  llegó ! . . .  ¡y  acabóse  su  esperanza ! — El  fuerte  y  agu- 
do silbo  de  una  ballesta  traidora  ,  hace  abrir  los  ojos  á  la 
condesa  que  ve  clavada  en  aquella  arma  sangrienta  la 
cabeza  de  su  esposo  ceñida  con  la  corona  real. 

A  tal  horror  el  pueblo  cercado ,  suspende  las  súplicas 
que  dirigía  al  cielo  ,  y  solo  busca  la  venganza. 

— ¡A  la  muralla!... 

— ¡Si,  sí:  á  la  muralla!... — Y  al  oír  los  cercados  este  gri- 
to que  repiten,  y  que  baja  desde  lo  alto  del  muro,  se  lan- 
zan furiosos  á  la  brecha  ,  tras  la  esforzada  condesa  que  les 
dirige ,  llevando  en  una  mano  la  cabeza  de  su  esposo,  y  en 
otra  un  bruñido  puñal  que  aun  no  ha  probado  sangre. 

Al  verse  cara  á  cara  los  soldados  de  la  condesa  con  los 
del  Hagib  ,  ambas  huestes  quedan  como  suspensas  é  inde- 
cisas por  un  momento.  Los  de  afuera  esperan  que  se  arro- 
jen los  que  siguen  á  la  condesa;  los  de  adentro  aguardan 
que  se  decidan  á  entrar  los  que  preceden  á  Almanzor. 

Mientras  los  combatientes  esperan,  solo  reina  el  silencio, 
el  silencio  que  nace  del  temor  ó  de  las  súplicas  que  el  co- 
razón hace.  No  hay  mas  ruido  durante  la  suspensión  ,  que 
los  suspiros  de  los  que  esperan,  cuya  fuerza  va  multipli- 
cándose de  continuo  por  lo  que  ven  los  ojos,  á  cada  suspi- 
ro entra  una  ballesta  por  sobre  del  muro ,  y  cada  ballesta 
lleva  consigo  la  cabeza  de  uno  de  los  quinientos  caballe- 
ros.... ¡Ya  entra  una  cabeza  arrugada  y  venerable,  blanca 
como  las  cimas  del  Monseny !  ¡Y'a  entra  una  cabeza  joven  y 
graciosa,  llena  de  dorados  rizos,  brillantes  como  las  barras 
de  Vifredo !  ¡Ya  entra  una  cabeza  grave  y  tostada  ,  cubierta 
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de  crispado  vello,  negro  como  los  laúdes  de  Provenza!  ¡Ya 
entraotracabeza...y  otra  ,  y  otra...  diez...  veinte...  cien.... 
doscientas....  cuatrocientas....  quinientas!!!... — ¡Ya  han 
entrado  por  sobre  de  los  muros  el  conde  y  los  quinientos 
caballeros!!..  (6). 

Al  entrar  la  última  cabeza  ,  Ludgarda  y  sus  soldados  le- 
vantan la  suya  para  apurar  su  esperanza  ,  pero  los  obser- 
vadores muselines  levantan  las  suyas  también  ;  y  cubier- 
tos con  sus  escudos,  se  arrojan  de  nuevo  sobre  los  tristes 
defensores  que  creian  tapar  con  sus  cabezas  la  brecha  de 
la  muralla.  ¡Ya  la  taparon!..  ¡Todos  perecieron!... 


— ¿No  veis  una  ciudad  muda  y  llorosa  que  el  pendón  de 
Almanzor  tiene  en  los  muros?  ¿No  la  observáis  regada 
con  su  sangre  ,  con  los  templos  cerrados,  y  sin  fuerza  para 

dar  á  su  Dios  luz,  voz,  ó  incienso? Pues  decid  á  esas 

victimas  que  yacen,  ¿si  es  su  cuna   y  su  tumba  igual 
acaso??.. 

Tal  era  el  acento  de  las  madres,  cuando  buscaban  por 
entre  los  escombros  la  cabeza  de  su  hijo,  no  atreviéndose  á 
levantar  la  voz  por  temor  de  que  hasta  su  aliento  las  des- 
cubriera. ¡Tododebia  de  ser  silencio  aquel  dia  para  no  dis- 
pertar á  Almanzor  que  dormia  en  el  lecho  de  Borrell  II! 

Pasó  el  dia  de  descanso  y  de  silencio,  y  entonces  cambió 
el  aspecto  de  la  ciudad.  Los  moros  celebraron  la  victoria, 
los  muezines  cantaron  ,  los  muselines  y  abenzoides  baila- 
ron en  el  palacio  de  los  reyes ,  el  nuevo  pueblo  se  alegró 
en  las  plazas  públicas...  y  moros  y  cristianos  se  admiraron 
ante  el  único  guerrero  que  habia  quedado,  ante  el  solda- 
do mas  valiente  del  conde,  ante  el  mejor  amigo  de  la  con- 
desa ,  el  centinela  del  muro ,  que,  atado  de  pies  y  manos 
lloraba  la  pérdida  de  su  ciudad,  la  muerte  de  su  señora... 
y  jemía  reclinado  junto  á  la  corona  de  su  señor  ,  debajo  de 
la  cual  colgaba  marchita  y  ensangrentada  la  cabeza  de 
Borrell  II. 
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Ariiieiigol,  confie  de  Urgel  (!)•  — Año  i  010. 

(Siglo  XI.  Época  de  Ramón  Borrell  III ,  sexto  conde  soberano. ) 

— El  valiente  Armengol ,  conde  de  Urgel ,  es  tanto  como 
un  rey  por  sus  proezas  ,  y  basta  el  limpio  brillo  de  su  es- 
pada para  que  luzca  el  sol  de  la  victoria. 

Este  héroe  incomparable  ,  alma  de  los  ejércitos  de  Bor- 
rell ,  es  el  que  ha  aconsejado  al  conde  ,  ya  satisfechode  sus 
victorias,  de  marchar  hacia  Córdoba  para  librar  á  los  cau- 
tivos catalanes,  y  ayudar  á  los  libres  castellanos. 

En  Córdoba  está,  pues,  el  señor  conde,  seguido  de  sus 
obispos  y  campeones  esperando  la  ocasión  de  la  batalla. 

Al  levantar  Armengol  su  espada  ,  no  teme  ya  el  conde 
soberano  por  la  debilidad  que  otras  pudieran  tener. — Me 
basta  el  limpio  brillo  de  su  espada  para  que  luzca  el  sol  de 
la  victoria. 

¡Buena  era  la  espada  de  Armengol  de  Urgel....  pero 
también  lo  fue  la  -de  Bernardo  de  Cerdaña!...  (2). 

¡Bueno  era  era  el  valor  de  Armengol  que  iba  delante  de 
todos,  para  que,  al  topar  con  el  Rey  moro ,  éste  le  creye- 
ra Rey pero  también  era  bueno  el  del  hijo  de  Bernar- 
do cuando  se  adelanta  á  Wií'redo  en  la  batalla ,  para  alcan- 
zar mas  gloria  que  su  tio!  (3). 

—  Guarda,  Armengol.... — decia  el  conde  de  Barcelona 
á  su  hermano:  — Unidos  y  con  orden,  serán  nuestras  es- 
padas mas  gloriosas. 

—  Será  esto  cierto  ,  hermano  ,  —  replicó  el  de  Urgel ; 
—  pero,  déjame;  que,  entera  ó  rota,  siempre  lo  es  la 
mia.... 

Entretanto  pasa  con  su  ejército  el  Rey  moro  de  Córdova, 
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y  al  verle  Armengol  da  espuelas  á  su  caballo  y  se  separa 
de  su  hermano  y  señor.  (4) 

—  ¡Cuidado  que  tu  espada  no  se  rompa!.... 

—  Ya  cobrarás,  en  caso  ,  otras  enteras  ,  pues  siempre  el 
que  la  rompe  es  el  que  vence 

Al  despedirse  Borrell  de  los  leoneses  y  castellanos,  á 
quienes  habia  ayudado,  recordó,  para  excitar  gratitud, 
el  arrojo  de  Armengol  conde  de  ürgel  ,  que  murió  con  el 
Rey  moro,  clavándose  el  uno  al  otro  las  espadas  en  el  pe- 
cho ,  en  un  encuentro  furioso  y  en  un  mismo  instante. 

Los  que  habian  recorrido  el  campo  presentaron  á  Bor- 
rell, después  de  la  victoria  ,  un  alfange  berberisco  entero, 
y  una  espada  de  caballero  rota. 


LEYEiMDA  VII. 

I^a  obra  del  abuelo  acabada  por  el  nieto. 

Años  1018,  i  035  y  1046. 

(  Época  de  Ramón  Borrell  III ,  Berenguer  Ramón  I ,  el  Curvo,  y  Ra- 
món Berenguer  I,  el  Viejo,  sexto,  séptimo  y  octavo  condes  soberanos 

Tres  las  victorias  y  el  inmenso  grado  de  esplendor  que 
habia  dado  á  la  Fe  Ramón  Borrell  III,  vino  la  muerte  y 
privó  al  buen  conde  de  poder  completar  su  obra  y  llevar 
á  cabo  sus  santas  intenciones.  Limpiar  de  infieles  toda  su 
Marca  ,  ensalzar  hasta  el  mas  posible  estremo  el  nombre 
de  la  Fe  católica  y  hacer  felices  á  sus  vasallos :  he  aquí  lo 
que  deseaba  ver  el  gran  monarca  para  morir  contento. 

En  sus  últimos  suspiros ,  miró  por  único  consuelo  el  con- 
de ,  la  presencia  de  un  hijo  que  lloraba  y  oia  sus  consejos. 

—  ¡Vive  en  paz  con  tu  madre  y  tus  vasallos!...  —  decía 
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el  moribundo  padre  á  Berenguer.— Nada  estimes  los  ocios 
de  la  corte  ,  y  en  cumplir  mis  consejos  sé  constanle....  ¡Es- 
to dirás  á  aquel  que  te  suceda  si  le  faltare  fuerza  para  ha- 
cerlo!...—Y  después  de  estas  palabras,  sin  tener  tiempo 
para  aconsejar  también  á  la  esposa  ,  cerró  los  ojos  el  con- 
de ,  dejando  caer  su  mano  sobre  la  cabeza  del  hijo. 

—  i  Si  falto....  vuestra  voz  desde  la  tumba  me  avise  con 
terror  ó  me  aniquile!  .. 

Esta  especie  de  evocación  ,  mas  bien  que  promesa  ,  he- 
cha por  el  hijo ,  podia  ser  un  camino  para  que  se  comple- 
tará la  obra  empezada  por  el  padre....  ¡pero  la  viuda  del 
conde  no  habia  oido  los  consejos  de  su  esposo  en  aquel 
momento  ,  y  el  joven  principe  habia  caido  en  los  brazos  de 
los  cortesanos,  cuyo  consuelo  no  pudo  olvidar  ni  aun  mas 
adelante! 

Pasaron  años  y  el  Príncipe  ya  Rey  no  osaba  disgustar  á 
los  que  le  prestaron  consuelo;  la  madre  estaba  separada 
del  hijo  y  en  continuas  disensiones ;  y  entre  tanto  uu  gran- 
de ejército  de  moros  iba  entrando  por  Gerdeña  y  tocaba 
ya  los  muros  de  Ripoll ,  para  cebarse  en  destruir  los  se- 
pulcros de  los  reyes  muertos  antes  de  aniquilar  á  los  vasa- 
llos vivos. 

Escuchó  el  conde  Ramón  Berenguer  tan  fatal  noticia  en 
medio  de  su  Corte  ,  y  olvidado,  quizá,  de  los  consejos  de  su 
padre,  cuando  un  horroroso  estrépito  vino  á  anunciarle 
que  las  sombras  de  sus  mayores  se  removían  en  sus  tum- 
bas para  apartar  del  templo  á  los  infieles  y  para  recor- 
dar acaso  sus  consejos  al  que  los  olvidaba   (1). 

—  ¡Padre  mío ,  perdón!...  —  exclamó  el  Conde-rey. 

—  ¡Yo  te  prometo  completar  desde  hoy  tu  grande  obra! 
Y  después  de  llamar  á  su  madre  para  abrazarla  y  de 

haber  escogido  sabios  y  fieles  compañeros  para  su  empre- 
sa ,  sin  mirar  siquiera  al  resto  de  la  Corte,  desenvainó  su 
espada  para  invitar  á  que  le  siguiesen  todos  contra  la  fa- 
lange usur4oadora. 

3 
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Pronto  la  espada  del  Conde  sembró  de  cadáveres  de  in- 
fieles las  llanuras  del  Llobregat.  Pero  ya  era  tarde  ,  pues 
faltaban  aun  muchas  batallas  de  campo  y  corte,  que  no  se 
pudieron  dar  á  causa  de  una  repentina  enfermedad,  que 
el  cielo  mandó  al  Conde  en  castigo,  sin  duda,  de  su  ol- 
vido. 

Al  verse  Berenguer  en  la  cama  con  la  agonía  de  la  muer- 
te ,  y  contemplando  á  un  hijo,  que  también  tenia  ,  se  le  re- 
cordaron fielmente  los  consejos  de  su  padre  ,  y  se  le  figu- 
ró hallar  en  medio  de  aquel  cuadro  la  misma  imagen  de 
Borrell ,  que  padecía  por  ver  que  su  obra  quedaba  incom- 
pleta. 

Berenguer  Ramón  no  tenia  ya  fuerza  para  llevar  á  cabo 
los  primeros  consejos  de  Borrell  III :  solo  podía  trasmitir  el 
último  consejo  á  su  hijo  Ramón  Berenguer. 

—  ¡La  obra  que  he  dejado  yo  incompleta ,  procura  com- 
pletarla tú,  hijo  mió!... 

El  conde  Berenguer  Ramón  dobló  la  cabeza  y  exhaló  su 
último  suspiro.  Viéndolo  en  tal  estado  el  príncipe  Ramón 
Berenguer,  fijó  la  mente  en  los  consejos  de  su  padre  y  de 
su  abuelo  ,  invocó  la  protección  divina ,  dio  el  último  beso 
al  difunto,  y  corrió  decidido  á  completar  la  obra  de  sus 
antepasados.     . 

Once  años  después,  el  conde  Ramón  Berenguer  I  tenia 
va  doce  reyes  moros  que  le  eran  feudatarios,  hacia  levan- 
tar una  magnífica  y  suntuosa  catedral  en  Barcelona,  y  re- 
cibía de  continuo  felicitaciones  y  pruebas  de  aprecio  de  to- 
dos sus  vasallos,  que  le  daban  el  nombre  ya  de  augusto, 
va  de  glorioso ,  ya  de  muro  del  pueblo  cristiano ,  ya  de  Po- 
derador  de  Spamja  ,  y  sobre  todo  el  de  Viejo ,  por  el  pulso 
y  saber  que  había  mostrado  en  cumplir  los  consejos  de  sus 
mayores  y  en  acabarla  obra  empezada  por  su  abuelo  (2)  (3). 
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LEYEMD/l  VIH. 

Raitioit  Bei*eiiguei*9  y  Bereii^uei*  Raiiioii. 

Año  1082. 

(Época  del  coreinado  de  Ramotí  Berenguer  II ,  Cap  de  Estopes ,  y  Btí- 
renguer  Ramón  II,  el  Fratricida^  nono  y  décimo  condes  soberanos.) 

El  sol  acababa  de  salir  mostrando  el  rojizo  color  que  es- 
parce al  asomarse  en  el  Oriente  ;  pero  ninguno  de  sus  ra- 
yos llegaba  á  dorar  ni  la  mas  leve  aguja  del  palacio  que 
habitan  en  Gerona  los  dos  reyes  hermanos  :  aquellos  dos 
que  eran  ¡guales  en  todo  ,  y  para  quienes  hasta  la  misma 
naturaleza  parecía  que  se  conservaba  siempre  igual. 

La  causa  de  quedar  como  en  sombra  el  palacio  al  salir 
el  sol ,  era  una  espesa  nube  que  se  sostenía  en  un  extremo 
del  edificio ,  y  no  faltaban  villanos  que  ,  sin  malicia  ,  creian 
ver  en  la  nube  mayor  oscuridad  por  la  parte  que  cubria  el 
medio  palacio,  donde  habitaba  Berenguer  Ramón  ,  que  por 
la  del  que  ocupaba  el  otro  hermano  Ramón  Berenguer.  Pe- 
ro ni  la  nube,  ni  las  hablillas  del  vulgo  pudieron  impedir 
que  se  llevara  á  efecto  la  partida  de  caza  que  tenian  pro- 
yectada los  dos  condes  hermanos.... 

No  habia  masque  mirar lascuadrillas  de  monteros  y  hal- 
coneros que  esperaban  en  la  escalera  del  palacio,  y  las  nu- 
merosas traillas  con  las  que  jugueteaban  por  el  patio  los 
inquietos  pajecillos. 

A  poco  de  estar  ya  reunida  la  servidumbre  ,  los  dos  con- 
des bajaron  de  palacio  y  se  puso  cada  uno  al  frente  de  sus 
cuadrillas ,  las  cuales  ofrecían  tal  igualdad  entre  sí ,  que 
no  llegaba  á  diferenciarse  tan  siquiera  ni  por  la  pluma 
de  un  cazador  ,  ni  hasta  por  el  color  de  los  perros.  Todo  era 
igual ,  y  solo  por  el  rostro  podían  distinguirse  las  personas  ; 
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iguales  los  trajes  de  cada  clase  ,  iguales  los  adornos ,  igua- 
les las  armas,  iguales  los  caballos  é  iguales  los  halcones  que 
llevaban  algunos  sobre  el  hombro.  Los  dos  condes  iban 
también  iguales  en  el  traje ,  y  sostenia  cada  uno  un  pe- 
queño azor  sobre  la  mano  izquierda  ;  pero  el  azor  de  Be- 
renguer  Ramón  no  podia  estar  despierto  en  aquel  acto, 
pues  tenia  la  cabeza  debajo  las  alas,  y  si  alguna  vez  la  le- 
vantaba ,  solo  era  para  emprender  el  vuelo  hacia  tierra, 
lo  que  le  impedia  cierta  cadena  con  que  el  Conde  lo  lleva- 
ba atado  á  la  delantera  de  su  silla.  El  azor  de  Ramón  Be- 
renguer  permanecía  despierto,  y  con  la  vista  fija  en  la  co- 
rona de  su  señor  ,  arrimándose  de  vez  en  cuando  al  cora- 
zón del  mismo ,  y  emprendiendo ,  á  lo  mas ,  algún  pequeño 
vuelo  hacia  lo  alto. 

— ¡Adelante  ,  mis  pajes  ,  adelante!...  Hoy  impondremos 
ley  hasta  alas  aves....  Veamos  cual  se  portan  loshalcones... 

— Si  he  de  creer  un  sueño  que  he  tenido  ,  se  va  á  portar 
muy  bien  el  que  yo  llevo  ...  —  respondió  Ramón  Beren- 
guer  ,  que  habia  seguido  hasta  entonces  callado  y  pensa- 
tivo. 

El  conde  habia  soñado  que  ,  al  ponerse  el  sol ,  le  caia  la 
corona  de  la  cabeza,  y  que  al  querer  arrebatársela  un  ca- 
zador, saliasu  alcon  en  defensa ,  y  hasta  descubría  el  nom- 
bre del  ladrón. 

—  Yo  también  soñé  en  caza  y  en  halcones....  — replicó  un 
montero  de  la  cuadrilla  ,  mirando  á  Ramón  Berenguer... — 
¡pero  tales  desgracias  he  soñado  ,  que  no  lo  he  de  contar 
sino  á  vos  solo!...  — y  saliéndose  del  lugar  que  ocupaba, 
pasó  al  lado  del  conde  Ramón  Berenguer,  y  le  habló  al 
oido. 

Después  de  haber  contado  el  montero  un  sueño  igual  al 
que  habia  tenido  el  Conde,  añadió  aun :  que  habia  visto  la 
púrpura  de  uno  de  los  dos  condes  n)anchada  de  sangre,  y 
sobrededla  un  halcón  que  nombraba  al  que  la  habia  man- 
chado. 

—  ¡Dios  nos  quiera  librar  de  tal  desgracia!...  — exclamó 
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admirado  el  conde  Ramón  Berenguer  —  Mas....  si  alguna 
traición  amenazara  á  mi  hermano....  ó  á  mí,  casi  no  dudo 
de  que  el  halcón  del  sueño  nos  vengara.... 

—  Pues  confia  en  tu  halcón....  ¡Ja  ,  ja,  ja  ,  ja!....  —  dijo 
con  tono  burlesco  el  otro  hermano  ,  prorumpiendo  luego 
en  una  carcajada  que  prolongaron  todos  los  de  su  cuadri- 
lla. Al  oiría  ,  se  acercó  á  su  hermano  Berenguer  y  le  alargó 
la  mano  para  vencer  los  recelos  que  entonces  sentía.  Pero 
los  recelos  crecieron  mas  aun  en  Ramón  ,  al  sentir  el  frío 
de  la  mano  de  Berenguer,  y  al  observar  la  admiración  que 
causó  á  este  el  calor  de  la  mano  de  Ramón. 

Aquí  el  inocente  hermano  ,  empezó  á  recordar  todo  lo 
del  sueño  ,  se  le  figuró  ver  en  Berenguer  á  su  asesino,  y 
poco  hubiera  faltado  para  que  se  retirara  á  la  ciudad ;  pero 
reyes  y  vasa^os  se  olvidaron  de  todo  en  aquel  momento, 
al  ver  que  se  presentaban  ya  dos  aves ,  con  las  cuales  se 
podía  dar  principio  a  la  partida  muy  bien. 

—  ¿Porqué  quedan  paradas  sus  altezas,  con  el  arco  en 
la  mano  ,  ante  la  caza?... 

La  sospecha  había  detenido  la  ijiano  de  Ramón ,  y  la  per- 
fidia la  de  Berenguer. 

—  Guardo  mi  vira  para  mejor  presa....  —  respondió  el 
último  ;  y  á  estas  palabras  cruzó  por  sobre  de  su  cabeza  un 
agorero  buho  ,  y  por  sobre  la  de  Ramón  ,  una  blanca  y  sen- 
cilla paloma  torcaz. 

—  Es  hora  de  empezar  ya  la  batida.  —  continuó  el  mis- 
mo; y, dando  espuelas  á  su  caballo,  se  separó  de  la  cuadri- 
lla y  echó  á  correr  por  la  llanura. 

— ¿Dónde  nos  reunimos?  —  gritó  el  otro  hermano 

—  Junto  al  lago.  —  replicó  Berenguer  (1). 

—  ¡Pues  al  lago!...  —  ¡Adelante!...  —  y  repitiendo  la  úl- 
tima palabra,  todos  los  de  la  cuadrilla  de  Ramón ;  sonaron 
luego  las  trompas,  y  se  dirigieron  hacia  el  lago  ,  por  otra 
vereda  diferente  de  la  que  seguía  la  cuadrilla  de  Beren- 
guer. 

—  jOooooe...!  ¡Oooooe...! 
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—  Monteros  ,  por  aquí... 

—  ¡Ea  ,  el  jerifalte  ! 

—  ¡Ave!...  —  ¡Ciervo!...  —  ¡Gamo!... 

—  ¡Trailla  á  fuera! 

—  ¡Hola!...  ¡Hola!... 

—  ¡Al  monte!... 

—  ¡Al  llano!... 

—  ¡Por  las  sendas!... 


¡Cuan  bello  es  el  campo!  ¡qué  bellos  son  los  árboles  y 
las  llores ,  cuando  no  cubre  el  corazón  ningún  recelo  y 
late  tranquilo  en  medio  de  tan  hermosa  soledad! 

¡  Todo  parece  bello  entonces,  porque  el  quf!  vive  solo  no 
conoce  las  intrigas  cortesanas  y  los  peligros  de  una  corte! 
¡Los  abrojos  son  flores  y  enramadas ,  los  montes  son  pintu- 
ras, las  aves  son  cantores ,  las  yerbas  son  tapices ,  los  ár- 
boles son  tiendas  y  el  agua  es  luciente  plata  ,  y  hasta  es- 
pejo del  que  contempla  tantas  bellezas  ! 

Divagando  solo  y  separado  de  su  cuadrilla  ,  junto  al  lago, 
está  el  conde  Ramón  Berenguer,  que  ,  confiado  y  bueno, 
espera  en  el  lugar  que  le  ha  sañalado  el  hermano,  para 
completar  su  obra  de  caza.  Todo,  hasta  la  misma  caza  ,  le 
parece  triste  al  Conde  en  tal  soledad  :  á  sus  ojos  ni  él  cam- 
po es  bello  ,  ni  el  ambiente  agradable  ,  ni  hermosa  el  agua 
del  apartado  lago  ,  pues  negra  y  espumosa  se  le  presenta, 
bulliendo  como  una  laguna  infernal. 

En  vano  quiso  mirar  el  Conde  dentro  las  aguas,  pues  en 
elmismoinstante  su  halcón  dio  un  chillido  noacostumbrado 
que  le  hizo  retroceder....  El  ave  extendió  sus  alas  sobre  el 
pecho  del  Conde,  y  este  levantó  las  manos  hacia  la  cabeza.  . 
¡Quién  sabe  si  el  buen  Rey,  al  asomarse  al  lago  ,  vio  re- 
tratada su  cabeza  sin  corona  ,  ó  convertido  en  puñal  el  ce- 
tro del  hermano! 
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Ya  se  le  acaba  la  esperanza  al  Conde.  El  azor  se  ha  re- 
plegado hacia  la  parte  del  corazón,  y  ha  cerrado  los  ojos 
como  si  le  deslumhrara  el  brillo  de  algún  hierro ,  que  cru- 
zara entre  los  árboles.  Al  conde  se  le  figura  también  ver 
aquel  brillo  ante  sus  ojos,  y  los  cierra  ,  acordándose  de  la 
tradición  y  de  un  coplero  que  cantó ,  entre  aquellos  árbo- 
les, la  caza  de  Gain. 

¡  Ay!  cuanto  mas  baja  la  cabeza  el  Conde ,  mas  se  levan- 
ta el  puñal  que  asoma  entre  los  árboles. 

—  ¡  Guarda ;  que  al  levantar  tú  la  cabeza  ,  no  baje  algún 
puñal  hasta  tu  frente!.... 

Cuando  el  confiado  hermano  la  levante  ,  no  quedará  ya 
tras  de  la  tradición  ,  mas  que  la  \enganza  del  tiempo:  la 
justicia  de  Dios. 

—  ¡Ayü! El  Conde  quiso  l«?vantar  la  cabeza ¡La 

tradición  se  ha  cumplido! 


—  No  queráis  molestarme  ,  caballero.  ¡Dejad  que  llore  á 
mi  difunto  hermano!.... 

—  No  os  coloquéis  para  ello  ,  señor  Conde,  en  el  lugar 
que  él  ocupó  en  el  trono.  La  sangre  que  lleváis  en  vuestra 
túnica,  acaso  manchará  su  silla  excelsa ¿Qué  hicis- 
teis del  puñal ,  sensible  hermano  ?..., 

El  Conde  busca  precipitadamente  por  su  cinto  el  arma 
que  ha  olvidado  en  la  herida.  El  caballero  recuerda  á  Be- 
renguer,  que  el  puñal  del  asesino  tiene  las  armas  del  Rey, 
pero  el  Rey  no  podia  haberse  muerto  á  sí  mismo ;  porque 
su  puñal  estaba  limpio  ,  y  la  herida  era  por  la  espalda.  — 
¿Sabéis  Conde  Berenguer  ,  quien  mató  al  Conde  Ramón?... 

Confuso  el  fratricida  á  tal  pregunta ,  apela  al  último  re- 
curso que  le  puede  salvar. 

—  Solo  la  tradición  nos  dirá  el  reo  que  una  ave  ha  de 
acusar  ante  mi  trono.  Mas....  ¿quién  es  reo,  si  no  viene  el 
ave?  (2)... 
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—  Descubrid  las  cabezas ,  cortesanos :  —  exclama  el  ca- 
ballero, nianclando  luego  á  los|)ajes  que  abran  las  ventanas 
para  que  la  tradición  se  cumpla  del  todo ;  y  señalando  pri- 
mera al  ave,  y  luego  al  Conde,  añade  con  voz  fuerte.  — 
¡  Ahi  va  el  acusador  I....  ¡Este  es  el  reo!.... 

Al  mismo  tiempo  que  el  caballero  soltaba  estas  palabras, 
entró  por  la  ventana  el  azor  del  Conde  Ramón ,  y  se  dirigió 
hacia  el  trono  donde  estaba  el  Conde  fratricida.  Quedóse 
allí  el  ave  suspensa,  mirando  la  sangre  que  manchaba  la 
real  púrpura;  mas  posándose  luego  sobre  la  cabeza  del 
traidor,  empezó  á  rascársela  como  queriendo  derribarle  la 
corona. 

—  ¡Ya  veis  la  tradición  cual  se  ha  cumplido!  —  exclamó 
el  caballero  acusador,  mirando  á  los  demás  nobles.  —  Aho- 
ra castigar  conviene  al  reo. 

El  tiempo  hizo  mediar  cierto  espacio  entre  el  cumpli- 
miento de  la  tradición,  y  el  castigo  del  culpable.  Este  espa- 
cio empezó  ya  á  ser  un  castigo  para  el  criminal,  que  no 
había  sentido  remordimiento  sino  en  el  acto  de  oír  el  canto 
funerario  de  la  comitiva  religiosa  ,  que  acompañaba  el  ca- 
dáver de  Kamon  Derenguer  ,  encontrado  junto  al  lago. 

Ante  el  cadáver  del  hermano  ,  el  fratricida  quiso  mostrar 
aun  cierta  serenidad  é  impavidez,  pero  no  fue  así  al  ob- 
servar detrás  de  la  comitiva  la  larga  espada  del  difunto; 
joya  que  Kamon  Berenguer,  antes  de  su  muerte  ,  habia  ce- 
dido al  caballero  que  después  le  vengó. 

El  temor  de  Berenguer,  vino  á  ser  luego  espanto  ;  cuan- 
do oyóla  voz  del  caballero  acusador  que,  empuñando  la 
espada  ,  le  decia  :  —  ¡  En  Castilla  te  espero  ,  fratricida  ¡ ...  ■ 
Ante  el  trono  que  ocupa  el  Bey  Alfonso  (3).  .. 

En  Castilla  perdió  la  corona  el  fratricida  ,  y  en  Cataluña 
(piedaron  las  armas  de  Uamon  Eolc  de  Cardona  ,  como  re- 
cuerdo siempre  de  las  haz<n~i.is  ([ue  hizo  este  caballero  viz- 
conde en  tiempo  de  los  condes  Uamon  Berenguer  y  Beren- 
guer llamón  (4). 
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El  salto  de  la  Beiiia  mora  (f).  —  AHo  I08D. 

{ Época  de  Berenguer  Ramón  II ,  el  Fratricida ,  décimo  conde  sobera- 
no. ) 

Hay  en  Giurana  una  montaña  ,  de  extraña  forma  é  in- 
concebible altura  ,  que  se  levanta  con  asombro  de  la  na- 
turaleza,  y  en  cuya  cima  se  distingue  todavía  un  castillo 
árabe  con  su  compuerta  y  torre  de  homenaje. 

La  montaña  es  el  extremo  de  una  larga  cresta ,  y  á  su 
borde  está  el  castillo,  que  queda  aislado  de  la  cordillera 
por  una  ancha  cortadura  abierta  á  pico,  y  de  una  profun- 
didad inmensa ,  la  cual  sirve  de  foso  y  separa  la  montaña, 
haciendo  inexpugnable  el  fuerte.  Las  murallas  parece  que 
forman  un  mismo  cuerpo  con  la  montaña,  pues  vienen  en 
línea  con  la  cortada  peña  del  extremo  ,  tan  lisa  y  perpen- 
dicular que  puede  igualarse  á  la  pared  mejor  formada. 

Inmediato  al  castillo ,  y  á  cuatro  pulgadas  solamente  del 
precipicio  ,  se  halla  en  la  peña  un  hueco  semejante  al  que 
dejaria  la  pata  de  un  caballo  al  pisar  el  barro.  Sin  embar- 
go, cuando  el  castdlo  estaba  entero  y  se  veian  tras  de  sus 
aspilleras  cabezas  de  moros  que  siempre  tenían  la  vista  fi- 
ja en  la  compuerta  ,  entonces  no  se  conocía  aun  la  señal 
del  caballo  junto  al  precipicio  ,  ni  menos  podía  creerse  que 
jamás  osara  acercarse  allí  ni  ningún  caballo  perdido,  n' 
ningún  ginete  buscador.  Ni  aun  el  caballo  de  la  Reina  mora 
(}ue  habitaba  el  castillo  ,  pudiera  señalarse  como  capaz  pa- 
ra asomar  á  la  cima  sin  espantarse.  Y  esto  que  el  caballo 
déla  Reina  mora  era  fuerte  ,  valiente  y  atrevido,  sobre  to- 
do cuando  su  carga  consistía  en  llevar  á  su  señora. 

Resuelta  y  atrevida  era  también  la  Reina  por  su  carácter 
altivo  y  malicioso,    pero  no  dejaba  por  esto  de  vivir  muy 
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confiada  en  su  esposo  ,  que  no  volvía  nunca  desús  algara- 
das sin  traerle  tesoros  y  hermosas  prendas ,  arrebatadas  sin 
duda  á  los  partidarios  de  Aiuat  de  Claramunt  ,  vizconde  de 
Tarragona.  Pero  la  Reina  tenia  adenjás  otra  confianza  espe- 
cial y  extraña  en  su  caballo ,  y  hubiera  dado  todas  las  al- 
hajas de  su  esposo  por  no  perder  al  dócil  animal  que ,  con 
tanto  orgullo ,  se  dejaba  sujetar  p  r  su  señora  ,  y  tantos  es  • 
fuerzos  habia  hecho  para  salvarla  mas  de  una  vez  (2). 

Un  dia  ,  mientras  se  daba  una  batalla  en  el  valle  que  sir- 
ve de  pié  á  la  montaña  ,  la  Reina  se  ocupaba  en  celebrar 
los  triunfos  de  su  esposo,  y  para  ello  habia  dispuesto  una 
abundante  comida ,  que  debia  repartirse  entre  sus  mas 
allegados  servidores.  En  uno  de  los  vastos  salones  del  cas- 
tillo, se  veia  una  larga  y  adornada  mesa,  y  en  uno  de  los 
extremos  presidia  la  Reina  mora,  rodeada  de  galanes  y 
doncellas  ,  que  con  afán  procuraban  complacer  á  su  seño- 
ra ,  á  pesar  de  la  angustia  que  causaba  el  ruido  de  las  ar- 
mas y  los  gritos  de  la  batalla,  cuyo  eco  resonaba  hasta  por 
la  cima  de  la  excelsa  montaña. 

— ¿Por  qué  no  respondéis  á  mis  saludos?  ¿Por  qué  no 
osáis  probar  lo  que  yo  pruebo? — preguntó  la  Reina  ,  ob- 
servando que  sus  convidados  suspendían  las  copas  al  aso- 
marlas á  los  labios,  á  causa  de  haber  entrado  por  la  venta- 
na una  flecha  perdida  que  se  clavó  trémula  en  medio  de  la 
mesa. — ¿Una  arma  pone  rojo  á  un  caballero  y  amarilla  á 
una  dama...?  ¡Feliz  arma...! 

Aquí  suspendió  la  Reina  sus  palabras ,  como  hablan  sus- 
pendido sus  copas  los  convidados,  y  las  mejillas  de  estos 
se  mostraron  en  seguida  con  los  dos  colores  confundidos 
que  poco  antes  y  particularmente  habia  notado  la  Reina  en 
los  rostros  de  las  damas  y  de  los  caballeros.  Lo  único  que 
habia  afectado  á  la  Reina,  era  ,  no  el  ruido  de  voces  y  ar- 
mas que  se  oia  en  torno  del  castillo,  sino  un  grito  de:  « ¡Viva 
Ramón  deCanagó!  «  á  cuyo  nombre  entraron  por  la  ventana 
espesas  nubes  de  piedras  y  viras,  y  resonaron  por  el  cas- 
tillo sendos  golpes  de  mazas  y  hachas  que  destrozaban  la 
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puertas  y  barreras.  En  vano  gritó  la  Reina:  «¡A  caballo! » 
dirigiéndose  al  lugar  donde  guardaban  el  suyo  sus  negros 
pajecillos,  pues,  á  pocos  momentos,  no  quedó  en  el  cas- 
tillo una  cabeza  de  hombre ,  ni  de  bruto  que  antes  hubiese 
estado  al  servicio  de  la  Reina  mora.  Solo  esta  ,  montada  en 
su  atrevido  caballo,  era  la  única  que  habia  podido  esca- 
parse de  la  matanza  (3), 

— '(  Me  basta  mi  caballo,» — gritaba  la  Reina,  penetrando 
al  través  de  las  compañías  de  peones  que  formaban  frente 
la  puerta,  y  dejando  atrás  la  briosa  caballería  de  los 
conquistadores. 

— ((  Te  perdiste,» — decían  los  ginetes,  pasando  del  esca- 
pe al  trote  por  juzgar  ya  segura  la  presa  de  la  real  señora 
que,  ciega  de  cólera  se  dirigía  hacia  el  borde  del  inmenso 
despeñadero. — Hoy  perderás  la  vida  ó  la  corona... — Hoy 
perderás  tus  joyas... — Y  tu  nombre.... — repetían  alterna- 
tivamente algunos  soldados,  mientras  iban  formando  cír- 
culo en  torno  de  la  prófuga ,  cuyos  adornos  y  belleza  juz- 
gaban ya  como  despojo  de  la  conquista. 

— Pues  no  será  ,  sí  mi  caballo  quiere... — respondió  con 
orgullo  la  osada  Reina  ,  apretando  aun  mas  á  su  caballo 
para  que  diera  el  salto. — Antes  que  vuestra  sombra  me  al- 
canzare ,  he  de  salvarme  yo  de  tal  manera,  que  no  pueda 
olvidarse  aquí  mi  nombre. 

Al  soltar  la  Reina  estas  palabras,  el  caballo  retrocedió 
asegurándose  sobre  la  peña ,  en  la  que  hendió  con  fuerza 
la  herradura  ,  y  ,  dando  un  fuerte  relincho  ,  se  lanzó  con 
su  estimable  carga  al  vasto  precipicio ,  donde  le  esperaban 
algunos  de  los  que  antes  habían  sido  subditos  del  vencido 
Rey  moro. 

El  afán  y  la  confianza  de  la  Reina  ,  fueron  tales  como 
siempre  habia  sentido  su  corazón.  A  pesar  de  haber  ondea- 
do desde  entonces  la  cruz  santa  en  el  castillo ;  á  pesar  de 
haberse  cambiado  en  templóla  mezquita  de  Ciurana  ;  á  pe- 
sar de  haber  perdido  los  moros  todos  sus  castillos   desde 
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Pradesá  Tarragona;  á  pesar  dehaber  (juedado  casi  desman- 
telado el  misino  castillo  y  lugar  de  la  hazaña  ;  ni  los  hom- 
bres, ni  los  siglos,  ni  las  tempestades  han  sido  bastantes 
{)ara  borrar  ó  extinguir  el  hueco  ó  señal  (jue  dejó  estam- 
pado con  la  pata  ,  desde  la  juntura  al  sobrepié,  el  caballo 
de  la  excelsa  fugitiva.  ¡Hasta  los  niños  respetan  la  piedra  de 
la  señal,  (jue  está  al  borde  de  la  montaña  ,  al  llegará  cuyo 
punto  no  hay  quien  se  atreva ,  sin  horror,  á  asomar  el 
rostro  ,  y  mirar  el  inmenso  despeñadero  que  sirvió  para  el 
sallo  de  la  Reina  mora! 


LEYENM  X. 

Una  espaila  eii  dos  batallas  y  un  eaballo 
fiara  tíos  caballeros*  —  Año  1096. 

(  Éi)oca  do  Ramón  Berenguer  III ,  el  Grande ,  undócimo  conde 

soberano. ) 

Una  secreta  voz  y  santa  idea  había  unido  á  todos  los 
principes  cristianos  para  ir  en  ayuda  de  Guifredo  de  13ui- 
llon,  en  la  conquista  deAntioquía.  En  todos  los  idiomas  y 
por  todos  los  brazos  se  defendía  el  árbol  de  la  Cruz,  y,  co- 
mo atraídos  por  un  sublime  imán  ó  incontrastable  fuerza, 
acudían  á  un  mismo  punto  emperadores,  reyes  ,  grandes, 
obispos,  sacerdotes  y  cantores.  El  pueblo  y  los  soldados 
intrépidos  seguían  á  sus  guias,  que  no  podían  retroceder 
en  sus  empresas,  cuando  les  aumentaba  el  entusiasmo  el 
cántico  del  bardo  que  lloraba,  el  ardiente  fervor  del  er- 
mitaño que  seguía  también  ,  y  la  arrogante  voz  del  Rey 
que  les  mandaba.  La  cruz  era  el  pendón  del  santo  ejército, 
y  tal  había  de  ser  la  victoria  al  conseguirla,  cuando  era 
santo  el  objeto  ,  santa  la  inspiración  ,  santa  la  empresa,  y 
santa ,  en  íin  ,  la  enseña  á  que  se  unían  los  pueblos  y  los 
reyes. 
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De  todos  los  rincones  de  la  Europa  faltaban  ya  los  héroes 
mas  temibles;  Palestina  había  mezclado  ya  sus  idiomas, 
y  tan  solo  guiaba  un  dialecto,  una  lengua  no  hablada,  pe- 
ro bella ;  la  que  nace  en  la  unión  de  los  amigos ,  la  que  se 
expresa  con  el  corazón  y  el  hecho ,  cuando  es  uno  el  inten- 
to y  la  esperanza,  y  la  necesidad  junta  á  los  hombres. 
Guiíredo  habia descargado  ya  su  primer  cuchillada:  Pedro 
el  Ermitaño  habia  ya  rechazado  con  su  cruz  los  botes  de  las 
lanzas  infieles,  y  las  murallas  de  Antioquía  iban  cayendo 
á  pedazos  como  el  poder  de  los  que  las  guardaban  ;  sin  em- 
bargo, el  inmenso  número  de  estos  ,  que  esperaban  preve- 
nidos los  ataques  de  la  Europa  ,  resistía  con  furor  á  sus  ex- 
traños, y,  por  cada  piedra  que  caia  de  los  muros,  hacia 
rodar  otro  muro  de  hombres,  cuyos  últimos  ayes  resona- 
ban por  todos  los  ángulos  del  orbe.  El  que  heria  con  la  es- 
pada, perdía  la  lanza,  el  que  heria  con  la  lanza  y  con  la 
espada,  perdía  la  armadura,  y  aquel  que  mataba  y  se 
guardaba  con  el  hierro ,  perdía  la  cabeza  antes  que  los 
ojos  vieran  el  triunfo.  Se  ganaba  uno  y  se  perdían  tres;  las 
dudas  se  aumentaban  en  tanto  que  la  esperanza  se  perdía; 
y  ni  los  hombres,  ni  los  cielos  podían  acabar  de  decidir  la 
gran  victoria.  Los  soldados  peleaban  unidos,  y  no  se  oía 

mas  voz  que  la  de  las  armas  en  sus  choques tal  era  la 

confianza  de  cada  ejército  en  su  guia. 

Un  osado  caballero  de  los  mas  ilustres  ,  cruzaba  rápido 
los  grupos  de  muertos,  desbaratando  las  hileras  de  vivos 
que  acudían  al  campo,  cuando  una  piedra  enemiga  le 
derribó  el  caballo ,  animando  con  tal  pérdida  á  un  gran 
número  de  bárbaros  que  se  arrojaron  á  montones  sobre  el 
guerrero  caído  (1). 

Al  verle  en  tal  estado  el  caballero  ,  pronuncia  lo  que  el 
corazón  le  dicta ;  aquellas  palabras  que  de  costumbre  sol- 
taba en  otros  lances  para  invocar  socorro. 

—  ¡San  Jorge  y  Aragón!  —  Y  al  empuñar  la  espada  con 
mas  brío  para  apartar  de  sí  aquella  turba  inmensa  ,  siente 
una  suave  mano  en  sus  espaldas  que  ,  arrancándole  de  en- 
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tre  la  lluvia  de  porras  ,  mazas  ,  y  cuchillas  ,  le  transporta 
milagrosamente ,  y  le  coloca  en  la  grupa  de  otro  caballero 
que  liabia  aparecido  en  aquel  sitio  sin  seguir  vias  ,  ni  pi- 
sar terrenos  (2!). 

El  caballo  del  nuevo  caballero  era  blanco  como  la  nieve, 
y  la  armadura  del  ginete  era  toda  de  bruñida  plata  ,  lu- 
ciente también  como  las  crines  del  caballo  ,  y  radiante  co- 
mo el  sol  que  le  alumbraba.  Al  grito  de  « ¡San  Jorge!  w  que 
repitieron  todos  los  del  sitio  ,  las  huestes  de  la  cruz  avan- 
zan juntas ;  los  campos  se  confunden  ;  los  golpes  se  multi- 
plican ,  la  sangre  corre  á  mares  ;  y  los  reyes  de  la  Europa, 
como  animados  de  un  ardor  mas  nuevo,  se  lanzan  á  los 
muros  de  Antioquía.  Aquí  el  guerrero  favorecido,  tras  del 
muro  de  plata  de  su  amigo ,  alza  la  espada  para  ser  de  los 
primeros  en  la  carga  ,  pero  en  el  inconcebible  momento 
que  pasa  desde  que  se  levanta  un  arma  para  herir,  hasta 
que  le  detiene  el  hueso  del  que  recibe  el  golpe ,  una  má- 
gica y  pintoresca  ilusión,  vino  á  ocupar  la  mente  del  que 
se  afanaba  para  llegar  y  vencer.  La  rapidez  con  que  el  ca- 
ballo blanco  habia  trasportado  al  caballero  desde  el  campo 
de  batalla  al  pié  del  muro,  fue  tan  grande  ,  que  nada  pu- 
do ver  indivisiblemente  el  héroe ,  y  si  solo  una  especie  de 
hilera  prolongada  que  mezclaba  ,  como  en  danza  ante  sus 
ojos ,  los  muros,  los  castillos ,  los  ejércitos  ,  los  árboles ,  los 
montes  y  los  campos. 

Este  movimiento  inconcebible,  que  no  puede  comparar- 
se á  la  velocidad  del  rayo  ni  del  pensamiento  ,  y  que  era 
capaz  de  apagar  la  vista  y  sofocar  el  aliento  al  mas  robus- 
to ,  nada  fue  en  comparación  de  otro  cuadro ,  que  en  un 
instante  cruzó  también  ,  sin  confundirse  por  frente  del 
guerrero.  La  capital  magnífica  de  Antioquía ,  se  le  apare- 
ció entera  con  sus  muros.  Los  cavakes  é  hizanes  majes- 
tuosos, arrastraron  la  sombra  de  los  Khanes ,  de  los  baza- 
nes  y  de  los  bazestanes.  Ebtos  se  encadenaron  con  el  Olim- 
po antiguo  y  la  Malaria  ,  con  los  mármoles  y  esmeraldas 
de  Chipre  y  las  coronas  de  ios  Ptolomeos.  Tras  estas  siguió 
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Gorinto  ,  y  sus  jardines,  sus  baños,  y  giuuiasios  y  los 
muertos  de  Lecheum  y  de  Gonchree.  Empujaron  á  la  vi- 
sión las  ruinas  formadas  por  la  espada  de  Munino ,  y  los 
muros  que  alzara  Julio  César.  La  Turquía  y  el  golfo  de  Ve- 
necia  se  mostraron  también,  y  del  ancho  Mediterráneo, 
que  formó  tras  esos  monumentos  como  una  banda  celeste, 
dejando  á  fa  derecha  la  Italia  y  la  Francia  ,  y  á  la  izquier- 
da las  grandes  costas  de  África  ,  saltó  la  visión  á  los  mon- 
tes excelsos  de  Favencia  ,  y  de  allí  á  la  gran  sierra  de  Gua- 
ra ,  hasta  chocar  con  los  muros  de  Huesca  que  la  detuvie- 
ron  (3)  (4)  (5)  (6)  (7). 

Durante  este  tiempo  tan  precioso  ,  y  mientras  se  vencía 
aqueste  espacio ,  que  no  viera  en  mil  horas  el  guerrero,  es- 
te no  pudo  dar  mas  que  un  solo  golpe ,  el  golpe  mismo  que 
comenzó  en  los  muros  de  Antioquía  ,  al  trasportarle  el  rá- 
pido caballo.  No  sirvió  de  poco  la  herida  del  soldado  que, 
casi  exánime,  rodó  á  los  pies  del  héroe,  pronunciando 
ciertas  palabras  que  aterraron  al  favorecido. 

—  ¡En  qué  idioma  lloráis!  —  dijo  el  valiente  al  oír  que 
su  contrario  no  hablaba  el  dialecto  de  Antioquía.  —  ¡Ha- 
blad ,  soldado!...  —  Pero  el  soldado  ya  no  podía  hablar. 

Al  volver  la  cabeza  el  caballero  para  ver  si  el  traje  del 
muerto  era  musulmán  ó  aragonés,  siente  desaparecer  ásu 
guia  ,  ve  cambiado  el  blanco  caballo  en  otro  negro  ,  y  au- 
menta su  dudosa  ilusión  el  observar  que  el  ejército  com- 
batiente no  lleva  en  sus  corazas  la  cruz  roja.  A  tal  no- 
vedad levanta  presuroso  su  celada,  se  restrega  los  ojos  im- 
paciente ,  contempla  el  territorio  de  Alcoraz  y  se  conven- 
ce al  fin ,  de  que  ya  no  es  en  Antioquía  donde  pelea  ,  sino 
en  su  mismo  país  ,  en  Aragón.  La  admiración  adormece  su 
espada  y  su  mente  un  breve  instante  ,  y  ,  al  ver  que  el 
ejército  de  Aragón ,  vencedor  rinde  las  armas  y  se  arrodi- 
lla humilde  de  repente ,  no  pensando  en  la  causa  que  allí 
obrara  ,  vuelve  furioso  en  sí,  y  dice  gritando.  — ¿En  qué 
os  entretenéis,  bravos  soldados?...  ¡No  dobléis  la  rodilla 
todavía !...  Primero,  la  ciudad  que  sea  nuestra;  después 
ya  imploraréis  á  las  madonas  . . . 
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El  ejército  ,  sin  hacer  caso  de  las  palabras  del  valiente, 
sigue  postrado  con  la  vista  á  los  cielos  que  le  ayudan.  El 
guerrero  no  atina  de  pronto  en  aquella  piedad  tan  repenti- 
na :  pero  ,  al  pensar  que  quizá  un  resto  de  su  pasada  ilusión 
podia  haber  extasiado  también  á  los  soldados ,  del  mismo 
modo  que  lo  estuvo  su  mente  ,  vuelve  los  ojos  y  contempla. 

Apenas  miró  el  guerrero  á  los  aires  ,  sus  rodillas  se  do- 
blaron ,  su  corazón  hirvió  de  gozo  y  de  alegría  ,  su  mente 
recorrió  lodo  lo  que  acababa  de  sentir,  y  sus  ojos  dieron  á 
entender  de  cuanta  gratitud  gozaba  su  alma ,  por  aquel 
santo  caballero  que ,  en  un  mismo  dia  y  en  una  misma 
hora,  le  habia  hecho  participar  de  las  glorias  de  Antioquía, 
y  dado  fuerza  para  ayudar  á  sus  amigos  en  Alcoraz.  El  ca- 
ballero de  la  armadura  plateada  y  del  caballo  blanco  ha- 
bia aparecido  en  tos  aires,  radiante  de  gloria  y  de  hermo- 
sura ,  para  guiar  al  ejército  aragonés  (8). 

Moneada,  que  era  el  caballero  favorecido,- dio  gracias  al 
caballero  de  los  aires ,  volvió  á  ponerse  en  pié  ante  su 
ejército ,  y  ,  después  de  jurar  que  siempre  invocaría  al  san- 
to en  las  batallas,  gritó  animado:  ¡  San  Jorge  y  Aragón!  y 
arremetió  hacia  Huesca  con  su  espada 


Al  grito  de  «San  Jorge  y  Aragón  , »  cayeron  á  un  mismo 
tiempo  las  murallas  de  Huesca  y  de  Antioquía 
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El  Conde  de  Itareeloiia  y  la  £iiipei*ati*íz  de 
Aleiiia»ia.  — Año  M  1 8. 

(  Siglo  XII.  Epociule  Ramón  Berenguer  III,  el  Grande^  undócimo  con- 
de soberano.  ) 

Si  veggion  cose  far  pien  di'  slupore 
Ogn'  un  mena  la  man  al  suo  lavoro 
Andar  si  vede  á  térra  or  quollo  ,  or  questo 
Tal'  or  si  vede  ogn'  un  ardito  ó  lesto. 
París  é  Viena  ,  canto  II . 

Al  medio  de  una  plaza  en  Barcelona,  rodeado  de  villa- 
nos y  doncellas,  y  al  pié  de  las  ventanas  del  palacio  ,  des- 
de donde  escucha  el  Rey,  canta  un  juglar.  Su  acento  no  es 
catalán  ni  do  Provenza  ,  pero  el  idioma  de  sus  cantos  es 
verdadero  y  puro  catalán ,  y  aun  es  mas  de  corazón  lale- 
tano  el  entusiasmo  y  sentimiento  que  demuestra  al  contar 
las  desdichas  de  una  reina. 

El  juglar  salo  procura  que  sus  cantos  lleguen  á  los  oidos 
del  Rey  ,  y  los  afanes  del  Rey  ,  son  procurar  que  sus  oidos 
no  pierdan  ni  una  sola  letra  de  los  cantos  del  juglar.  Pero 
los  cantos  no  se  pierden  ,  pues  el  sol  desaparece  y  empieza 
ya  la  calma  de  la  noche. 

—  ¡Oid  el  resultado  de  la  envidia  ,  y  lo  que  es  la  calum- 
nia ,  cortesanos  1 

«  Sabed  que  hay  en  Colonia  un  real  palacio  donde  su  em- 
«  perador  Enrique  habita.  El  palacio  está  lleno  de  bellezas  , 
«  pero  existe  entre  tales  una  joya  mas  brillante  y  mas  fina, 
u  (jue  oscurece  á  todas  las  demás;  aun  cuando  entorno  di- 
ce vaguen  ciertas  sombras  misteriosas({ue  intenten  ofuscarla 
«  en  su  hermosura.  La  emperatriz  Matilde  es  esta  joya  :  ¡  las 
«  sombras,  varios  nobles  de  Alemania! 
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«  Alemania  y  su  Rey  eran  felices;  pero  del  mismo  modo 
«que  las  nubes  tapan  el  sola  veces,  vino  un  dia  en  que  las 
«  tristes  sombras  encubrieron  la  vista  del  gran  Rey.  Enri- 
u  que  entonces  ya  no  vio  la  virtud  de  su  Matilde ;  el  brillo  de 
«  la  joya  ,  fue  el  de  un  rayo  que  hirió  la  sien  y  el  alma  del 
«  esposo.  La  envidia  que  guió  á  los  cortesanos,  persiguió  á  la 
«  virtud  de  la  princesa;  y,  á  los  ojos  del  Rey  enamorado ,  se 
«  pintó  la  belleza  de  la  esposa  manchada  con  el  crimen  de 
«  adulterio. 

«El  adulterio  en  una  reina,  es  crimen  que  merece  un  cas- 
ce  tigo  formidable.  Matilde  está  ya  emparedada  ahora  ;  y  en 
((  público  va  á  ser  quemada  viva.  A  ello  precederá  un  juicio 
a  de  Dios  (1). 

«  Un  juicio  de  Dios  ,  no  se  concede  sino  á  los  criminales  de 
«  alta  clase.  En  ellos  guia  Dios  el  brazo  justo  de  aquel  que 
«  mas  defiende  ala  inocencia.  —  ¡Escuchadlo,  estorzadosca- 
«  balleros!...  ¡Humillaos,  cobardes  cortesanos! 

«  Los  cortesanos  de  Alemania  unidos,  ganan  con  su  mali- 
acia  á  los  leales.  El  plazo  que  han  fijado  para  el  juicio  es 

.(  de  un  año  y  un  dia.  ¡Necios! creen  que  no  basta  este 

« tiempo  para  hallarse  un  campeón  que  defienda  á  la  acu- 
«  sada. 

«  La  acusada  suspira  solitaria  y  con  ella  losbueno.^  Ale- 
« manes  también  suspiran  hasta  verla  libre.  ¡Pero  de  nada 
«  sirven  los  suspiros!  Los  caballerosen  la  paz  se  duermen; 
«el  llanto  debilita  á  los  vasallos...  ¡No  permitáis  cpie  pase 
«  mas  el  tiempo  entre  el  sueño  y  el  llanto,  caballeros  ,  pues 
« solo  falta  ya  un  mes  y  un  dia  para  verse  á  Matilde  entre 
(das  llamas....  ¡auna  esposa  que  se  ha  de  quemar  viva! 
((  ¡  Dispertad  caballeros!  ¡animaos  ,  vasallos!  y  escoged  de 
«  entre  vosotros  un  campeón  que  defienda  á  la  inocencia.  — 
M  ¡Aprisa!  preparaos  en  un  dia:  yo  que  os  he  de  guiar  ya 
«haré  de  modo  que  antes  de  un  mes  lleguéis  ante  la  ho- 
«  güera,  para  apagarla  sin  cumplirse  un  año 

«  ¡  Hágame  una  señal  el  que  se  ofrezca! « 
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Al  llegar  á  estas  palabras,  que  el  cantor  hizo  resonar  con 
mayor  fuerza  y  sentimiento,  el  Rey,  desde  una  ventana, 
arrojó  su  gorra  y  una  moneda  de  oro  ,  que  vino  á  caer  á 
los  pies  del  juglar.  Este  recogió  entrambas  prendas;  y  di- 
rigiéndose precipitadamente  á  la  puerta  del  palacio,  de- 
sapareció de  entre  el  pueblo  que  habia  escuchado  sus  can- 
tares. 

Algunas  horas  después  de  este  suceso,  salia  de  las  puer- 
tos de  Barcelona  un  arrogaíite  guerrero  á  caballo  con  la 
visera  caida  y  la  lanza  en  alto;  y  algunos  pasos  mas  ade- 
lante ,  caminaba  alegre  y  cantando  un  mozo  de  figura  in- 
grata, vestido  con  unas  calzas  y  jubón  acuartelado  ,  y  una 
gorra  de  seda  y  pieles  con  un  cuerno  y  varias  campanillas 
encima.  En  una  mano  llevaba  el  mozo  una  pequeña  marota 
con  campanillas  también  ;  y  en  otra  un  broche  de  piedras 
preciosas  que  besaba  de  continuo  (2).  El  guerrero  era  el 
Conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IIl ;  el  mozo  era  el 
juglar  de  la  princesa  Matilde ,  esposa  del  emperador  En- 
rique  V.  de  Alemania. 

Al  momento  de  dejar  la  ciudad  ,  el  juglar  dirigió  la  vista 
á  las  estrellas;  mas  viendo  que  el  Conde  le  hacia  señal  para 
quecammara,  inclinó  la  cabeza,  apretó  el  paso  y  dijo  tan 
solo  estas  palabras.  —  La  aurora  va  á  rayar.  En  una  auro- 
ra se  vio  apagado  el  sol  de  la  Alemania  ;  ¡en  una  aurora 
se  sentenció  á  Matilde  á  ser  quemada!  Corramos,  pues, 
que  dentro  pocas  horas  habrá  perdido  un  dia  mas  el  plazo. 

Cuando]  llegué  ,  faltaba  un  mes  y  un  dia Ved  que  este 

faltará  al  pasar  la  aurora. 


Si  las  miradas  y  las  palabras  fuesen  flechas ,  ya  estaría 
despedazado  el  cuerpo  de  Enrique  ,  pues  todos  los  circuns- 
tantes que  hay  en  la  plaza  de  Colonia  ,  donde  se  ha  de  que- 
mar á  la  princesa  Matilde ,  miran  al  Emperador,  todos  ha- 
blan de  él  y  todos  le  maldicen. 
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Si  pudieran  reunirse  en  el  patíbulo,  donde  ha  de  ser 
quemada  la  inocente  esposa,  todas  las  lágrimas  que  el  pue- 
blo derrama  por  ella ,  ya  estaría  apagada  la  inmensa  ho- 
guera que  Enrique  ha  mandado  encender  y  ahogado  el 
verdugo  ,  pues  tan  grande  es  el  llanto  de  los  buenos. 

Si  se  juntara  el  calor  que  en  todos  los  pechos  hace  nacer 
la  rabia  y  la  desesperación  que  se  siente  contra  los  traido- 
res cortesanos ,  seria  suficiente  para  abrasar  con  él  á  los  in- 
fames acusadores  que,  impávidos  y  alegres,  se  pasean  por 
la  plaza,  confiando  en  que  no  habrá  ya  defensor;  burlán- 
dose de  la  debilidad  del  Rey  ;  y  gozándose  en  los  suspiros 
de  la  Reina  que  llora  atada  al  pié  de  la  hoguera. 

Pero  bueno  es  que  hablen ,  que  lloren  y  que  maldigan 
los  buenos:  así  después  será  mayor  su  alegría.  —Bueno  es 
que  confien  ,  que  rian  y  que  gozen  los  malos :  así  será  des- 
pués mas  crudo  su  castigo. 


_  ¡Oué  triste  es  contarlas  horas,  cuando  se  espera  la 
muerte^!....  iGuán  negro  ha  de  ser  un  juicio  presidido  por 
la  noche!  lie  aquí  lo  que  piensa  la  infeliz  Reina  en  su  so- 
ledad. 

Ya  solo  faltan  tres  horas  para  gozarse  los  malvados  en 
su  triunfo ,  y  luego  habrá  concluido  el  mes  que  faltaba  pa- 
ra dar  fin  al  año.  Después  de  estas  tres  horas,  se  acabara 
la  aurora  de  otro  día,  de  otro  día,  que  será  el  último  y  mas 
nuevo  á  los  ojos  de  la  real  Princesa,  día  de  verdad  amarga 
y  de  cruel  desengaño.  La  luz  de  tal  dia,  solo  servirá  de 
velo  á  los  ojos;  y  para  crear  la  vista  en  el  corazón.  »u  luz 
será  como  el  retlejo  de  la  hacha  del  verdugo  ;  sus  bellezas 
herirán  la  vista  cual  si  fuese  con  un  puñal  de  oro  (lue 
por  su  mismo  esmalte  y  hermosura,  hiere  y  envenena  ai 

mismo  tiempo. 

¡Ya  empieza  á  llorar  el  pueblo!  El  rey  se  desespera ,  los 
cortesanos  ríen  ,  los  soldados  y  sayones  vijilan  insensi- 
bles.... 
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—  ¡Oíd !  —  ¡  Silencio  1...  jYa  sonó  otra  hora  !  —  Solo  fal- 
tan dos  horas  para  acabarse  el  mes! 

Los  graves  jueces  se  acercan  á  la  plaza  ,  y  el  pueblo  los 
recibe  sin  hablar.  El  verdugo  se  adelanta....  Aquí  empie- 
zan á  confundirse  los  buenos,  creyendo  que  el  cielo  no 
oye  sus  plegarias.... 

—  ¡Silencio!..  ¡Otra  hora !...  ¡Solo  nna  hora  falta  para 
empezarse  el  dia  que  se  espera ! 

No  hay  ya  un  corazón  que  resista  ,  y  el  horror  lo  cubre 
todo.  La  cabeza  de  la  Reina  cae  débil  y  abatida  sobre 
su  blanco  pecho  ,  y  el  verdugo  levanta  el  acha  con 
que  se  ha  de  encender  la  vasta  hoguera.  Cuatro  veces  ha 
de  dar  el  reloj  su  triste  señal ;  y  al  sonar  la  campana  por 
la  cuarta  vez,  entonces ,  el  verdugo  bajará  el  brazo,  para 
encender  la  hoguera....  ¡Ya  suena  la  campana !,...  Todos 
cuentan  las  horas. 

—  ¡Uno !!!  ¡Dos !!! 

—  ¡Alto!...  Aun  no  se  cumple  el  plazo.  Para  hacer  la  de- 
fensa queda  un  dia,  ahora  solo  se  ha  cumplido  el  año. 

Un  inesperado  caballero,  armado  todo,  y  guiado  por  el 
juglar  de  la  Emperatriz,  es  el  que  ha  aparecido  ante  la 
barra.  De  su  boca  ha  salido  la  voz  de  « ¡alto!»  antes  de  dar 
la  tercera  señal  la  gran  campana ;  su  voz  es  la  que  ha  he- 
cho temblar  el  brazo  del  verdugo  ;  su  aliento  es  el  que  ha 
infundido  una  agradable  frescura  en  los  quemados  cora- 
zones de  los  buenos ;  sus  ojos  son  los  que  han  deslumhrado 
á  los  acusadores  cortesanos  ;  su  lanza  ,  en  fin ,  es  el  único 
fuego  que  ha  reflejado  en  los  ojos  de  la  Emperatriz  ,  como 
un  verdadero  sol,  al  partir  el  guerrero  con  gallardía  el  suelo 
de  la  estacada. 

— Salud  al  defensor  de  la  inocencia  :  al  que  hace  olvidar 
el  mal  pasado  y  desafía  el  porvenir  dudoso. 

Fijado  ya  en  la  plaza  el  gran  guerrero ,  solo  espera  que 
los  jueces  den  permiso.  Los  dos  acusadores  que  mantienen 
el  campo,  permanecen  en  otro  estremo  ante  la  hoguera; 
pero  su  mano  tiembla  y  su  corazón  palpita. 
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—  ¡Si  vencerá  el  guerrero!...  No  temamos,  que  el  héroe 
llega  muerto  de  fatiga....  Solo  sudor  y  polvo  hay  en  sus 
armas. 

El  guerrero  callado  y  sin  moverse  de  su  puesto ,  ha  sepa- 
rado la  mano  del  extremo  de  la  lanza ,  donde  se  apoyaba, 
y  la  ha  extendido  ante  los  jueces ,  para  denotar  que  cum- 
plirá cual  caballero  y  observará  las  condiciones  de  aquel 
campo. 

—  No  temamos  ,  —  repiten  los  acusadores  —  que  el  ca- 
ballero es  solo,  y  los  mantenedores  somos  dos.  La  fuerza  de 
su  brazo  no  es  bastante  para  dar  dos  heridas  sucesivas. 
Podrá  un  mantenedor  morir  acaso ,  pero  el  otro  sin  duda 
ha  de  matar. 

—  Hoy  se  ha  cumplido  el  plazo,  —  dicen  los  jueces. — 
Empiece  el  juicio.  —  Avance  el  defensor.  —  Valor ,  cam- 
peones. —  Mano  fuerte  y  justicia. 

—  ¡Pues,  al  campo!  —  responde  el  caballero. 

—  ¡Al  campo!  —  ¡  Ea  !  ¡Ea!  ¡Valor!  — grita  la  mul- 
titud. 

—  ¡  Ay  !!  —  Nada  pudo  decir  el  primer  acusador :  las  pa- 
labras que  intentara  soltar  le  salieron  por  la  herida. 

—  Ya  he  vencido :  —  dice  el  caballero  para  sí.  —  Venga 
el  otro 

—  ¡  Perdón  !  —  exclama  el  segundo  calumniador.  —  La 
Reina  es  pura la  emperatriz  Matilde  es  inocente.... 

El  cobarde  mantenedor  no  habia  tenido  espíritu  ni  tiem- 
po para  levantar  el  brazo. 

—  ¡Viva  la  emperatriz!...  Que  viva  el  héroe,  y  Ge  levante 
el  campo;  pero  antes  que  castige  el  guerrero  al  cortesano; 
—  gritaba  la  multitud. 

— No  temamos,  —  murmuraba  el  vencido  ;  —  atroz  es  el 
delito;  pero  el  héroe  es  noble  y  generoso. 

La  seguridad  en  que  se  creía  el  vencido  fue  inútil ,  pues 
los  gritos  de  la  multitud  anunciaron  bien  pronto  un  cas- 
tigo mayor. 

—  ¡Campo,...  campo!...  —  gritaban  á  la  vez  el  vencido. 
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los  jueces,  la  víclimo  y  el  pueblo.  — ¡Campo....  campo!... 
El  guerrero  se  ha  afianzado  de  nuevo  ,  y  con  la  lanza  en 
ristre  ha  arremetido.  Ya  mira  á  la  alta  hoguera,  ya  á  la 
víctima,  ya  al  verdugo,  ya  á  los  vencidos  acusadores.... 
—  ¡Atrás  todo!...  — Argolla,  barra  ,  hoguera,  cortesanos, 
todo  lo  ha  confundido  con  su  lanza.  Ya  salta  por  la  arena 
un  palpitante  brazo  de  un  vencido  ,  ya  se  mezcla  con  la 
chispeante  hacha  del  verdugo  una  esmaltada  insignia  ,  ya 
queda  enclavado  el  cuerpo  de  un  caballo  contra  algún 
duro  hierro  del  patíbulo,  ya  se  mezcla  la  sangre  con  la 
tierra,  ya  se  observa  tan  pronto  todo  en  masa  ,  como  salta 
en  pedazos  cuanto  el  jinete  topa....  ya  todo  se  confunde 
ante  el  concurso,  todo....  menos  la  emperatriz  ,  que  queda 
salva  y  libre  por  mano  del  guerrero 

—  ¿Qué  falta  ahora,  pues?...  — dicen  los  jueces  levan- 
tando la  voz.  —  Si  nada  falta,  conozcamos  al  héroe  que 
ha  triunfado.  Que  se  alce  la  visera  y  dé  su  nombre. 

—  El  conde  Berenguer  de  Barcelona. 

—  Pues;  ¡gloria  á  Barcelona!...  j  Gloria  al  Conde.'... — 
grita  el  pueblo  ,  saludando  al  impávido  Conde. 

—  Gloria  al  Cielo  y  á  Dios:  á  la  justicia  que  al  año  de 
este  plazo  añadió  un  dia. 
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liA  Zuda  fie  Tortosa,  y  el  robo  cíe  doña  ]fIa-> 
ItaUa(l).  —  H48. 

;  Éporade  Ramón  Berenguer  IV,  el  Santo,  duodécimo  conde  sobera- 
no ,  y  luego   rey  de  Aragón.  ) 

Un  dia  del  mes  de  setiembre ,  y  en  la  hora,  mas  triste  de 
la  tarde ,  galopaba  por  las  orillas  del  Ebro  un  joven  caba- 
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llero,  cubierto  de  ricas  y  brillantes  armaduras.  Tanto  por 
el  escudo  que  pendía  de  su  arzón  ,  como  por  su  porte  y  ves- 
tidura .  cualquiera  le  hubiera  creido  señor  catalán  ,  y  no  de 
los  menos  ricos  del  país;  pero  la  dirección  que  tomaba,  el 
ir  solitario  por  aquellos  caminos  ,  cuando  todos  los  nobles 
estaban  ocupados  con  el  Rey  en  una  empresa ,  y  el  ver 
que  su  mano  en  vez  de  empuñar  la  lanza  ,  que  llevaba  caí- 
da ,  se  afanaba  solo  en  apretar  contra  su  coruzon  las  ma- 
nos de  una  mujer  que  ocupaba  la  grupa  ,  hicieron  tomar 
al  tal  caballero  por  extraño  en  aquellas  tierras. 

La  noble  señora  ,  que  le  ceñía  con  sus  brazos ,  no  tenía 
mas  cuidado  que  enjugarse  ,  de  vez  en  cuando  ,  las  lágri- 
mas que  manaban  de  sus  ojos.  El  caballero  ,  en  medio  de 
su  afán  y  de  su  misterioso  silencio  ,  besaba  las  manos  de  la 
señora  ,  cuando  observaba  en  ellas  alguna  lágrima  dete- 
nida ;  y  á  los  continuos  suspiros  y  preguntas  que  ella  le  di- 
rigía ,  para  saber  el  lugar  á  donde  se  encaminaban  á  tal 
hora  ,  solo  daba  el  resuelto  caballero  una  respuesta ,  que 
era  á  la  par  corta  ,  seca  y  misteriosa. 

—  ¿Qué  te  ha  hecho  sahr  de  tu  castillo ,  tan  resuelto  y 
callado? 

—  Barcelona. 

—  ¿Pues  si  es  por  Barcelona ,  como  antes  fuisteis  á  Gas- 
lellfollit?  ¿Quieres  acaso  mudar  de  tierras?...  Di ;  respon- 
de, amado....  ¿Qué  castillo  prefieres  (á)  ? 

—  Barcelona. 

—  ¿Pues,  bien;  adonde  vamos?...  ¡No  te  paras!...  ¿no 
ves  ya  que  la  noche  se  adelanta?...  Deseo  reposar,  y  no 
sé. . . .  Dime :  ¿  qué  ciudad  ha  y  mas  cerca  ? 

—  Barcelona. 

—  Si  respondes  así ,  me  desesperas.... 

—  Sufre  y  calla  ,  que  el  corazón  me  bulle  ,  y  solo  ha  de 
hallar  calma  en  Barcelona. 

Las  palabras  de  la  señora  han  hecho  meditar  al  caballe- 
ro ,  así  como  las  respuestas  misteriosas  de  este  han  infun- 
dide  mayores  dudas  en  ol  corazón  de  la  señora.  Pero  el 
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cansancio  ha  vencido  por  fin  á  la  ilusión  ;  la  noche  ha  lle- 
gado ,  y  los  viajeros  han  tenido  que  pararse  al  pie  de  una 
cabana.  El  coloquio  del  guerrero  y  la  dama  no  ha  consisti- 
do mas,  durante  la  noche,  que  en  ayesde  frió,  de  duda  ó 
de  esperanza. 

Al  asomar  la  aurora  la  dama  pregunta  de  nuevo  á  su 
amante  ;  pero  este  ,  que  no  ve  el  colmo  de  su  alan,  sino  en 
un  objeto ,  que  tal  vez  podrá  hallar  dirigiéndose  á  Barcelo- 
na ,  solo  da  por  respuesta  la  mano  que  el  dia  anterior  apre- 
taba á  las  de  la  dama  contra  su  corazón. 

Apenas  clavó  el  gueVrero  los  acicates  al  caballo  para 
proseguir  de  nuevo  su  camino,  y  se  santiguó  la  dama  ,  al 
verse  ya  en  la  grupa  ,  cuando  un  inesperado  espectáculo 
detuvo  á  entrambos  viajeros. 

—  ¡Cielos!  —  grilaladama,  llena  de  sorpresa  ,  al  ver  en 
el  valle  lo  que  la  cabana  les  habia  tapado  durante  la  auro- 
ra. — ¿De  dónde  sale  esta  humareda  de  polvo  que  se  ve  en 
aquellos  campos  ?...  ¿y  esos  gigantes  que  con  calma  avan- 
zan ,  qué  significan?  ¡di  I...  y  ¿aquesta  lluvia  de  piedras  y 
de  dardos?...  ¡  Ah!  mi  amado,  yate  creo  :  ¡sí ,  sí!...  aprisa, 
aprisa....  dirijámonos  pronto  á  Barcelona  (3). 

El  caballero  no  responde. 

El  caballo  sintiéndose  con  la  brida  suelta  ,  no  hace  mas 
que  fijar  la  vista  en  el  valle  ,  hacia  donde  avanza  incierto  ; 
y  variando  la  dirección  que  poco  antes  emprendiera  ,  mue- 
ve las  orejas  y  responde  con  relinchos  á  los  que  se  sienten 
por  el  valle, 

—  Observa  que  el  caballo  ya  no  sigue  la  misma  dirección 
y  baja  al  valle.  — Prosigue  la  tímida  señora  ,  acariciando 
la  barba  del  guerrero.  —  ¡Qué  huracán  hay  allí!...  ¡Ay! 
entre  el  polvo  ya  veo  caballeros  y  escuadrones,  que  se 
atropellan  envistiendo.  Creo  divisar  una  cruz....  ¡Cuántos 
templarios!...  ¡Qué  tempestad!  ¡qué  ruido!...  vamos,  va- 
mos: tú  tenias  razón,  esposo  mió..,,  vale  mas  dirigirse  á 
Barcelona  (4). 

El  caballero  no  responde.  ■ 
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El  caballo  prosigue  á  paso  lento ,  hasta  llegar  á  un  pun- 
ió ,  desde  el  cual  se  distingue  mas  claramente  la  batalla. 

1-  Ahora  sí  que  veo  lo  que  es  esto  ,  —  exclama  la  señora 
conmovida.  —  Aquí  hay  todos  los  nobles  catalanes,  pues 
se  ven  sus  insignias  y  pendones.  Allí  donde  es  mas  fuerte 
la  pelea  es  donde  se  distinguen  sus  insignias.  —  Mira,  bien 
mió,  mira  los  escudos....  Mira  el  oso  de  Alós,  el  león  leo- 
pardo con  un  corazón  de  oro  entre  las  garras  ,  que  es  pro- 
pio de  Cortada ¡Mira  ,  mira!  La  cabra  en  campo  de  oro 

de  Cabrera,  el  Lambel  con  las  gules  de  Martell ,  las  tres 
mallas  de  sable  de  Ortafá ;  los  crecientes  de  plata  con  la 
banda  de  azur  del  de  Belvis....  ¡Cuántas  banderas.y  ar- 
mas! ¡Cuántas  máquinas! ¡Y  las  armas  del  Conde!  mi- 
ra ,  esposo  ,  —  añadió  la  joven  esposa  con  indecible  sorpre- 
sa (5) 
—  ¡Del  Conde!... —respondió  el   caballero,  sujetando 

al  caballo  y  fijando  la  vista.  -  ¡Sí!...  es  verdad  :  ya  las 
diviso  :  campo  de  oro  y  sangre  encima....  Entonces,  ¡Sus 
mi  caballo !  ¡  ayuda  á  Barcelona ! .. . 

Al  soltar  el  caballero  este  decidido  grito  de  entusiasmo, 
el  caballo,  herido  de  los  acicates,  arremetió  furioso  hacia 
el  llano  y  en  un  instante  desapareció  el  animado  grupo, 
que  cruzó  el  campo  como  un  rayo  ,  penetró  intrépido  por 
entre  las  saetas  y  piedras  ,  y  se  perdió  lu^go  entre  el  polvo 
(pie  levantaban  los  ejércitos. 


Después  de  un  sitio  de  tres  meses  y  de  haberse  sufrido 
grandes  contratiempos,  el  conde  Berenguer  de  Barcelona 
había  logrado  penetrar  á  Tortosa  y  ganar  las  murallas  de 
la  ciudad.  A  fuerza  de  trabucos  y  de  picos,  con  la  ayuda 
de  castillos  ambulantes  y  á  pesar  de  la  sangre  queuupre- 
vistamente  derramaron  los  de  Genova  ,  el  conde  tema  ya 
cuarenta  castillos,  había  alojado  parte  de  sus  soldados  en 
la  mezquita  ,  v  tenia  abiertos  grandes  losos  al  rededor  de 
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\á  Zuda  ,  para  cuya  posesión  creían  todos  que  solo  faltaba 
arremeter  una  vez  (6)  (7). 

El  Conde  se  había  mostrado  intrépido  y  sereno  en  todos 
los  choques  de  la  conquista  ,  pero  cuando  mas  debía  gozar 
se  en  su  victoria,  y  cuando  reunidos  sus  caballeros  en  su 
tienda  iban  á  disponer  el  plan  del  mas  seguro  asalto,  en 
vez  de  alegrarse  y  de  disponer  que  se  anunciara  el  triunfo 
á  sus  ciudades ,  se  recogió  melancólico  en  un  extremo,  y  pi- 
dió por  favor  á  todos  que  le  dejaran  solo. 

—  ¿Queréis  dormir ,  señor? — dijo,  al  observarle  Guillen 
de  Montpeller. — ¿Vais  á  dejarnos  ociosos  cuando  falta  solo 
un  golpe  para  ganarlo  todo? 

—  ¡Nó!  respondió  el  virtuoso  Conde. — Tan  solo  quiero 
pensar  en  mi  desgracia.  El  triunfo,  á  medida  que  aumen- 
ta ,  solo  sirve  para  aumentar  tauíbien  mi  gran  tristeza. 

— No  pensarais  asi  ,  á  no  estar  seguro  de  rendir  hoy  la 
Zuda  ,  y  ver  triunfante  al  incógnito  héroe  que  pelea  con 
tanto  arrojo  y  decisión, — continuó  Guillen. 

—  ¡Quién sabe!.. — dijo  Berenguer  después  de  una  medi- 
tada pausa. — No  sé  quien  es  aun  el  buen  guerrero;  pero 
su  mismo  arrojo  y  su  constancia,  aumentan  mi  tristeza... 
Si  yo  tuviera  un  hijo  tan  valiente  ,  seria  el  mas  feliz  del 
universo....  ¡Pero  no  tengo  ahora....  ni  al  guerrero  puedo 
darle  una  hija,  ni  una  hermana  en  recompensa  del  favor 
que  me  hizo  I  ¡En  tal  estado  me  hallo,  que  con  nada  puedo 
pagarahora  tanto  esfuerzo! 

Cuando  iban  á  responder  los  caballeros  para  aconsejai' 
ó  distraer  de  su  tristeza  al  Conde,  un  retumbante  é  inex- 
plicable estrépito  anunció  á  los  de  la  real  tienda,  que  se 
desplomaba  la  Zuda  ,  y  que  las  tropas  catalanas  se  h.ibian 
apoderado  ya  de  sus  almenas.  Aquí  Guillen  de  Montpeller, 
levantando  la  cortina ,  hizo  ver  al  Conde  el  arrojo  de  sus 
soldados,  y  le  señaló  el  guerrero  desconocido  que  en 
aquel  instante  clavaba  el  pendón  de  Barcelona  en  lo  mas 
alto  de  la  fortaleza.  Un  grito  de:  « j  Victoria !  »  resonó  por 
iodo  ^  y  el  canto  de  la  gala  ,   que  entonaban  los  soldados, 
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animó  á   todos   los  caballeros,   obligándoles  á   entrar  de 
nuevo  á  la  tienda  para  felicitar  al  Conde  (8), 

—  Ya  veis: — dijo  el  rey  de  Castilla,  que  fué  el  primero 
de  entrar.  —  Garci-Ramirez  de  Navarra  nos  quiso  abando- 
nar; pero  no  importa:  también  hemos  vencido  sin  su 
ayuda.  Hoy  todo  será  gloria  (9). 

— Sí:  —  respondió  al  misaio  tiempo  el  de  Moneada. 
—  Alegraos,  pues  nada  os  falta  ya. 

—  ¡Me  falta  un  goce!. . .  — dijo  el  Conde,  —  que  ni  el  poder, 
ni  el  oro  podrán  darme. 

Los  caballeros  de  la  tienda  se  admiraron  de  tal  respuesta, 
y  procuraron  esmerarse  en  ofrecer  y  preguntar  al  Conde 
para  consolarle. 

— Si  hace  falta  dinero  yo  os  ofrezco  el  mió ,  y  os  juro  que 
en  la  vida  os  lo  reclamaré.  Guando  tuviere  que  ir  á  Barce- 
lona, ante  sus  puertas  esperaré  primero  un  real  permiso. 
— Así  habló  el  de  Moneada  (10). 

—  Si  sentís  la  prisión  de  los  amigos  Pinos  y  Sanserni, 
mañana  mismo  os  prometo  marchar  hacia  Granada  y  ha- 
cer que  los  rediman  á  la  fuerza. — Así  habló  el  Rey  de 
Castilla  (11). 

—  Si  dudáis  por  pagar  alguna  hazaña,  ó  no  sabéis  que 
•dar  al  encubierto,  el  plato  de  esmeralda  es  suficiente. — Así 

habló  un  caballero  genovés  mas  desvergonzado  que  devo- 
to, creído  de  que  el  Conde  quizá  cambiaría  los  despojos  de 
la  conquista  porel  plato  de  esmeralda  (1í2). 

— Si  os  confunde  pensar  quien  sea  acaso  el  peregrino 
que  nos  guia  siempre,  y  que  en  esta  batalla  se  ha  perdido, 
tranquilizaos,  Conde:  yo  me  encargo  de  rezar  por  su  alma 
piadosa. — Así  habló  un  meznadero  inglés,  que  nunca  ha- 
bía creído  en  la  santidad  del  guia  (13). 

—  Si  os  hace  meditar  el  plan  ó  idea  de  alguna  nueva  or- 
den religiosa  en  pro  de  aquellos  santos  genoveses  que  mu- 
rieron durante  las  tres  horas  ,  yo  os  presentaré  Conde ,  un 
buen  diseño  del  nuevo  escapulario  y  de  la  regla. — Así 
habló  un  joven  templario  ,  resentido  de  la  oferta  del  geno- 
vés  ,  y  cargando  con  sátiras  sus  expresiones  (1  i). 
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—  O  si  OS  pesa  que  estén  en  vuestra  tienda  aquellos  ca- 
balleros tortosines  que  intentaron  matar  á  sus  mujeres,  de- 
cidlo: las  heroínas  que  han  peleado  juntas  en  las  murallas 
de  Tortosa,  vendrán  á  suplicar  por  sus  esposos.  —  Así  ha- 
bló un  escapado  de  Tortosa,  recordando  al  Conde  el  valor 
de  las  mujeres  en  el  sitio  (1 5). 

—  ¡No  quiero  ver  mujeres...!  ¡Ni  una!...  ¡ni  una!  —  Re- 
plicó entonces  el  Conde  con  repentino  encono,  después  de 
haber  hecho  una  señal  negativa  con  la  cabeza  á  cada 
ofrecimiento  de  los  caballeros, 

— ¿No  queréis  ver  mujeres,  teniendo  hijas? — dijo  el  de 
Montpeller  como  enojado  (16). 

—  ¡Tengo  hijas.  Guillen,  pero  acordaos  que  las  tuvo 
también  Carlos  el  Calvo,  y  Lotario  también...!  ¿Me  com- 
prendisteis? (17). 

Respuesta  tan  estraña  admiró  mas  á  los  caballeros  de  la 
tienda ,  y  algunos  adivinaron  luego  á  que  aludía  el  Conde, 
recordando  que  en  su  mismo  palacio  se  había  cometido  el 
crimen  de  Bausia  [\  8).  No  sabían  ya  entonces  como  conso- 
larlo, al  ver  su  gran  tristeza,  y  que  ni  se  acordaba  de  ir 
á  tomar  posesión  de  la  ciudad  conquistada ,  cuando  la  voz 
de  un  heraldo  atrajo  la  atención  de  todos  los  caballeros. 

—Si  place  al  señor  Rey,  entrarán  luego  elguerrero  en- 
cubierto y  una  dama. 

El  Conde  había  fijado  la  vista  en  la  dama  ,  mientras  el 
encubierto  se  levantaba  la  visera.  Los  corazones  palpita- 
ban de  alegría  ,  en  especial  el  del  Conde  ,  al  ver  el  humil- 
de ademan  de  los  dos  héroes  ,  por  cuyo  valor  era  ya  due- 
ño de  Tortosa.  Mientras  la  visera  y  el  velo  se  levantaron, 
el  conde  dejó  caer  una  lágrima  por  la  que  todos  vinieron 
en  conocimiento  de  los  héroes.  Esta  lágrima  aumentó  la 
alegría  de  todos,  pues  les  recordó  y  les  hizo  ver  cual  era 
el  único  goce  que  faltaba  antes  al  Conde,  lágrima  que  este 
había  guardado  para  cuando  pudiese  abrazar  á  su  herma- 
na Mahalta  y  á  í'once  de  Cervoraque  fue  su  lobador-, 

líl  conde  Rey,  y  los  héroes  se  abrazaron  y  Uoraion,  Ani- 

4. 
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niado  ya  entonces  por  tal  goce  el  Conde  Berenguer,  cor- 
rió con  sus  soldados  á  tomar  posesión  de  su  conquista, 
pues  ya  no  le  faltaba  nada  para  ser  feliz  y  habia  vencido 
las  dosúnicas  causas  que  masle  amedrentaban  en  sus  glo- 
rias, á  saber:  laZudadeToríosa  y  el  robo  de  doña  Mahalta. 
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£1  fingido  Rey.—  Año  1 164. 

(  Época  de  la  gobernación  del  reino  por  D.*  Petronila  y  del  reinado 
de  Alfonso  II,  el  Casto,  de  Aragón.  ) 

Cierta  mañana  vino  un  pregonero  del  Consejo  al  medio 
de  la  plaza,  y  leyó  ante  el  concurso  en  alta  voz  un  manda- 
to real  que  decia  así:  «  La  Reina  ha  reunido  la  Corteen  Za- 
.(  ragoza  y  cede  á  su  hijo  el  principe  Don  Ramón  ,  loque  le 
<(  pertenece  de  sus  reinos  (I ) .  » 

El  pueblo  no  escuchó  al  pregonero  y  prefirió  seguir  á 
unos  hombres  que  cruzaban  la  plaza. 


El  concurso  va  caminando  hacia  fuera  de  la  ciudad  ,  ol- 
vidado de  la  Reina  y  del  príncipe  Ramón  (que  lloran  reti- 
rados la  muerte  de  su  padre  Berenguer)  y  anbelando  solo 
ver  al  rey  Don  Alfonso  que  ha  vuelto  de  Turquía. 

¿A  dónde  vá  esa  plebe  entusiasmada?  ¿A  dónde  van 

con  llores  y  cantando  esos  soldados  viejos  casi  inválidos? 
¿Qué  poder  hace  alzar  su  débil  voz  ,  y  entretejer  coronas 
con  sus  manos  como  si  luesen  niños  ó  doncellas? 

Ante  el  pueblo  van  unos  desconocidos ,  á  quienes  todos^ 
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tienen  por  señores  y  á  medida  que  se  va  reuniendo  gente 
y  se  aumentan  las  dudas  y  las  preguntas  de  los  viejos, 
aquellos  se  ocupan  en  hacer  creer  cierta  la  aparición  del 
rey  Alfonso  ,  desmienten  su  creida  muerte  en  la  batalla  de 
Fraga,  y  procuran  animar  el  entusiasmo,  recordando  sus. 
hechos  y  proezas,  para  qne  vuelvan  á  aclamarle  por  rey 
de  sus  estados  (2). 

Al  oir  su  relación  ,  los  mas  ancianos  sienten  un  grato 
ardor  dentro  sus  pechos  y  ,  olvidando  las  bendiciones  que 
antes  dieran  al  difunto  Berenguer  por  sus  virtudes  y  á  su 
viuda  que  conserva  el  Reino  en  paz  ,  prorumpen  en  vivas 
y  saludos  y  corren  presurosos  hacia  el  campo,  para  besar 
la  mano  á  su  Rey.  Al  pensar  en  los  padecimientos  que  este 
habrá  sufrido  entre  los  Turcos,  mas  de  uno  llorando  se 
maldice  y  se  humilla  avergonzado,  viendo  la  facilidad  con 
que  le  han  olvidado  los  crédulos  vasallos. — ¡Pobre  Rey  • 
iPobre  Alfonso!....  ¡Qué  injusticia!  —  ¡Qué  viejo  será  ya  con 
tantas  penas!....  —  Cierto  es  lo  que  la  Reina  nos  decía, 
que  en  el  Reino  otro  Alfonso  hubiera  luego.  — Algo  sabria 
ella.  —  replicaba  otro  mas  amigo  de  paz.  —  Yo  no  creo  que 
hiciera  Petronila  lo  que  algunos  injustos  pretendieran  de 
despreciar  á  Cataluña  y  hasta  privar  á  los  infantes  que  se 
llamen  Berengueres,  Ramones  ó....  ¡Qué  necios!  ¿No  era 
Berenguer  su  fiel  esposo  ?  ¿No  se  llama  Ramón  su  hijo  ado- 
rado?.... La  Reina  aprecia  mucho  á  sus  vasallos;  y  si  ella 
espera  acaso  un  rey  Alfonso,  no  querrá  dividirlos  apelando 
á  mudanzas  de  nombres....  —  ¡Qué  locura!  Esto  será  que  ya 
sabia  ella  algo  de  la  venida  de  su  pobre  abuelo.  —  Vamos  , 
vamos,  que  ahora  mas  que  nunca ;  pues  hay  por  Rey  una 
mujer  y  un  niño:  necesita  Aragón  del  rey  Alfonso.  — 

Y  el  pueblo  corría  alegre  por  las  calles  y  se  agolpaba  en 
masa  al  derredor  de  un  anciano ,  cubierto  de  canas  ,  que  , 
entre  sus  extraños  y  rasgados  vestidos  guardaba  aun  como 
por  gala  y  recuerdo  ciertos  pedazos  de  abollada  y  rota  ar- 
madura parecida  á  la  que  llevaba  en  Fraga  el  rey  Alfonso. 
El  anciana  se  sostenía  en  sus  estudiados  pasos  y  cada  vez 
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(¡ue  seiilia  besarse  la  mano  por  algún  viejo  soldado  ó  abri- 
í^arse  con  la  capa  de  algún  mancebo  ,  dejaba  caer  abun- 
dantes lagrimas  de  sus  ojos  ,  y  mostraba  las  llagas  que  en 
sus  puños  y  cuellos  causaran  las  cadenas  del  Turco.  Su 
voz  solo  era  para  manifestará  losque  le  consolaban  la  in- 
gratitud y  el  olvido  que  habían  sufrido,  y  de  vez  en  cuando 
exclamaba  levantando  su  mano  temblorosa. — ¡No  tengo 
fuerzas  ya  ,  fieles  vasallos,  para  empuñar  la  espada,  mas 
me  sobran  para  apoyar  mis  manos  en  el  cetro!  Yo  no  creo 
que  la  nación  rehuse  al  que  se  espuso  en  Fraga  por  su 
gloria.  El  Rey  es  niño  y  necesita  un  guia  :  yo  guiaré  á  mi 
nieto  y  le  haré  hombre. 

Y  á  tales  palabras ,  los  riños  ,  las  mujeres  y  los  jóvenes 
gritaban  y  cantaban,  los  viejos  doblaban  la  rodilla  y  llo- 
raban, los  soldados  iban  compareciendo  á  grupos,  afano- 
sos de  ver  al  Rey  perdido,  y  de  todas  partes  llegaban  di- 
putados y  caballeros  queriendo  conocer  al  Rey  hallado. 
Unos  creian  ver  en  las  facciones  del  anciano  las  mismas 
del  rey  Alfonso ,  otros  vencían  sus  dudas  deduciendo  la 
semejanza,  mas  por  su  porte  que  por  las  cicatrices  de  su 
cara,  creídos  de  que  esta  habia  variado  con  el  peso  de  los 
años  y  de  las  desgracias. 

Asi  estaba  el  concurso ,  escuchando  además  las  razones 
de  los  desconocidos  que  entusiasmaban  al  pueblo,  cuando 
de  repente  volvió  á  presentarse  el  pregonero  á  leer  una 
orden  dada  por  el  Consejo  de  la  Reina.  —  «  Place  á  la  Se- 
«  ñora  Reina  y  á  su  Real  Consejo  invitar  á  la  ciudad  de  Za- 
«  ragoza  ,  para  que  mañana  ,  á  esta  misma  hora  ,  se  reúnan 
«  sin  falta  todos  sus  habitantes  en  este  punto.  El  nuevo 
«  personaje  que  ha  llegado  mostrará  aquí  su  nombre  y  su 
o  jerarquía  ,  para  verse  el  lugar  que  le  competa,  y  si  ha  de 
«  ser  alto  ó  bajo  el  que  deba  ocupar.  » 

El  concurso  tampoco  quiso  escuchar  al  pregonero  y  solo 
una  voz  de  « ¡  Alto!  )>  fuerte  y  robusta  ,  que  no  era  voz  de 
viejo  ,  fue  la  única  en  respuesta  á  la  última  invitación  del 
enviado  rejio. 
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El  pueblo  empezó  á  dudar  al  conocer  el  grito  impropio 
que  salió  de  la  boca  del  anciano  ,  y  mas  al  ver  que  los  ca- 
balleros desconocidos  desaparecían  ,  mientras  una  guardia 
de  arqueros  del  Consejo  se  llevaba  preso  al  abandonado 
Rey.  Este  gritó  al  verse  desamparado  y  arrojó  entre  el  tu- 
multo sus  armaduras  ,  que  se  arrancaba  á  la  par  de  sus 
cabellos;  pero  á  su  voz  de  i  ingratos!  ya  no  respondían  ni 
los  niños,  mujeresy  jóvenes  con  cantos,  ni  los  viejos  guer- 
reros con  lagrimas  y  suspiros ,  ni  los  grupos  de  los  soldados 
con  el  alan  de  ver  al  Rey  perdido,  ni  las  comisiones  de  di- 
putados ó  caballeros  con  el  deseo  de  conocer  al  Rey  ha- 
llado. 


Pasó  un  dia  y  al  sonar  la  misma  hora  en  que  se  había 
recibido  el  dia  antes  al  anciano  guerrero,  el  pueblo  com- 
pareció de  nuevo  al  lugar  señalado.  A  un  extremo  del  cam- 
po donde  no  era  permitido  al  concurso  acercarse  ,  se  le- 
vantaba una  negra  cortina  que  cubría  á  un  catafalco , 
cuyos  lados  ocupaban  dos  hombres  ,  que  el  gentío  tenia 
bien  conocidos.  El  uno  era  el  verdugo ;  el  otro  era  el  pre- 
gonero. 

Así  que  el  campo  estuvo  lleno  de  gente,  el  pregonero 
dio  el  grito  de  «Viva  el  rey  Alfonso! »  loque  repitió  el  con- 
curso indeciso  por  no  saber  á  que  venia  la  negra  cortina 
en  tal  paraje.  En  seguida  el  verdugo  corrió  la  cortina  y  se 
descubrió  el  cuerpo  del  supesto  rey  y  anciano,  ahorcado, 
con  la  faz  descubierta  y  lavada  ya  de  los  ungüentos  que  le 
hacían  parecer  viejo.  Luego,  el  hombre  que  guardaba  al 
supuesto  rey  tiró  de  la  soga  que  sostenía  al  ahorcado , 
amarrándose  á  ella  con  fuerza  para  servir  de  contrapeso  y 
haciendo  de  este  modo  que  él  no  quedase  en  lo  mas  alto  de 
un  palo  que  se  levantaba  en  medio  del  tablado.  Al  tenerle 
así,  afianzó  la  cuerda  y  señalando  á  su  víctima  ,  dijo:  — 
El  que  quería  verse  en  alto  puesto  ,  ya  ha  colmado  su  afán 
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de  verseen  alto.  — Este  es  el  pago  que  hallarán  aquellos 
que  pretendan  subir  donde  no  deben,  ó  quieran  perturbar 
la  paz  del  Reino  con  ficciones  y  embustes. 

El  hombre  que  ocupaba  el  otro  lado  del  patíbulo  y  que 
habia  dado  antes  el  grito  de  «Viva  el  rey  Alfonso»  ,  bajó 
entonces  al  campo  y  en  medio  del  gentío  ,  leyó  así  en  alta 
voz  :  «  Nos  ,  la  Reina  y  las  Cortes,  declaramos  rey  de  Ara- 
«gon  al  príncipe  don  Ramón.  Las  Cortes  y  los  ricos-hom- 
«breshan  jurado  mutuamente  con  el  Rey  sostenerse  los 
«  fueros  de  que  gozan.  La  Reina  para  demostrar  cuan  grata 
« le  es  la  memoria  del  rey  don  Alfonso ,  que  pereció  en  Fra- 
«ga,  ha  tenido  á  bien  dar  á  su  hijo  Ramón  el  nombre  de 
«Alfonso,  para  que  así  sea  llamado  en  adelante  ,  retirán- 
«dose  ella  á  Rarcelona ,  donde  siempre  la  vida  le  es  mas 
«  dulce.  »   (3)  (4) 

Entonces  el  concurso  entusiasmado  ,  procuró  escuchar 
bien  al  pregonero. 


LEYENDA  XIV. 

(Tu  liijo  por  iiiila;;;ro.  — Año  1:207.. 

{  Época  del  reinado  de  Pedro  H  d  Católico ,  de  Aragón  ). 

Lleno  de  ilusiones  juveniles  y  con  la  confianza  que  le 
inspiran  sus  glorias ,  se  está  el  Rey  tendido  sobre  el  mejor 
cojín  de  su  ancha  cámara ,  esperando  que  pasen  las  horas 
y  llegue  la  de  una  cita- que  ha  de  cumplirle  una  de  las  mas 
bellas  damas  de  su  Corte.  Está  en  su  compañía  un  viejo  y 
leal  servidor,  catalán  ,  único  de  quien  tolera  reprehensio- 
nes y  consejos,  y  cuyos  pasos  sigue  alguna  vez  ,  pues  ade- 
mas de  mirarle  como  á  amigo  honrado,  le  debe  en  gran 
parte  mas  de  un  buen  plan  ,  y  le  ha  visto  combatir  siempre 
á  su  lado ,  ya  en  las  escaramuzas  de  los  condes  de  Foix  y 
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de  Urgel,  ya  en  la  batalla  de  Agramunt ,  ya  en  la  perse- 
cución de  los  moros  de  Vizcaya  ,  ó  ya  ,  en  fin  ,  contra  los 
alborotos  por  el  monedaje  (1)   (2)  (3). 

El  Rey  admira  la  alegría  que  demuestra  aquella  noche  el 
viejo  amigo,  y  mas  al  ver  que,  á  pesar  de  su  preparada 
travesura  de  que  está  enterado  el  viejo ,  no  le  recuerda 
este  ,  como  otras  veces,  ni  los  padecimientos  de  la  Reina, 
que  vive  solitaria  ,  ni  la  necesidad  de  la  concordia  con  su 
madre  ,  ni  las  rogativas  del  pueblo  ,  ni  la  nulidad  de  los 
ofrecimientos  que  hiciera  al  Papa.  Lo  único  de  que  el  viejo 
habla  al  Rey  es  del  cambio  que  sufrirá  su  pecho  al  entrar 
en  años  ,  cuando  se  vea  sin  el  consuelo  de  una  esposa  y 
&in  la  esperanza  de  un  hijo  ,  que  le  suceda.  —  ¡Cómo !  — 
dice  el  Rey  al  oir  las  razones  del  viejo.  — No  faltará  un  hijo 
algún  dia.  Dios,  que  me  ha  protegido  en  las  batallas,  no 
querrá  que  Aragón  dé  en  manos  muertas.  Legitimo  ó  bas- 
tardo tendré  un  hijo,  y  para  que  yo  le  ame  como  debo,  ya 
hará  el  cielo  un  milagro  si  le  place. 

—  ¡Ojalá  sea  así!  — respondió  el  viejo.  — El  cielo  os 
guie.  —  Y  levantándose ,  mostrando  mas  alegría  que  admi- 
ración del  escándalo  del  Rey ,  apagó  la  luz  y  se  marchó  de 
la  cáQiara. 

Al  cerrarse  la  puerta  por  donde  habi.i  salido  el  viejo 
amigo,  abrióse  otra  mas  pequeña,  y  entró  á  tientas  una 
dama  tapada  que  se  dejó  caer,  sin  hablar  ,  en  los  brazos 
del  Rey.  Este  la  besó  y  sin  hablar  también,  como  si  fuese 
condición  el  silencio  ,  la  acercó  á  la  real  alcoba  ,  y  se  dejó 
caer  con  su  amante  víctima  sobre  su  blanda  cama.  La  no- 
che se  pasó  en  silencio  igualmente  ,  y  nadie  estorbó  el 
sueño  á  los  amantes  ,  hasta  que  cierta  luz ,  en  hora  muy 
avanzada  penefró,  por  las  rendijas  de  la  puerta.     .     .     . 

Sin   embargo  ,    ninguno   de   los   amantes   habia   dormido 
aun.  (4) 

El  Rey  tenia  á  su  dama  ceñida  con  el  brazo  izquierdo, 
mientras  que  con  la  mano  derecha  le  acariciaba  la  cabe- 
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za ,  haciéndole  acercar  los  labios  á  los  suyos,  para  contar 
así  los  besos  al  compás  de  los  latidos  que  daban  los  dos  co- 
razones juntos.  En  tal  estado,  fué  cuando  penetro  el  rayo 
de  luz  que  alumbró  los  rostros  de  los  dos  amantes,  sor- 
prendiendo el  tranquilo  goce  de  ambos  pechos. 

—  ¡Pardiez!  ¿Quién  se  entra  aquí  ?... — grita  el  Rey, 
después  de  volver  los  ojos  y  ver  que  no  es  el  sol  el  que  le 
deslumhra.  —  ¿Quién  así  invade  mi  cámara  real?..  ¡  Por 
mi  cuchilla  !.... 

El  Rey  no  llegó  á  tocar  la  espada ,  que  colgaba  en  la  ca- 
becera ,  ni  tuvo  tiempo  para  acabar  al  voto  que  le  dictaba 
su  ira  ,  al  verse  sorprendido  por  una  extraña  visita  que  iba 
penetrando  en  su  cáujara.  Tras  de  su  viejo  amigo,  seguían 
por  orden  ,  con  velas  y  rosarios  en  las  manos,  los  cónsules 
de  Monlpeller ,  doce  conocidos  ciudadanos,  doce  matro- 
nas, doce  doncellas,  dos  escribanos,  un  vicario,  dos  canó- 
nigos, y  cuatro  religiosos  (5). 

El  rey  sin  reparar  en  su  compostura  ,  iba  á  arremeter  de 
nuevo  contra  la  hilera  de  locos  que  estorbaban  su  placer, 
pero  le  detuvo  también  la  voz  del  viejo  amigo  ,  que  man- 
daba levantar  autos  á  los  escribanos,  del  modo  como  se 
habia  hallado  al  Rey  con  su  señora  ,  á  fin  de  que  ,  en  caso 
de  parir  un  hijo  la  Reina,  se  reconociese  por  legítimo  suc- 
cesor  del  trono.  Al  oír  el  Rey  tales  palabras  ,  volvió  la  cara 
hacia  su  dama  ,  y  viendo  no  era  esta  ,  sino  su  esposa ,  hizo 
cierta  sonrisa  mas  de  admiración  que  de  coraje.  La  visita 
marchó  entonces  por  el  mismo  camino  y  con  el  mismo  in- 
tento que  habia  llevado  al  entrar. 

Ai  pasar  el  viejo  amigo,  que  era  el  último  de  la  comitiva 
entonces,  el  Rey  le  dio  una  palmada  en  el  hombro,  y  le 
dijo  al  oído:  —  Tal  vez  se  haya  cumplido  tu  deseo....  Pero 
aun  que  tenga  un  hijo  ,  con  tal  burla,  no  lo  he  de  amar 
sino  por  un  milagro. 

—  ¡Ojalá  sea  así!  —  respondió  el  viejo.  —  El  cielo  os 
guie.  —  Y  esforzando  el  paso  ,  procuró  apartarse  luego  de 
la  cámara  con  su  comitiva. 
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Habían  pasado  ya  nueve  meses,  y  el  pueblo  continuaba 
aun  en  rogativas ,  cuando  el  viejo  amigo  entró  de  nuevo  á 
la  cámara,  y  dijo  al  Rey:  —Hace  hoy  nueve  meses  que 
aquí  mismo  os  vine  á  ver  de  noche.  Os  participo ,  señor, 
que  ya  sois  padre,  pues  la  reina  ha  parido  un  robusto  y 
bello  infante...  ¿Qué nombre  le  pondremos?...  ¿Queréis... 
.laime,  que  tanto  os  place  á  vos? 

—  Bien  lo  quisiera  ,  mas ,  no  importa.  Dos  veces  ya  os  he 
dicho  que  solo  por  milagro  podré  amarle....  Haced  lo  que 
queráis. 

—  Pondré  encendidas  doce  velas  á  un  tiempo;  á  cada 
una  el  nombre  le  daré  de  un  santo  Apóstol^  y  la  que  mas 
tardaré  en  apagarse....  (1). 

—  ¿Será  la  de  san  Jaime?...  ¡Qué  milagro!  —  respondió 
el  Rey  burlándose  de  la  proposición. 

—  ¡Ojala  sea  así! — dijo  el  buen  viejo.  —  El  cielo  os  guie: 
— -y  corrió  presuroso  á  encender  las  doce  velas. 


El  viejo  amigo  volvió  otro  dia  á  !a  cámara  del  Rey ,  y  des- 
pués de  recordarle  que  la  última  vela  habia  sido  la  de  san 
Jaime,  le  obligó  á  maravillarse  del  modo  con  que  el  cielo 
habia  favorecido  su  deseo  ;  por  lo  cual,  era  justo  que  amase 
á  su  hijo  y  pensara  ya  en  la  manera  de  instruirle ,  cuando 
fuese  el  caso,  para  hacerle  digno  sucesor  de  sus  hazañas. 
El  pensar  en  la  noche  de  la  cita  y  la  tenacidad  que  su  ca- 
rácter le  inspiraba ,  desvanecieron  pronto  la  admiración 
del  Rey,  que  empezó  á  insultar  al  viejo  por  el  recuerdo 
que  le  hacia. 

—  ¡ Tenéis  el  corazón  de  bronce  ó  piedra!.... — dijo  el 
anciano,  marchándose  ya  impaciente. 

—  Mejor,  anciano:  así  como  mas  duro  ablandará  á  los 
otros  fácilmente. 

Estaban  ya  para  perderse  de  vista  el  mío  del  otro,  cuan- 
do un  estrepitoso  ruido  indicó  que  se  habia  desplomado  al- 
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gun  gran  peso.  Asomó  el  Rey  la  cabeza  y  vio  á  fuera  de 
su  cámara  ,  donde  estaba  el  viejo  y  el  infante  recien  na- 
cido,  una   polvareda  y  lluvia   de  ruinas  que  llenaban  el 

aposento. 

—  ¡Qué  es  esto !  —exclamó  el  Rey  aturdido.  — ¡Anciano, 

íuiciaiío!....  ¿No  respondes? 

—  ¿Sabéis  loque  es?  — respondió  el  viejo,  apartando  de 
entre  los  escombros  y  ruinas  el  infante  que  estaba  salvo  é 
intacto,  y  enseñando  al  padre  el  jovial  rostro  del  niño.  — 
Un  celestial  milagro.  El  tecbo  que  del  todo  se  ba  caido  y 
ha  molido  la  cuna  de  don  Jaime.  ¡Dios  baga  que  estas 
piedras  que  ban  caido  sirvan  para  ablandar  otras  mas 
dut-as'.  .  —y  fijó  la  vista  en  el  pedio  del  Rey. 

Conociendo  este  la  alusión  del  viejo  ,  admirado  del  müa- 
oro  por  el  que  acababa  de  salvarse  el  infante  ,  y  smtiendo 
obrar  ya  en  su  corazón  el  verdadero  inilujo  del  amor  pa- 
ternal arrojóse  á  los  brazos  del  anciano,  quitóle  el  nmo, 
lo  estrccbó  contra  su  corazón  ,  y  en  medio  de  besos ,  de  la- 
grimas y  de  expresiones  de  ternura  ,  se  lo  llevó  á  su  real 

cámara  para  gozarse  en  contemplarlo. 

Entonces  el  viejo  explicó  al  Rey   los  medios  de  que  se 

habia  valido  paia  que  la  dama  no  compareciese  a   la  cita 

y  fuese  en  su  lugar  la  desgraciada  Reina. 


LEYE\M  XV. 

B.»  eowquista  fie  Iflalloica.-Año  1229 

(Época  riel  reinado  de  Jaime  1  el  Conquistador ,  úe  Aragón.) 

Via  á  dins  ,  via  á  dins  que  tot  es  rostrc. 
ürilo  de  .Jaiiue  1  en  la  entrada  de  Mallorca. 

No  tenia  mas  que  diez  años  el  rey  don  Jaime  cuando  sa- 
lió del  castillo  de  Monzón  ;  y  sin  embargo,  había  dado  ya 
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muestras  de  ser  un  grande  hombre ,  y  sobre  todo  de  una 
disposición  mas  que  aventajada  para  toda  clase  de  empre- 
sas. En  las  Cortes  de  Lérida  habla  manilestado  ya  sumo 
acierto  en  el  modo  de  jurar;  las  asonadas  que  contra  él 
movieron  sus  tios  Sancho  y  Heríiando  no  le  inquietaron 
nunca  en  lo  mas  mínimo;  la  prisión  violenta  que  sufrió  en 
Zaragoza  sirvió  para  dar  á  conocer  mas  su  arrojo,  cuando 
(juiso  saltar  por  una  ventana  ;  el  lance  de  Pedro  de  Abo- 
nes, cuando  la  tierna  mano  del  Rey  bastó  para  dejar  in- 
móvil la  del  traidor  que  iba  á  darle  una  estocada  ,  fue  un 
grado  mas  á  su'fama;  y  por  último  ,  la  victoria  del  castillo 
de  Celias,  última  prueba  que  admiró  á  todos  sus  vasallos, 
acabó  de  aumentar  su  renombre  de  valiente  ,  desde  cuyo 
tiempo  se  empeñaron  los  buenos  en  amarle  á  la  parque  los 
malos  empezaron  á  temer  (1). 

Sin  estas  prendas,  tenia  otra  el  rey  don  Jaime  y  era  la 
de  ser  generoso  y  noble  hasta  con  sus  contrarios  (2).  Así 
lo  probó  en  Tarragona  algunos  años  después,  haciendo 
preparar  un  convite  ,  al  que  asistieron  todos  sus  principa- 
les amigos  y  enemigos,  y  en  el  que  ocupaban  aquellos  la 
derecha  del  Rey,  y  estos  la  izquierda.  Entre  los  primeros 
habia  Asparg ,  arzobispo  de  la  ciudad,  que  al  empezarse  el 
convite  cogió  entre  los  brazos  al  joven  Rey  ,  y  ,  levantán- 
dolo en  alto  ,  lo  manifestó  á  todos  con  entusiasmo  ;  habia 
además  el  ayo  del  Rey  ,  Pedro  Ager ,  Gimeno  Cornel ,  el  tan 
conocido  Martel ,  Ramón  y  Guillen  de  Moneada  y  el  nunca 
bien  loado  conde  de  Ampurias.  Entre  los  otros  tuvo  que 
sentarse ,  por  desgracia,  el  cardenal  de  Santa  Sabina,  y 
tras  de  él ,  en  puesto  señalado ,  los  envindos  de  los  tios  del 
Rey  y  otros  de  buen  aspecto  y  mal  nombre  que  veían  á  don 
Jaime  por  primera  vez  (3). 

El  convite  iba  animándose  ,  se  cruzaban  las  alusiones 
siempre  que  se  trataba  de  empresa  ,  y  cada  cual  hacia  su 
comparación  á  n  edída  que  con  los  brindis  se  daban  á  en- 
tender los  pensamientos  de  los  convidados. 

—  Al  buen  éxito  del  lioaje , — dijo  con  ironía  uno  de  la 
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izquierda,  viendo  que  otro  de  la  derecha  rehusaba  aceptar 
un  pedazo  de  buey  (4). 

—  A  mi  intento  , — respondió  el  aludido  mirando  al  pri- 
mero, y  empuñando  con  disimulo  la  espada. 

— A  la  paz  del  remo  ,  —  dijo  Asparg. 

— A  la  conquista  de  Valencia,  que  ha  de  ser  la  primera 
que  emprenda  el  Rey  , — gritó  el  Cardenal  en  alta  voz. 

Y  el  Rey  levantando  en  alto  su  copa ,  y  esforzando  aun 
mas  su  voz  ,  dijo  : 

Pues  yo....  á  la  de  Mallorca ,  que  es  fuerza  ganar  antes 
que  á  Valencia. 

El  Cardenal  que  abogaba  por  Valencia  ,  con  santa  inten- 
ción y  por  comodidad  propia,  hizo  cierta  sonrisa  dudosa; 
y,  no  pudiendo  contener  su  deseo,  valido  de  la  bondad 
del  Rey,  se  atrevió  á  soltar  estas  palabras: 

—  Sois  muy  joven  aun  para  esta  empresa  Cuando  ten- 
gáis mas  barba  y  el  permiso  para  hacer  la  cruzada,  enton- 
ces.... 

—  ¡Bueno! — replicó  interrumpiéndole  el  Rey,  y  como 
enfadado  de  la  risa  que  movió  á  los  de  la  izquierda  el  con- 
sejo del  Cardenal. 

Los  de  la  derecha  siguieron  brindando  por  la  Conquista 
de  Mallorca,  los  de  la  izquierda  brindaron  con  irónica  afa- 
bilidad por  la  paz  del  Reino. 

—  ¿Tan  difícil  será  hacer  la  conquista? — continuó  el 
joven  Rey. 

—  Y  hasta  imposible  :  —  respondieron  los  enemigos  de 
la  paz. 

—  Pues  ,  si  así  se  cree  ,  sepan  que  es  de  hoy  mi  amigo  el 
que  me  siga.  Antes  de  concluir  este  convite  ,  he  de  llamar- 
me yo  Rey  de  la  isla  y  tener  en  mis  manos,  como  juro  ,  la 
barba  de  Abohihe.  —  ¡La  cruzada  preparemos  ya,  pues,  y 
vía  á  Mallorca!...  —  Y  después  de  mandar  recoger  los  vi- 
nos de  la  mesa  ,  arrancó  de  sus  vestidos  un  cordón ,  lo  pu- 
so en  forma  de  cruz  y  mandó  al  cardenal  que  se  lo  co&iera 
al  hombro  en  señal  déla  cruzada. 
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Al  levantarse  de  la  mesa,  unos  de  buena  voluntad,  y 
otros  á  la  fuerza,  prometieron  seguir  al  Rey.  El  palacio 
quedó  desocupado  en  seguida  y  los  amigos  del  Rey  empe- 
zaron á  correr  por  la  ciudad  en  busca  de  gente  y  aparejos, 
avisando  por  todo  la  resolución  soberana  ,  y  despachando 
los  negocios  que  su  Alteza  les  habia  encargado. 

En  pocas  horas  la  noticia  produjo  su  efecto  con  verdad 
y  satisfacción  en  los  pechos  de  los  buenos.  Pronto  acudie- 
ron á  la  ciudad  inmensos  escuadrones  y  partidas  de  caba- 
lleros; las  plazas  se  llenaron  de  víveres  y  gente  que  se 
ofrecía  para  la  armada  ,  y  á  una  señal  del  Rey  todo  se 
trasportó  al  campo  ,  dirigiéndose  desde  allí  al  puerto  de 
Salou,  en  cuyo  punto  se  debían  juntar  los  conquistadores. 

Reunida  ya  la  armada  en  el  puerto  ,  se  hizo  la  distribu- 
ción del  ejército,  colocóse  á  la  derecha  de  la  Capitana  una 
nave  para  los  que  habían  estado  á  la  derecha  del  Rey  en 
el  convite,  y  otra  á  la  parte  opuesta,  para  los  que  habían 
ocupado  el  lado  izquierdo. 

Ordenado  ya  todo ,  el  Rey  levantó  su  señera  ,  repitió  su 
juramento,  dio  permiso  á  los  de  las  dos  naves  para  que 
pudieran  aconsejarle  libremente  mientras  durase  la  trave- 
sía ,  y  al  grito  de  ¡adelante!  que  dio  con  gran  fuerza  y  en- 
tusiasmo ,  la  armada  tomó  rumbo  hacia  Mallorca, 


Puesta  en  marcha  la  flota  ,  no  se  presentó  todo  favorable, 
y  de  esto  tomaron  pié  los  de  la  nave  de  la  izquierda  para 
aconsejar  al  Rey  que  desistiera  de  su  empresa  ;  pero  el  Rey 
solo  escuchaba  á  los  de  la  nave  de  la  derecha ,  y  cada  pe- 
ligro ó  contratiempo  que  se  presentaba  hacía  aumentar 
mas  aun  el  deseo  de  la  conquista  ,  que  por  esto  le  parecía 
mas  grande. 

—  Guardad  ,  oh  señor  Rey,  que  nuestras  velas  de  nada 
sirven  ya  ;  el  viento  arrecia  y ,  en  verdad  ,  que  es  contra- 
rio á  nuestro  rumbo.  —  dijo  uno  de  la  izquierda. 
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—  No  importa,  ¡adelante!...  así  mas  plácida  será  des- 
pués la  mar  á  nuestros  ojos. 

—  Sí  ,  sí :  ¡adelante  !  Búrlese  el  peligro  :  por  cada  uno 
que  pueda  presentarse  ya  cuidaremos  todos  de  avisaros, 
después  que  haya  pasado,  con  un  triunfo ,  — respondió 
otro  de  la  derecha. 

La  armada  fue  siguiendo;  la  tenípestad  cesó,  y  los  de  la 
derecha  hicieron  notar  al  Rey  el  viento  favorable  que  em- 
pujaba la  nave  hacia  la  isla. 

Cuando  las  galeras  tocaron  las  rocas  de  Mallorca  apare- 
ció un  numeroso  ejército  de  moros  que  cubría  la  isla  por 
(odas  partes.  Los  de  la  izquierda  hicieron  advertir  al  Rey 
el  gran  número  de  enemigos  que  se  divisaba  ;  y  ,  recordan- 
do la  poca  abundancia  de  víveres  del  ejército,  instaron  de 
nuevo  á  don  Jaime  y  le  pronosticaron  su  sepultura  en  la 
conquista.  Los  de  la  derecha  presentaron  un  moro  escapa- 
do de  la  isla,  que,  nadando,  acababa  de  llegar  á  la  Qota 
para  asegurar  al  Rey ,  aunque  con  lágrimas,  su  proxmío 
triunfo  y  gran  victoria  (6). 

—  ¡  Adelante,  adelante!  -  dijo  el  Rey ;  -Aterrados  todos. 
—  Y  el  ejército  ,  saltando  de  los  leños ,  empezó  á  acampar- 
se por  la  playa  ,  y  á  combinar  el  plan  de  ataque.  Los  de  la 
izquierda  continuaron  dando  consejos  al  Rey.  Los  de  la  de- 
recha se  esmeraron  en  presentar  una  nueva  gloria  porca- 
da desgracia  que  se  sentía,  mientras  duró  el  tiempo  de  la 

conquista.  . 

—  ¡  Volved  ,  volved  la  vista  hacia  la  izquierda.  Mirad  allí 
los  moros  en  celada  cual  juran  no  entregarse  ni  aun  mu- 
riendo! ,. 

_  ¡Mirad  hacia  la  derecha  ,  rc^y  don  Jamie  ,  veréis  a  13e- 
nabet  con  ochocientas  familias  que  ya  vienen  á  entre- 
garse )  ,         ,. 

—  ,  Mirad  el  trabuquete  de  la  isla  cuan  certero  dispara 

á  nuestras  tiendas!  (7).  ,•      •    i 

—  ¡  Mirad  el  /arrezo/ de  nuestro  ejército  como  limpia  lab 

filas  de  los  moros!  (<S). 
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—  i  Mirad  cual  cae  muerto  el  de  Moneada,  y  cuantos  ca- 
balleros tkgollados  (9). 

—  ¡  Mirad  los  almogávares  si  avanzan  !  como  clavan  pen- 
dones por  las  rocas. 

Observad  cuantos  moros  se  levantan  ! 
Observad  cuantos  moros  van  cayendo  ! 
Mirad,  cuantoscautivos  cristianos  enclavados  en  cru- 
ces por  los  moros ! 

—  ¡Observad  nuestras  máquinas  cual  tiran  ,  sin  berirtan 
siquiera  ni  á  un  cristiano ,  destruyendo  los  muros  y  á  los 
moros!  (10). 

—  ¡  Ved  cual  rompen  las  minas  los  sitiados ! 

—  j  Ved  cual  rompen  los  nuestros  por  las  minas  y  traspa- 
san las  piedras  y  los  hombres,  sin  mas  luz  que  su  acero  y 
su  esperanza !  (11). 

—  ¡Ved  en  la  contraescarpa  de  aquel  foso  cuantos  guer- 
reros quedan  prisioneros! 

—  ¡  Ved  al  través  del  luego  de  los  fosos  cual  se  arroja  ha- 
cia aqui  el  hijo  del  Jeque,  para  pedir  clemencia  por  su 
padre!  (12). 

—  ¡  Ved  cual  grita  el  ejército  furioso ,  reforzándola  puer- 
ta de  la  entrada ! 

—  ¡Ved  cual  llega  á  la  puerta  nuestro  ejército,  y  como  la 
desploma  por  la  cava  ! 

—  ¡  Ved  que  contrapared  detrás  del  muro  ! 

—  ¡  Ved  como  un  catalán  con  la  bandera  canta  victoiía 
ante  el  enemigo ! 

—  j  Ved  ya  la  cimatarra  de  Abohihe  .!... 

—  i  Ved  la  barba  de  Abohihe!  rey  don  Jaime. 

—  ¡  Y  ante  la  barba  ,  el  brazo  tan  terrible  !! 

—  ¡Y  en  la  barba  y  en  todo  la  victoria!..., 

—  ¡  Victoria  !!..  Sí.  —  gritó  el  Rey  ante  todos ,  penetran- 
do el  primero  en  las  murallas.  —  j  Victoria  !...  A  mí ,  vil 
moro.  Yo  he  de  ganar  tu  barba :  es  mi  promesa.  Mi  njano 
está  en  tu  barba  :  ya  he  cumplido.  Mi  mano  está  en  tu  bar- 
ba ;  ya  he  ganado. 
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Y  arremetiendo  al  grito  de  ¡Adelante!  sin  separar  su 
mano  de  la  barba  del  moro  ,  corrió  don  Jaime  con  los  su- 
yos, hacia  la  otra  parte  del  muro,  y  de  allí  pasó  á  las  tor- 
res, y  de  las  torres ,  al  jardín  del  Jeque  ,  y  del  jardín  del 
Jeque  ,  á  los  vastos  salones  de  la  Almudana. 

AUl  soltó  el  Rey  la  barba  del  moro  ,  envainó  su  espada, 
perdonó  á  los  vencidos,  dio  libertad  á  los  cautivos,  rindió 
gracias  al  Señor  por  su  victoria  ,  y  mandó  que  se  prepa- 
rase un  convite  para  sus  compañeros  de  gloria  (13). 


En  el  convite  ,  ocuparon  los  convidados  el  mismo  lugar  ' 
y  bajo  el  mismo  orden  que  en  el  de  Tarragona.  Llegaron 
al  brindis,  y  con  pasmo  vieron  los  de  la  izquierda,  que  los 
licores  y  las  botellas  eran  los  mismos  que  se  habían  ser- 
vido en  el  convite  anterior  ,  y  que  don  Jaime  había  guar- 
dado ,  á  pesar  de  la  necesidad  que  sufrió  el  ejercito  en  la 
conquista.  En  medio  de  tal  admiración  ,  el  Rey  tomó  una 
copa  ,  pasó  á  un  extremo  de  la  mesa  ,  para  que  todos  que- 
daran de  este  modo  á  su  derecha  ;  y ,  dirigiéndose  al  Car- 
denal, y  luego  á  los  demás  convidados  ,  brindó  diciendo: 

—  Brindo  por  los  que  están  á  mi  derecha  ,  pues  todos 
me  han  de  ser,  desde  hoy  iguales.  Brindo  ,  para  alcanzar 
aun  mayor  triunfo  en  la  nueva  conquista  de Valencia. 


LKYEIVÍDA  XVI. 

Kl  rey  y  el  pueblo.  —  Año  1285. 

(  Época  dei  reinado  de  Pedro  III  el  Grande ,  de  Aragón. ) 

Ocupado  el  Rey  en  las  guerras  con  el  de  Francia  ,  mu- 
chos le  creían  en  Aragón  para  tratar  sus  asuntos  con  las 
Cortes  de  Zuera ,  y  llevarse  á  la  condesa  de  Foíx  que ,  cii 
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Felieiieá,  estaba  guardada  en  el  castillo  de  Játiva  (1).  En- 
tretanto, Berenguer  OUer,  que  era  vendido  al  francés,  y 
aprovechaba  la  ocasión  de  estar  en  paz  Barcelona ,  para 
infundir  terror  con  sus  secuaces  á  los  buenos,  suponía  mil 
traiciones  y  cobardías  del  Rey,  hacia  prever  gran  dicha  y 
bonanza  si  el  pueblo  se  declaraba  independiente  ;  y ,  reco- 
nociendo al  pueblo  como  á  único  Rey ,  aumentaba  de  dia 
en  dia  su  descaro  y  poder,  y  hasta  habia  llegado  á  hacerse 
llamar  capitán  y  jefe.  A  sus  insultos  ,  el  Consejo  y  los  bue- 
nos callaban,  pero  el  traidor,  interpretando  el  silencio 
como  mal  presagio;  y,  por  otra  parte,  no  fiando  mucho 
del  francés ,  intentó  apurar  sus  planes,  y  reunió  á  los  su- 
yos, para  manifestarles  la  necesidad  que  habia  de  hacer 
un  escarmiento  á  la  ciudad. 

Una  noche  dio  el  traidor  la  señal ;  y ,  gritando  y  corrien- 
do con  sus  facinerosos,  se  lanzó  por  las  calles,  y  empezó 
á  atrepellar  vidas  y  haciendas. 

—  ¡Arriba  ,  arriba  I  El  Rey  solo  es  el  pueblo.  Fuera  yu- 
gos. Matemos  sin  tardanza  nobles  ,  clérigos  ,  ricos  y  solda- 
dos. ¡Sangre,  sangre!  La  ley  sea  mi  brazo....  Miren  el  Rey 
en  mi ,  que  soy  yo  el  pueblo.... 

Y  á  sus  gritos  se  partia  la  cota  del  soldado  ,  el  hábito  del 
sacerdote  se  rasgaba  ,  los  escudos  mas  nobles  calan  á  pe- 
dazos, y  quedaban  vacías  las  arcas  de  los  ricos,  y  agotados 
los  tesoros  de  los  judíos. 

Avanzaba  la  plebe  amotinada  ,  y  el  osado  caudillo  iba 
acercándose  ya  al  portal  para  noticiar  al  enviado  francés, 
(que  él  creia  apostado  junto  al -muro)  ,  el  resultado  del 
motin ,  y  hacer  de  este  modo  que  los  enemigos  aprove- 
charan  la  ocasión  y  se  apoderaran  de  la  ciudad.  Mas,  cual 
fue  su  sorpresa  al  ver  que  no  encontraba  al  enviado  y  en 
cambio  solo  hallaba  al  verdadero  pueblo,  que  acudía  á 
las  murallas  para  ver  llegar  á  su  señor. 

Aquí  hubiera  agotado  su  furor  el  atrevido,  ó  hubiera 
aprovechado  la  fuga  viéndose  cerca  del  campo,  pero  tuvo 
que  pararse,  al  observar  que  el  pueblo  volvía  de  repente 

4. 
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l;i  vista  l)ácia  la  ciudad,  de  cuyo  centro  salia  el  esperado 
señor  ,  solo ,  á  caballo ,  sin  arn)as  ,  y  con  una  calma  y  se- 
renidad inexplicables.  La  presencia  del  Rey,  bastó  para 
arredrar  á  los  traidores,  é  infundir  valor  á  los  que  le  es- 
peraban ;  pero  Berenguer  Oller ,  que  veia  perdida  su  es- 
peranz.i  y  sus  recursos,  y  al  verdadero  pueblo  animado, 
para  acabar  con  él ,  pensó  ,  como  golpe  mas  seguro,  ade- 
lantarse bácia  el  Rey,  besarle  la  mano  ,  y  demostrarle  al 
nn'sn>o  tiempo  que  todos  sus  intentos  solo  liabian  sido  para 
bien  del  reino  y  para  castigar  el  ocio  y  la  desidia  con  que 
sus  concelleres  perdían  á  tan  bella  ciudad. 

Al  humillarse  Oller  para  besar  la  mano  al  Rey,  este  se  la 
apartó  diciendo  :  —  No  os  la  cedo ;  porque  no  be  visto  nun- 
ca que  un  rey  ,  á  otro  rey  haya  adorado. 

Tembló  el  villano  Oller,  y  el  pueblo  se  arrojó  sobre  el 
traidor  como  para  dar  una  satisfacción  á  su  Rey  ;  pero  este, 
volviendo  á  alargar  la  mano,  la  puso  sobre  la  cabeza  de 
Oller  é  hizo  que  el  pueblo  se  detuviera  obedeciendo. 

—  ¡Atrás!  Yo  salvo  <á Oller.  El  pueblo  nunca  puede  darse 
la  ley  aunque  él  la  sea.  Ya  que  el  [)ueblo  es  el  Rey  ,  yo  soy 
el  pueblo,  pues  miro  por  el  bien  de  mis  vasallos  y  cual 
hijo  del  [)ueblo  vine  solo. 

Y  caminando  con  pausa,  sin  separar  la  mano  de  la  ca- 
beza de  Oller,  se  dirigió  á  su  palacio,  donde  se  encerró  con 
el  reo  ,  advirtiendo  que  solo  se  permitiera  la  entrada  á  los 
(|ue  se  llamasen  amigos  de  su  amparado. 

Lo  (jue  pasó  en  el  palacio  aun  no  se  sabe. 


Cuando  se  abrieron  de  nuevo  las  puertas ,  sonó  una  trom- 
pa de  guerra  en  el  balcón  del  Rey  ,  y  apareció  un  soldado 
con  un  estandarte  ,  diciendo  en  alta  voz:  —  Quien  del  pue- 
blo y  del  Reyes  enemigo  doble  falta  cómele;  y  poi'  lo  tanto 
doble  pena  merece.  Así  lo  mandan,  fundados  en  tal  ley  el 
Hey  y  el  pueblo 
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Tras  de  estas  palabras  y  por  entre  los  grupos  de  la  plebe 
atravesaron  rápidos  diez  caballos  que  ,  puestos  en  hilera  , 
llevaban  arrastrando  cada  uno  el  cuerpo  de  un  revoltoso  y 
ante  todos ,  como  primero  y  mas  culpable,  iba  el  cuerpo  de 
Berenguer  OUer  atado  á  la  cola  del  arrogante  caballo  del 
Uey.  El  verdadero  pueblo  corria  ai  lado  de  los  reos ,  dando 
vivas  á  su  Príncipe  y  señor,  y  este,  v|ue  correspondía  con 
afabilidad  y  nobleza  á  los  saludos  que  recibía  de  sus  vasa- 
llos, caminaba  también  solo  y  á  pié  hacía  el  lugar  á  donde 
se  dirigían  los  caballos. 


Paráronse  todos  debajo  de  un  grande  olivo  (|ue  había 
junto  á  la  ciud¿id.  Allí  el  verdugo  desaló  los  cuerpos  de  los 
reos  ,  y  ios  colgó  entorno  del  olivo  ,  poniendo  el  cuerpo  de 
Oller  en  la  rama  mas  alta  y  en  el  centro  de  todos,  para 
que  pudiera  distinguirse  bien.  Entonces  el  Rey  montó  do 
nuevo  á  su  caballo,  saludó  con  gravedad  al  concurso  y  se 
volvió  á  la  tranquila  ciudad  ,  diciendo  al  despedirse  estas 
pidabras : 

—  Solo  para  estos  casos,  pueblo  mió  ,  es  cuando  ha  de 
ser  uno  el  Rey  y  el  pueblo  (2). 


LEYENDA  XVIJ. 

El  torneo  tle  Figueras.  —  Año  1289 

(  Época  del  reinado  de  Alfonso  III  el  Liberal .  de  Aragón. ) 

Era  bien  conocida  la  lama  y  liberalidad  del  íníaligable 
rey  Don  Alfonso ,  y  pasaba  como  por  máxima  en  tales 
tiempos,  que  la  palabra  del  Rey  no  variaba,  y  que  no  que- 
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daban  sin  cumplirse  sus  planes  y  mandatos.  Y  el  Rey  ,  que 
lo  sabia,  procuraba  que  nunca  saliera  equivocado  el  éxito 
de  sus  disposiciones. 

Para  sufocar  una  creida  invasión  de  Francia  hacia  el 
Ampurdan  ,  Alfonso  habia  llamado  ,  con  paga  por  cuatro 
meses  ,  á  todos  los  jóvenes  de  sus  estados ,  reuniéndoles  en 
Peralada  y  dejando  en  dicho  lugar,  para  mayor  seguridad, 
de  Gobernador  al  infante  Don  Pedro  de  Aragón.  Pero,  ya 
por  lo  que  pudiera  influir  la  presencia  del  Rey  en  Velo ,  ó 
porque  los  del  Rosellon  se  acobardasen ,  ó  porque  fuese 
mentira  ó  intriga  de  corte  cuanto  se  habia  contado  ,  el  caso 
fue  que  nadie  se  levantó ,  ni  entró  un  Rosellonés  siquiera  , 
ni  hubo  necesidad ,  por  consiguiente  ,  del  nuevo  ejército 
llamado;  razón  por  la  que  el  Rey  tuvo  que  despedir  ó  li- 
cenciar á  todos  los  Catalanes  y  Aragoneses,  si  bien  que  en 
provecho  suyo  (1). 

En  su  palacio  de  Figueras,  con  la  corte  reunida  ,  estaba 
el  señor  Rey  libre  y  descasado,  esperando  los  embajado- 
res del  Francés  y  del  Inglés;  del  Francés,  que  intentaba  sal- 
var al  rey  Carlos  de  Sicilia  ,  y  del  Inglés,  que  esperaba  el 
casamiento  de  Don  Alfonso  con  su  hija  Leonor. 

Para  ocuparse  un  rey ,  acostumbrado  siempre  á  las  ba- 
tallas, no  eran  poco  los  consejos  y  las  quejas  de  los  guer- 
reros ya  tranquilos  ,  ni  de  menos  valor  la  lisonja  y  corte- 
sanía de  las  damas,  muy  amables  entonces  con  el  Rey , 
que  las  proporcionaba  con  la  paz  menos  congojas.  No  hu- 
bieran tomado  á  mal  los  primeros  alguna  fiesta  de  torneo, 
para  que  el  brazo  no  olvidara  así  el  ejercicio  de  la  lanza  , 
ni  hubiese  sido  menos  agradable  para  las  segundas  algún 
hecho  de  armas,  donde  hubieran  podido  ostentar  sus  galas 
y  hacer  mas  interesante  su  hermosura.  Sin  embargo,  na- 
die pensaba  en  ello  ,  solo  las  damas  conservaban  una  mal 
seguida  costumbre  de  tales  fiestas,  cual  era  la  de  bordarse 
en  el  limosnero ,  junto  á  los  cuarteles  de  su  propio  escudo, 
otro  cuartel  suelto  (jue  pcrtenecieía  al  de  la  persona  mas 
eslimada;   y ,  de  vez  en  cuando,   premiar  con  una  llor  o 
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joya  el  carino  de  su  doncel ,  como  se  hacia  en  las  sencillas 
y  escasas  justas ,  que  acaso  se  celebraban  por  una  gran 
fiesta  á  lo  mas,  y  aun  no  muy  á  menudo. 

Hablando  Gisperto  de  Castellnou  con  Alfonso  acerca  la 
influencia  de  tal  costumbre ,  le  ponderó  el  poder  de  las 
damas  y  hasta ,  sin  malicia  ,  soltó  cierta  sencilla  alusión 
que  el  Rey  penetró  al  instante. 

—  Ya  veis:  su  gran  poder  á  tanto  llega,  que  siempre  sus 
mandatos  se  obedecen,  y  no  hay  uno  que  quede  sin  cum- 
plirse. 

—  Es  decir,  — respondió  Alfonso  sonriendo:  —  ¿  qué  si 
ellas  levantaran  el  Estado  por  un  temor  de  guerra  ,  no  se 
verian  nulos  sus  mandatos,  ni  menos  los  soldados  despe- 
didos?.... 

Alfonso,  aparentando  seriedad,  miro  á  Gisperto,  que 
habia  perdido  la  color  al  ver  la  cara  del  Rey;  pero  cam- 
biando de  pronto  en  sencilla  afabilidüd  su  grave  ceño ,  con- 
tinuó Alfonso  de  este  modo: —  Ya  que  llamé  á  las  armas, 
no  quisiera  que  á  cortesanas  sátiras  de  ociosos  diera  cam- 
po una  orden  infundada  ó  ,  por  decir  mejor,  un  plan  inútil. 
Yo,  llamando  á  mis  subditos,  observo  su  fe  y  disposición  , 
pero,  no  obstante,  para  que  no  se  burlen  mis  razones  ya 
haré ,  de  un  modo  ú  otro,  que  se  empleen  las  armas  cual 
de  paz  en  tiempo  se  usa.  Se  hará  un  torneo  ;  á  él  vendrán 
los  nobles,  no  solo  para  dar  alivio  á  su  ocio,  sí  que  también 
para  aprender  de  nuevo  que  cuanto  dicta  ¡Alfonso  rey  ,  se 
cumple. 

Gisperto,  que  habia  interpretado  malla  respuesta  del 
Rey,  y  al  que  creia  enamorado  de  la  princesa  Leonor, 
alargó  la  mano  para  enseñar  á  este  un  león  que  llevaba 
bordado  en  su  limosnero  una  dama  inglesa  de  la  corte. 

— Mandad  que  el  león  se  rinda  ,  y  veréis. . . . 

—  Galla  ,  —  respondió  Alfonso.  —  Tiene  menos  fiereza  lo 
que  busco....  Mañana  quiero  ver  entre  mis  manos  aquella 
linda  y  admirable  rosa  que  adorna  el  blanco  pecho  de  Iw 
dama 
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Y  dirigiéndose  al  concurso  ,  y  en  especial  á  las  señoras, 
prosiguió  diciendo:  —  Mañana  habrá  torneo:  las  empre- 
sas y  premios  que  se  den  allí  á  los  héroes  solo  han  de  ser 
las  flores  que  las  damas  llevan  hoy  por  adorno  en  mi  pa- 
lacio. —  Tan  solo  alcanzará  premio  el  que  cumpla  sin 
faltar  ni  en  un  punto  á  la  ley  de  armas  (2). 

La  Corte  siguió  en  palacio  alegrando  á  su  señor  ;  las  da- 
mas procuraron  salvar  sus  flores  para  la  próxima  fiesta 
y  la  conversación  í'ue  tomando  ya  otro  giro  desde  enton- 
ces, versando  solo  acerca  de  la  novedad  del  gran  torneo. 

El  dia  después  de  la  corte  apareció  ya  la  gr:in  plaza  con 
la  tela  y  la  estacada,  con  el  catafalco  para  los  jueces  y  el 
lugar  privilegiado  para  el  Rey  ó  su  lugarteniente.  El  gen- 
tío fue  ocupando  las  galerías,  mientras  la  comitiva  daba 
vueltas  por  fuera  de  la  estacada ,  al  son  de  los  atabales  y 
de  las  trompetas ,  de  las  cajas ,  de  los  pífanos  y  de  la  mú- 
sica de  los  ministriles ,  que  seguían  detrás  con  la  librea  de  la 
Diputación.  Luego  entraron  á  la  plaza  los  dos  maestres  de 
campo  y  con  ellos  los  padrinos  ,  seguidos  del  andador  (jue 
llevaba  el  azafate  vacío,  por  ser  otros  \os  'premios  que  en 
aquella  tiesta  se  debían  dar;  luego  entró  el  estandarte  rea!, 
que  se  colocó  sobre  el  catafalco  de  los  jueces,  y  luego  los 
mantenedores  solos,  que  eran  en  número  de  doscientos, 
cien  por  parte ,  de  quienes  eran  cabos  de  cuadrilla  Gis- 
perto  de  Gastellnou  y  el  caballero  Rocabertí 

Colocados  ya  todos  por  su  orden  ,  y  entregado  por  el  lan- 
cero el  bastón  al  maestre  de  campo ,  y  las  lanzas  á  los  man- 
tenedores, estos  saludaron  al  tribunal  y  á  las  damas,  y, 
hecha  la  señal  por  el  juez  y  después  de  leida  la  pragmática, 
pasaron  á  dar  las  tres  carreras  de  costumbre,  cambiando 
caballo  en  cada  una  ,  y  se  abrió  paso  á  los  aventureros. 

El  primer  aventurero  que  entró,  díó  la  vuelti  y  saludó 
tan  solo  á  los  jueces,  por  lo  (|ue  algunos  deducían  sí  seria 
una  muy  alta  persona;  pero(]uedaban  al  mismo  ticMiipoen 
duda,  al  ver  que  su  traje  no  era  muy  lujoso,  y  obseyvaba 
estrictamente  lo  (jue  las  leyes  de  torneo  prescribían  ,  á  sa  - 
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ber ;  usar  solo  faldar  de  tela  sencilla  y  de  bocací ,  pero  sin 
nada  de  oro,  á  no  ser  g\  pincel,  con  la  cimera  de  cadarzo 
y  sin  paramentos  en  el  caballo  (3). 

El' aventurero  señaló  par  dama  suya  á  la  que  lo  era  en 
amor  de  Castellnou  y,  otorgado  su  permiso,  se  presentó  á 
los  jueces  para  que  le  señalasen  mantenedor. 

Aquí  empezó  el  torneo 


El  aventurero  peleó  casi  con  toda  la  cuadrilla  de  Castell- 
nou y  fue  inmenso  el  aplauso  que  recibió  de  las  galerías, 
no  solo  por  su  valor  y  destreza,  si  que  además  por  tío  ba- 
ber  faltado  ni  un  punto  á  las  leyes  del  torneo. 

—  Porque  cumplió  con  todo  exactamente....  —  gritaba 
un  síndico  en  alta  voz  ,  —  pues  dio  las  cucliilladas  fuertes 
y  altas  ,  jugó  limpio  el  bordón  ,  salvó  el  caballo  ,  fue  mejor 
en  tropel  y  en  invención  ,  rompió  lanzas  en  calvas  y  en 
mas  número  del  espaldar  abajo;  en  la  palestra  no  usó  de 
agujetas  ó  tirillas,  sacó  entero  el  roquete  y  ni  una  pieza 
perdió  de  la  armadura  ;  siempre  fuerte  ,  las  grevas conser- 
vó y  el  guardabrazo ;  no  empleó  doble  fuerza  para  un 
golpe,  ni  le  saltó  la  lanza  de  la  cuja,  ni  bizo  embarrenar 
lanza  ,    ni....  (4). 

Aquí  el  arrogante  aventurero  indicó  que  cesara  de  ha- 
blar el  síndico,  para  recibir  cuanto  antes  el  premio  de  su 
esfuerzo.  Galló  el  síndico,  la  dama  de  Castellnou  dejó  caer 
desde  la  galería  la  rosa  que  el  día  antes  llevaba  en  el  pala- 
cio del  Rey,  y  parándola  ó  recibiéndola  con  el  escudo  el 
guerrero ,  se  la  colocó  por  un  momento  al  lado  del  cora- 
zón ,  y  se  quitó  el  casco  en  seguida  para  que  los  de  la  plaza 
le  conocieran. 

—  ¡  Es  el  rey  don  Alfonso !  —  gritó  admirado  Castellnou. 

—  Sí :  el  mismo  ,  —  respondió  salisfecbo  el  Rey.  —  Ya 
ves  como  sus  planes  siempre  surten,  y  si  son  bien  cumpli- 
dos sus  mandatos....  —  Ahora  ,  yo  te  mando  en  pena  ,  ami- 
go ,  que  mañana  te  cases  coíi  tu  dama ,  pues  solo  me  dio 
el  premio  por  despiciue. 
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Y  devolviendo  la  rosa  á  Gisperto  de  Gastellnou ,  volv  íó  íoÉ 
ojos  Alfonso  ,  para  recibir  una  mirada  de  contento  y  gra- 
titud que  le  dirigia  la  dama,  y  salió  de  la  plaza  ,  triunfante 
y  aplaudido  ,  siguiéndole  la  música  y  el  estandarte,  como 
señal  cierta  de  que  habia  finido  ya  el  torneo  (5), 
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■jOS  Tenii>lai*ios.  —  Año  1308. 
(  Siglo  XIV.  Época  del  reinado  do  Jaime  lí,  el  Justo,  de  Aragón.  ) 

Después  de  haber  seguido  todos  sus  castillos  y  tierras,  y 
de  esperar,  durante  su  visita  ,  al  enviado  de  la  Orden  ,  que 
estaba  en  las  fronteras  de  Francia,  mandó  por  último  el 
comendador  Bartolomé  de  Beivis  que  los  demás  hermanos 
y  criados  que  le  seguían  se  dispusieran  para  volverse 
cuanto  antes  al  castillo  de  Monzón  ,  del  que  era  castellino 
y  de  donde  habia  salido  para  recoger  los  feudos  y  diezmos 
de  sus  tenencias. 

—  Vale  mas  esperarle  en  casa  propia;  —  dijo  Beivis  al 
montar  á  caballo  ;  —  si  bien  que  todo  el  mundo  es  nuestra 
casa....  Extraño  que  asi  tarde  nuestro  síndico....  Tanto  ha- 
brán aumentado  nuestras  rentas  que  costará  su  cobro,... 
Pero,  ni  eso;  pues  por  mas  que  se  doblen  de  año  en  año, 
nadie  retarda  el  pago  al  enviado  de  la  Orden  del  Teinple 
tan  teniida  ,  tan  rica ,  y  á  la  par  tan  envidiada. 

Y  soltando  la  brida  á  su  corcel,  se  despidió  Beivis  de  su 
hospedador  y  tomó  el  camino  de  Monzón  ,  llevando  en  su 
compañía  unos  cuantos  frailesde  su  estima,  y  unas  cuan- 
tas cargas  de  moneda  y  tesoros  que  custodiaban  los  armi-' 
jeros  y  servidores. 
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Iban  siguiendo  el  camino  con  tal  compostura  y  grave- 
dad ,  que  aun  del  mas  altivo  hubieran  recibido  un  saludo, 
sino  por  el  respeto  que  infundían  sus  aspectos  ,  al  menos 
por  el  que  causaban  las  cajas  que  los  armijeros  guardaban 
en  las  acémilas. 

Al  entrar  en  un  valle  de  los  mas  llanos  y  cómodos  para 
un  paseo  solitario,  sombreado  por  árboles,  animado  por 
riachuelos  y  enramadas,  y  algo  mas  cultivado  que  los 
otros  por  estar  junto  á  un  convento,  divisaron  los  viajeros 
un  grupo  de  dos  hombres  que  iban  con  hábitos  talares  y 
cogullas.  Al  verlos  el  Comendador,  levantó  con  gallardía 
la  mano  para  hacerles  un  respetuoso  saludo  cuando  estu- 
vieran mas  cerca.  Y  en  efecto  se  acercaron :  el  Comenda- 
dor y  los  frailes  saludaron  ,  pero  los  de  las  cogullas  en  vez 
de  responder  al  saludo,  volvieron  la  cara  al  otro  lado  y 
pasaron  de  largo. 

Al  salir  del  valle ,  y  en  camino  algo  mas  escabroso  ,  en- 
contraron los  viajeros  á  un  solitario  peregrino  con  su  bor- 
dón y  su  perro ,  y  cargado  de  reliquias  y  escapularios  ,  que 
venia ,  al  parecer ,  de  besar  el  pie  al  santo  Pontífice.  Cuan- 
do se  vieron  cara  á  cara  los  que  iban  y  el  que  venia,  se 
miraron  mutuamente ;  el  Comendador  saludó  al  último 
con  afabilidad ,  pero  el  peregrino  en  vez  de  responder  al 
saludo,  cerró  los  ojos  por  un  momento,  se  santiguó  y  pasó 
de  largo. 

Mas  adelante,  en  un  ancho  camino  y  ya  cerca  del  cas- 
tillo de  Monzón  ,  el  Comendador  sintió  galopar  á  sus  espal- 
das un  grupo  de  caballeros,  entre  los  cuales  había  algún 
noble  y  varios  hermanos  de  otra  Orden  religiosa.  El  Co- 
mendador tomó  la  derecha  del  camino  para  cederles  el 
paso  y  saludarles  también,  cuando  una  insultante  voz 
gritó ; 

—  Ala  izquierda.  Templarios;  la  derecha  es  páralos 
(jue  van  en  mayor  número. 

El  Comendador  pasó  con  humildad  á  la  otra  parte  del 
camino  y  bajó  la  lanza  ,  saludando  con  respeto  y  cortesía 


90  HAZAÑAS  DE  LOS  CATALANES. 

al  grupo,  por  luiber  visto  que  en  él  iban  nobles;  pero  el 
grupo,  en  vez  de  responder  á  su  saludo,  prorumpió  en 
una  carcajada,  se  laíizó  á  escape  por  la  derecha  del  ca- 
mino ,  y  pasó  de  largo  (i). 

Llegó  por  último  la  comitiva  del  Comendador  al  castillo 
de  Monzón,  y  con  no  poca  esperanza,  por  haber  observa- 
do al  acercarse  que,  desde  el  homenaje,  gritaba  el  síndico 
con  grande  ahinco  ,  indicando  á  los  viajeros  que  apresu- 
rasen el  paso.  Arrimó  el  comendador  y  los  suyos  las  caba- 
llerías al  cabalgador,  y,  apenas  pusieron  pié  ii  tierra , 
cuando  se  les  presenta  el  síndico,  abrazándoles  á  todos, 
llorandocon  prolusión, y  casi  sin  fuerza  para  articular  una 
palabra  (2). 

—  ¡  Ya  no  hay  Templarios ! !  —  exclamó  por  último  el  en- 
tristecido hermano. 

—  ¡Cómo!...  ¡oh!  ¡imposible!...  —  respondió  Bel  vis,  lle- 
no de  admiración.  —  No  pueden  extinguirse  nunca  d  menos, 
que  entre  un  rebaño  fiel  exista  un  lobo  (3) . 

— El  Papa  ya  ha  enviado  comisiones  desde  Poiliers  en 
contra  de  la  Orden....  En  Francia,  el  rey  Felipe  ha  puesto 
presos á  todos  los  hermanos,  y  en  un  dia  se  deben  extin- 
guir en  toda  Europa....  ¡Yosno  sabéis  el  horroroso  crimen 
de  que  el  mismo  maestre  Jaime  Mola  ,  nos  acusa  ante  el 
Papal 

—  ¡Cielos santos!!  —  El  Comendador  quedó  mudo  y  pen- 
sativo, al  oir  la  relación  que  fue  prosiguiendo  el  hermano 
síndico ,  y  ,  así  que  le  explicó  este  el  críuien  ([ue  se  les  im- 
putaba, horrorizóse  Belvis  y  hasta  perdió  las  Tuerzas;  pero 
se  las  hizo  recobrar  de  nuevo  el  ardor  que  sintió  al  escu- 
char el  plan  que  habia  contra  ellos  ,  y  que  debia  llevar  á 
cabo  por  aquella  parte  el  veguer  de  Osona  y  el  sobrejun- 
terode  Huesca  ,  de  cuyos  ejércitos  se  oyeron  en  aíiuel  mis- 
mo instante  las  trompas  ,  y  cuyo  sonido,  que  se  percibía 
de  cada  vez  mas  cerca,  indicaba  que  se  dirigían  al  cas- 
tillo. 

—  « i  Arriba  el  puente ! »  — gritó  resuello  el  Comendador 
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á  los  suyos,  viendo  ya  que  los  ejércitos  se  acercaban. — 
lín  el  torreón  nías  alto  coloqúese  el  Baucán  y  no  cedamos, 
sino  honrados  con  muerte  ó  con  victoria  (4). 

A  poco  el  sobrejuntero  hizo  saber  al  Comendador  que 
en  Chalamera  se  habia  hecho  fuerte  también  otro  Gomen- 
dador  con  seis  hermanos  ,  pero  que  por  último  seles  habia 
asaltado;  y  que  Bartolomé  de  san  Justo,  fortificado  en  ¡Mi- 
ravele  ,  y  los  catalanes  Ramón  de  Angler  y  Ramón  de  Ga- 
Uiners,  en  Gantavieja,  junto  con  el  aragonés  Bernardo 
Tarin  ,  que  estaba  en  Gastellote  ,  habian  ya  caido  en  poder 
de  los  del  Rey,  después  de  una  obstinada  defensa  (5). 

—  ¡  No  importa  ,  no !  —  respondió  el  gran  Gomendador. — 
Si  fuerais  enemigos  me  rindiera ,  pero  siendo  envidiosos 
no  me  rindo,  pues  os  vengariais  poco,  y  yo  quiero  que  mi 
muerte  sea  grande. 

Kl  sitio  duró  muchos  dias;  Belvis habia  arrojado  ya  á  sus 
contrarios  todos  sus  víveres  y  riquezas,  y  casi  sin  recurso 
se  defendia  aun  ,  con  la  confianza  de  que  así  se  vengarían 
nías  crudamente  en  su  persona,  y  todo  aquello  seria  en 
bien  suyo  y  de  los  templarios,  que  solo  peleaban  por  la 
Gruz,  y  no  [)or  sí. 

Un  día,  en  (|ue  apenas  los  sitiados  podían  levantar  el 
brazo  para  defenderse,  hizo  saber  el  sitiador  á  Belvis  que 
le  esperaba  un  gran  castigo,  y  que  en  Francia  se  quema- 
ban aquel  dia  ,  todos  los  hermanos  de  la  Orden. 

— Gon  castigo  que  deje  un  gran  recuerdo,  ya  me  en- 
trego  ¡Marchemos  á  las  llamas!  —  Yal  grito  de  « ¡  á  la 

hoguera  ,  ala  hoguera  !.  ¡por  Dios  solo!»  se  entregaron 
todos  los  Templarios  de  Monzón  con  su  Gomendador  Belvis, 
para  recibir  el  dudoso  martirio  (juc  les  esperaba  tal  vez, 
y  para  tener  al  menos  la  satisfacción  de  saber  en  su 
niuertc ,  quienes  habian  sido  los  envidiosos  que  se  la  oca- 
sionaron (6). 

¡Quién  sabe  sí  los  infelices  Templarios,  veriaíi  por  tes- 
tigos de  su  martirio,  á  aíjuellos  mismos  que  les  negaron  el 
saludo  sin  razón...! 
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LEYEAÍDA  XIX. 
lia  corte  de  Alfonso  et  Bettigw^o,  —  Año  1528. 

(Época  del  reinado  de  Alfonso  IV  el  Benigno,  de  Aragón.  ) 

No  bastaba  para  alegrar  los  corazones  de  los  catalanes 
la  reciente  memoria  de  los  triunfos  en  CoUer  y  en  Brancas, 
y  sobre  todo,  en  la  obstinación  de  los  Pisanos;  no  bastab¿i 
el  gozo  que  podian  infundir  en  el  alma  las  banderas 
conque  el  almirante  Carros  y  el  noble  Peralta  ,  vencieron 
en  otras  tierras  con  la  ayuda  de  una  mano  real;  no  bastaba 
la  presencia  del  invencible  infante  don  Alfonso,  recien  lle- 
gado con  las  mismas  banderas  ,  pues  una  causa  mayor,  un 
luto  inmenso ,  la  edificante  muerte  del  rey  don  Jaiuie, 
mantenia  á  los  vasallos  en  una  continua  aflicción  y  en  una 
soledad  inexplicable  (1). 

En  vano  el  benigno  infante  había  hecho  saludables  pro- 
mesas, en  vanóse  habia  reunido  con  sus  hermanos  en 
Montblanch,para  deliberar  allí  sobre  la  marcha  que  debia 
seguir  como  rey,  y  el  consuelo  que  acaso  podría  hallar 
para  su  pueblo.  Todo  era  tristeza,  y,  aunque  los  vasallos 
veían  en  su  nuevo  Príncipe  la  in)ágen  de  su  padre,  y  le 
creían  valiente ,  sabio ,  justo  y  humano ,  con  todo  ,  los  mis- 
mos sentimientos  que  el  infante  descubría ,  y  las  demostra- 
ciones de  tristeza  que  manifestaba  en  todo,  para  que  que- 
dara así  mas  grande  la  memoria  del  Rey,  hacían  auuien- 
tar  de  cada  vez  mas  el  dolor  que  causaba  la  desaparición 
de  este  monarca  ,  verdadero  padre  de  sus  vasallos. 

Veía  pasar  los  dias  el  hitante ,  sin  hallar  un  término  j)aia 
su  descoiisuelo  ,  y  al  paso  que  no  llevaba  prisa  en  coronar- 
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se,  para  no  renovar  así  recuerdos  tristes,  le  era  sensible, 
con  todo ,  el  aspecto  solo  de  una  corte  desanimada  ,  del 
mismo  modo  que  le  parecía  imprudente  el  crearla  con  mas 
brillo  en  tales  tiempos.  Era  injusticia  del  destino  la  caus;i 
que  detenia  al  prudente  Alfonso,  después  de  tantos  triun- 
fos y  de  haber  conquistado  la  paz;  y  amarga  por  ello  debid 
serle  su  prudencia,  cuando  él  creia  que,  durante  la  paz 
de  los  reinos  y  la  justicia  de  sus  reyes,  era  la  ocasión  mas 
segura  de  hacer  ver  á  los  vasallos  su  felicidad.  En  la  paz 
es  mas  fácil  que  una  corte  muestre  su  pompa  y  grandeza, 
y  nada  hay  como  esto  que  indique  tanto  la  dicha  y  la  ri- 
queza de  un  país 

Este  era  el  parecer  del  Infante,  cuando  pidió  consejo  á 
sus  hermanos,  demostrándoles  la  seguridad  del  estado  y  la 
posibilidad  así  de  mayor  dicha  y  aumento  en  las  artes  ol- 
vidadas. 

—  ¡  Desde  mi  marcha  á  Pisa  y  luego  á  Genova,  ni  de  un 
solo  cantor  la  voz  he  oido ,  ni  de  una  leve  rima  un  solo 
verso....! 

Y  estas  palabras .  que  expresó  con  pesar  el  joven  infan- 
te, sujerieron  una  idea  á  su  hermano  don  Pedro  ,  que  es- 
cuchaba callado  los  consejos  del  otro  hermano  Arzobispo, 
único  que  hablaba  á  Alfonso  con  interés  en  aquel  caso, 
para  que  cambiara  sus  designios  en  obras  piadosas,  y  él 
solo  que  había  acudido  con  prevención  a  la  entrevista.  Los 
otros  hermanos  nada  decían ,  por  respeto  también  al  Arzo- 
bispo, y  por  conformarse  á  la  idea  del  infante  don  Pedro, 
que  pasaba  entre  todos  por  el  mas  entendido  y  de  pro- 
vecho. 

La  resolución  quedó  indecisa,  y  Alfonso  tomó  consejo  por 
sí  solo,  ya  que  de  darle  otros  mejores  no  se  habían  cuida- 
do los  demás.  Esto  hacia  vacilar  al  Infante,  para  adivinar 
cual  seria  de  entre  sus  hermanos  el  que  mas  amor  le  pro- 
fesase. 

La  marcha  de  Alfonso  desde  Barcelona  á  Zaragoza ,  in- 
dicó bien  pronto  su  resolución  ,    tan  acertada  que,  con  la 
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solíMioticiii ,  ya  empezaron  á  alegrarse  los   vasallos,   y   á 
olvidar  su  manifiesta  soledad  y  tristeza. 

¿Ouó  aragonés  ó  catalán  no  habla  de  envanecerse  de 
serlo,  al  ver  la  riqueza  y  suntuosidad  con  que  el  Rey  ha- 
bía hecho  disponer  las  fiestas  de  la  coronación  ,  y  ,  sobre 
todo,  al  contemplar  el  valor  que  él  mismo  habia  dado  con 
sus  palabras  y  hechos  á  tan  augusta  ceremonia  ? 

Después  de  haberse  armado  y  coronado  en  la  Iglesia  el 
señor  Rey,  y  de  haber  prestado  un  juramento  cada  vez  de 
blandir  la  espada,  desafiando  ante  todo  á  los  enemigos  del 
orbe  cristiano;  después  de  haber  hecho  nuevos  caballeros, 
cada  uno  Je  los  cuales  hizo  en  seguida  otros  tantos;  des- 
pués de  haberse  hecho  calar  las  espuelas  por  sus  dos  her- 
manos Pedro,  y  Ramón  Berenguer ;  después  de  haber  re- 
cibido de  manos  del  otro  infante  Arzobispo ,  el  bordado 
manipulo,  la  rica  espada,  la  deslumbrante  corona,  ci 
bruñido  pomo,  la  luciente  vara  ,  la  pulida  alba  ,  la  precio- 
sa dalmática,  la  inapreciable  estola  llena  de  perlas  y 
rubís ,  y  la  crisma  con  que  quedaron  consagrados  su 
brazo  y  su  frente ;  después  de  todo  esto,  el  señor  Rey,  ro- 
deado de  carrozas  que  arrastraban  monstruosos  cirios 
(cuya  luz  ofuscaban  las  inmensas  luminarias  con  q-ue  los 
vecinos  avergonzaban  al  mismo  dia  ) ,  entre  músicas  y  can- 
tos de  caballeros  salvajes,  y  en  medio  de  vivas  y  aclama- 
ciones ,  entregó  su  espada  á  Ramón  Corneyll ,  que  la  lleva- 
ba adelante,  y  monto  el  mas  brioso  caballo  que  jamás  rey 
alguno  haya  sujetado.  Desde  la  punta  de  la  cabeza  hasta 
las  espuelas,  y  desde  la  cabeza  del  caballo  hasta  la  cola, 
no  se  veia  mas  (pie  oro  y  piedras  preciosas,  pues  en  la  co- 
rona tan  solo  habia  brillantes,  rubís,  balajas,  zafiros  tur- 
quesas, esmeraldas  y  perlas  tamañas  como  huevos  de  pa- 
loma. Del  freno  del  caballo  salían  cuatro  riendas,  dos  que 
doblaban  por  el  cuello  del  mismo  y  (pie  sujetaban  á  dere- 
cha é  izquierda  los  señores  infantes  y  lodos  los  nobles  (h) 
Cataluña  y  de  Aragón  ,  y  otras  dos  de  seda  blanca ,    suel- 
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Iris  por  delante,  y  largas  de  cincuenta  palmos  cada  una, 
que  llevaban  de  la  mano  ,  puestos  á  dos  filas  y  á  pié,  otros 
ricos-hombres,  caballeros,  ciudadanos,  y  entre  ellos,  los 
comisionados  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza  y  otras 
ciudades. 

Rodeado  de  tal  pompa  y  magnificencia  ,  atravesó  el  Rey 
las  calles  de  la  ciudad  y  se  trasportó  á  la  Aljaferia  ,  donde 
se  vio  un  espléndido  convite  ,  al  que  asistieron  todos  losdel 
acompañamiento  ,  y  además  un  sin  número  de  caballeros 
de  otras  cortes  y  tierras,  los  mensajeros  del  rey  de  Trimisa 
y  del  de  Granada  ;  con  joyas  y  presentes,  varios  honrados 
hombres  de  Castilla;  y  un  sin  fin  de  cardenales,  arzobis- 
pos, obispos,  abades  y  priores. 

Al  sentarse  el  Rey  á  la  mesa  ,  se  publicó  un  bando  para 
que  lodo  el  mundo  se  arreglara  y  se  alegrara  ,  se  tocaron 
las  campanas,  empezaron  los  juegos  de  los  bordonadores 
y  de  la  geuetía  ,  en  los  que  se  lucieron  muy  particular- 
mente los  de  Valencia  y  Murcia,  se  corrieron  toros,  se 
arreglaron  danzas  de  mozos  y  doncellas,  salieron  músi- 
cas, que  no  tocaron  poco  ante  la  Iglesia  de  san  Salvador, 
y  para  ostentar  mayor  grandeza  ,  procuraron  los  nobles  y 
el  mismo  Rey  cambiar  a  menudo  los  vestidos,  dando  á  los 
juglares  y  servidores  aquellos  de  que  se  despojaban. 

Así  continuó  tal  clase  de  fiesta  ,  hasta  llegar  al  fin  de  la 
comida ,  ([ue  el  Rey  ocupó  un  sitio  mas  elevado  ,  para  es- 
cuchar los  sirventesios  y  las  canciones  que  debían  recitar- 
le los  mejores  juglares  del  reino  ,  cuales  eran  Comí  y  Ro- 
maset.  Con  grande  atención  escuchó  el  Rey ;  al  oir  los 
hermosos  versos  lemosines  con  que  Romaset  describió  el 
significado  de  la  vestidura  real ,  y  el  objeto  que  tenia  cada 
cosa  de  por  si.  Esto  agradó  mucho  á  la  comitiva  y  no  me- 
nos al  Rey  ,  pero  el  mismo  gozo  que  este  sentía  por  ello  ,  le 
hizo  olvidar  al  fin  el  esjjlendor  de  la  fiesta  ,  al  dar  en  la 
idea  de  que,  entre  tanta  alegría  y  satisfacción  de  corte, 
aun  no  había  podido  escuchar  un  verdadero  consejo  de 
sus  hermanos;  y,  por  consiguiente  ,  no  s  ibía  aun  cual  era 
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el  que  mas  le  amaba.  ¡  Quién  sabe  si  el  mismo  amor  á  las 
artes,  que  hubiera  deseado  enrobustecer  en  su  Corte,  au- 
<nentó  alli  también  el  cuidado  del  Rey ,  al  ver  que ,  solo 
por  medio  de  los  juglares  podia  gozarse  del  sublime 
canto  de  la  poesía! 

Acabó  Romaset  sus  sirventesios,  y  entró  Comí  á  recitar 
una  canción ;  y ,  por  último ,  una  tirada  de  setecientos  ver- 
sos rimados ,  que  admiraron  á  todos  por  su  buena  caden- 
cia, y,  sobre  todo,  por  los  buenos  consejos  que  los  tales 
encerraban ,  dirigiéndose  todo  su  objeto  á  avisar  al  Rey 
de  lo  que  debia  hacer  para  ser  feliz  en  su  corte. 

El  interés  y  la  satisfacción  de  Alfonso ,  crecia  en  cada 
verso;  y,  por  no  quebrar  la  rima,  anhelaba  con  santo  y 
ardiente  anhelo  el  último  verso  del  canto ,  para  saber 
quien  habia  sido  el  autor ,  y  darle  en  seguida  un  merecido 
premio.  Gomi,  penetrando  la  intención  del  Rey,  y  como 
buen  juglar,  fue  recitando  con  mas  pausa  y  lentitud  á  me- 
dida que  se  acercaba  al  final ,  y  al  llegar  al  último  verso, 
fingió  quedar  suspenso  y  pensativo,  como  si  se  le  hubiera 
olvidado  la  rima.... 

—  ¿Por  un  verso  ,  juglar,  dejas  mi  dicha  incompleta? 
—  dijo  el  Rey. 

—  Al  contrario;  así  os  la  aumento:  —  respondió  con 
sorna  el  juglar. 

—  ¡  Cómo!  acaba.... 

—  Lo  hará  el  autor  si  os  place  :  —  añadió  el  juglar,  cer- 
rando los  ojos  y  haciendo  cierto  movimiento  de  cabeza  co- 
mo señalando  al  que  tenia  á  su  lado. 

—  ¿El  autor?  —  exclamó  Alfonso.  —  ¿Dónde  está?..:,. 
Venga  este  amigo,  y  exija  por  un  verso  cuanto  quiera. 

Apenas  acabó  la  frase  el  Rey,  cuando,  con  sublime  acen- 
to, recitó  el  último  verso  su  autor,  que  era  el  infante  don 
Pedro,  hermano  del  mismo  Rey. 

—  El  saber  de  un  hermano  y  de  un  amigo,  ¿cómo  lo 
pago  yo?....  ¡di!  —  exclamó  el  Rey,  rebosando  de  alegría 
al  ver  á  su  hermano. 
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—  Con  los  brazos:  —  respondió  el  poeta  infante;  y  am- 
bos hermanos  se  abrazaron  al  frente  de  toda  la  corte. 

El  infante  amó  siempre  á  su  hermano  rey;  el  lley  obser- 
vó lo  que  le  habia  aconsejado  el  Infante  ;  y  el  reino  perdió 
ya  la  tristeza  desde  entonces  y  fue  sienipre  fehz  con  la  sa- 
biduria  del  Infante  y  con  la  benignidad  del  Rey. 


LEYENDA  XX. 

Ia»  Uiiioii.  —  Año  1348. 

(Época  del  reinado  do.  Podro  IV  el  Ceremonioso  .  de  Aragón. ) 

Con  los  buenos,  bueno:  con  los  malos,  malo.  Esta  idea 
era  la  que  mantenía  el  carácter  altivo  de  don  Pedro,  y  le 
hacia  aumentar  su  severidad,  cada  vez  que  él  ó  su  reino 
sufrían  algún  disgusto. 

Cuando  el  de  Mallorca  cometió  el  delito  de  moneda;  ya 
empezó  don  Pedro  á  descubrir  el  temple  de  su  genio  ;  los 
bandos  de  losTarines  y  Bernardinos  ,  le  hicieron  mas  co- 
lérico ;  la  traición  que  Constanza  y  su  esposo  le  prepara- 
ban le  tornaron  desconfiado;  y  el  plan  de  asaetearle  que 
tenían  otros  traidores,  acabó  de  contribuir  á  la  conti- 
nua rigidez,  y  hasta  crueldad  con  que  el  Rey  trataba  á  al- 
gunos de  su  reino.  ¡Cuál  seria  el  furor  del  Rey,  cuando, 
después  de  tantos  motivos  para  aumentar  su  cólera  ,  supo 
la  nueva  bandera  que  algunos  descontentos  levantaron, 
bajo  la  escusa  de  resucitar  la  antigua  Union  ,  por  la  que 
tantos  privilegios  concedieran  los  pasados  reyes  á  sus  va- 
sallos! (1)  (2). 

Solo  los  Catalanes  permanecían  tranquilos  á  las  revuel- 
tas, pues  veian  patentes  muchos  favores  del  Rey,  se  acor- 
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fiaban  del  beso  que  este  dio  en  Rlna  en  la  misma  boca  de  su 
contrario  ,  conocian  el  mal  intento  manifiesto  de  algunos 
de  sus  parientes  ,  y  miraban  como  imposible  el  serle  ene- 
migos, cuando  le  consideraban  valiente  y  osado,  por  lo 
que  le  respetaron  siempre  hasta  el  mismo  Pedro  el  Cruel 
de  Castilla  ,  los  reyes  Alfonso  y  Pedro  de  Portugal ,  y  Car- 
los el  Malo  de  Navarra.  Con  la  confianza  de  los  buenos ,  y 
la  ingratitud  délos  malos,  ¿qué  tenia  de  extraño  que  el 
Rey  se  mostrase  mas  altivo  y  persistiese  en  su  idea  de  ser 
con  los  buenos,  bueno  ;  con  los  malos  ,  malo  ?  (3). 

No  faltaban  buenos  amigos  que  aconsejasen  al  Rey  de 
mostrarse  mas  sufrido  y  paciente ;  pero  el  Rey  olvidaba 
los  consejos  y  solo  procuraba  hacerse  mas  temido,  mani- 
festando la  fuerza  de  su  poder,  y  ostentando  además  poco 
miramiento  en  sus  galas ,  como  guerrero  y  soldado  que 
era.  Bien  lo  daba  á  entender  el  largo  puñal  que  llevaba 
colgado  siempre  de  la  presina ,  en  vez  de  la  espada  que 
otros  prefirieran  como  arma  mas  noble  (4). 


—  Sé  que  el  puñal  solo  recuerda  sangre,  —  decía  el  Rey 
cuando  le  aconsejaban.  —  Mas,  bueno  es  tal  remedio  para 
el  malo  ,  contra  quien  nada  vale  la  nobleza. 

i  Con  fuerza  habia  empuñado  su  puñal  el  Rey  ,  al  saber 
el  levantamiento  de  Alonso  de  Agreda,  y  la  nueva  Union 
que  proclamaban  algunos,  bajo  otras  miras,  obligando  á 
que  Pedro  partiese  de  Aragón  para  Valencia ! 

Con  satisfacción  habia  dejado  suelto  su  puñal  el  Rey, 
al  divisar  á  Fraga  ,  á  la  primera  ciudad  de  Cataluña ,  don- 
de él  y  los  suyos,  se  alegraron  recobrando  mas  espíri- 
tu  

¡Con  ira  habia  empuñado  su  puñal  el  Rey,  al  saber  el 
triunfo  de  la  Union  en  Jáliva ,  y  la  ton)a  del  castillo  de  Ma- 
ría ! 

Con  esper.inza  había  soltado  su  puñal  el  Rey ,  al  levan- 
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Tar  fa  "bandera  de  Zaragoza  ,  que  con  tanto  entusiasmo  se 
seguía  siempre.... 

Con  furor  habia  empuñado  su  puñal  el  Rey  ,  al  ver  que 
no  comparecían  los  de  la  Union ,  citados  íinte  sus  Cortes. 

Con  tristeza  había  olvidado  su  puñal  el  Rey ,  al  ver  que 
los  asuntos  de  Benamarín  de  Andalucía  le  estorbabín  la 
reunión  de  Cortes  en  Aragón  ,  y  que  á  la  fuerza  tenía  que 
conceder  fueros  y  libertades  injustas,  fuero  expreso  para 
la  Union,  majistrado  superior  ó  justicia  á  Valencia  ,  y  que 
unos  sediciosos  le  insultaban  en  Murviedro  ,  y  otros,  apa- 
rentando gratitud  por  sus  forzosas  concesiones,  prostituían 
su  dignidad  ,  obligándole  hasta  á  bailar  en  las  plazas  pú- 
blicas ,  y  á  alternar  con  la  gente  menos  digna  ,  en  sus 
fiestas (5), 

Esta  continua  duda  y  la  informalidad  de  los  de  la  Union, 
(jue  olvidaban  sus  juramentos,  aumentó  el  frenesí  del 
aburrido  Rey ,  que  solo  esperaba  una  ocasión  para  empu- 
ñar de  nuevo  su  puñal ,  y  no  soltarlo  jamás. 

Una  peste  asoladora  vino  á  tal  sazón  á  entristecer  los 
ánimos  de  todos  los  vasallos;  el  recojimiento  que  infundía 
tan  triste  estado  ,  enjendró  la  humildad  ,  la  humildad  hizo 
nacer  el  deseo  de  paz  ,  y  el  deseo  de  paz  hizo  retirar  á  los 
unos  y  tomar  partido  por  el  Rey  á  los  otros.  En  igual  tiem- 
po, corrió  la  voz  de  que  algunas  ciudades,  tranquilas  hasta 
entonces,  intentaban  una  matanza  de  judíos,  y  aprove- 
chando esta  ocasión  el  Rey,  levantó  su  puñal ,  para  impe- 
pedir  tan  ciego  fanatismo.  Esto  sirvió  para  que  algunos, 
aprovechándose  también,  se  declarasen  amigos  del  Rey, 
con  buenos  ó  malos  fines  ,  y  tal  fue  el  resultado  ,  que  ,  en 
un  mismo  dia  ,  cayeron  las  banderas  de  los  unidos;  Cala- 
tayud  levantó  la  suya  á  favor  del  Rey;  Barcelona  exigió 
Cortes  para  favorecer  á  don  Pedro  ;  la  ciudad  que  guardaba 
á  Alonso  de  Agreda ,  despeñó  á  su  caudillo  desde  una  alta 
roca  ,  y  los  antiguos  y  justos  privilegios  de  la  primitiva 
Union  ,  concedidos  por  Alfonso,  con  los  forzados  fueros  do 
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la  Union  moderna  ,  vinieron  á  caer  bajo  el  puñal  de  Pedro 
el  Ceremonioso.  Knlonces  liie  cuando  el  Rey  empuñó  de 
nuevo  su  puñal ,  gritando  :  « ¡A  nos,  traidores  ,  á  tíos!  »  y 
mandó  quemar  los  privilegios  antiguos,  para  borrar  asi 
hasta  la  memoria  del  nombre  de  Union  ,  que  tanto  desu- 
nía. (6). 

A  dar  el  Key  libre  campo  á  su  carácter  y  á  no  haber 
amado  tanto  á  Valencia  ,  ¡quién  sabe  si  la  Ciudad  se  hubiese 
visto  quemada  y  sembrada  de  sal  ,  para  oprobio  de  los  si- 
glos !  (7).  Pero  don  Pedro  veía  que  era  mayor  el  número 
de  los  buenos,  y  solo  exigia  que  rindieran  á  sus  manos  los 
últimos  pactos  que  aun  existían  de  la  Union.  Sus  nobles, 
los  presentaron  al  Rey,  y  mas  de  uno  le  recordó  en  tal 
caso  su  noble  paciencia  como  causa  de  aquel  triunfo,  que, 
á  su  entender,  no  hubiera  conseguido  siendo  pertinaz  y 
rey  de  puñal ,  como  era  antes. 

Aqui  el  Rey  ,  mas  pertinaz  aun,  y  dejándose  llevar  de 
su  furor,  arrancó  su  puñal ,  y  con  tal  fuerza  desgarró  los 
pactos  con  el  mismo,  que  hasta  se  hirió  una  mano  en  su 
arrebato. 

—  ¡Bien  !  —  ilijo  entonces  el  Rey,  viendo  sobresaltados 
á  sus  nobles.  —  Privilegios  que  tanto  me  costaron  solo  deben 
romperse  con  mi  sangre.  — Y  apenas  acababa  de  arrojar 
los  ensangrentados  trozos  levantando  el  puñal  para  los 
malos,  cuando  una  campana  vino  de  repente  á  herir  en 
sus  oidos.  Cra  la  campana  cuyo  son  reunia  antes  á  los  de 
la  Union  ,  y  que  entonces  hablan  sonado  algunos  de  los(|ue 
quedaban,  mas  tenaces  y  alborotadores. 

—  ¡Ya  veis!  —  dijo  al  oiría  el  Rey  ,  y  mirando  á  sus  no- 
bles. —  Tened  nobleza  con  los  malos.  ..  Corred  á  prender 
luego  á  los  (jue  queden ,  y  tapadles  la  boca ,  en  escarmien- 
to, con  fundido  metal  de  esta  campana  (8). 

Los  que  gritaban  a|)agaron  al  momento  su  voz  con  el 
atroz  tormento;  los  de  Valencia  ,  que  hasta  entonces  ha- 
blan callado,  gritaron:  «Viva  el  Rey,»  y  Pedro  el  Ceremo- 
nioso, jurando  sostener  los  verdaderos  fueros  de  Valencia. 
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se  despidió  de  la  Ciudad  ,  y  empuñó  con  mas  fuerza  su  pu- 
ñal, para  dirigirse  á  Barcelona,  y  amedrentar  desde  allí 
á  los  perturbadores  ,  siendo  «con  los  buenos,  bueno  ;  con 
los  malos,  malo.  >• 


LEYENDA  XXI. 

liR  gaya  «fieiicia  j  la  caza.  —  Año  1396. 

(  Época  del  reinado  de  Juan  I  el  Cazador,  de  Aragón. ) 

Noves  cruels  de  vos  mortalment  lem 
Duptant  mcfort  que  no'jy  mostreu  amor 
Per  no  saber  visch  en  altre  dolor  , 
No  se  de  cual  costal  guar  t  que  no  m  ore.m . 
Ausias  March^  Gant  de  Amor  XXIV. 

«  No  bay  mayor  solaz  en  esta  vida  ,  que  la  voz  del  poeta 
cuando  canta.  »  Así  lo  confirmaba  Enrique  de  Villena  para 
convencer  á  la  Reina ,  que  prefería  la  música  á  los  versos, 
y  defendia  el  delirio  que  manifestaba  por  la  caza  su  esposo 
el  rey  don  Juan.  Se  liabia  dado  principio  á  tal  cuestión, 
después  de  introducida  ya  la  embajada  que  el  Rey  habia 
enviado  á  París ,  para  aprender  las  bellezas  de  la  gaya  cien- 
cia y  corregir  los  abusos  que  hacían  del  canto  algunos  ocio- 
sos de  la  corte,  imitando  mas  bien  á  los  juglares,  que  á  los 
buenos  trovadores  de  Provenza;  embajada  que  don  Juan 
habia  arreglado  á  instancias  de  Villena  ,  para  satisfacer  á 
este  de  las  injurias  que  le  habían  levantado  y  de  las  pérdi- 
das que  habia  tenido,  mas  no  por  deseo  propio,  pues  su 
única  pasión  era  la  caza ,  y  por  ella  lo  olvidaba  todo,  liast¿i 
las  mismas  delicias  de  la  corte.  (1). 

Nunca  se  habían  reunido  mas  personajes  en  el  palacio 
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del  Rey  ,  ni  Jatnás  se  hiihia  notado  mayor  grandeza  y  apa- 
rato de  músicas  y  hiiiiinarias ,  como  en  la  noche  del  reci- 
bimiento de  la  eiídiajada  ,  pues  por  una  misma  puerta  en- 
traban á  un  tiempo  ,  pero  por  su  orden  correspondiente, 
los  principales  nobles  del  Reino,  y  comisionados  de  la  ciu- 
dad ,  que  iban  á  dar  gracias  al  Rey  por  la  confirmación  de 
sus  constituciones ;  los  legados  del  papa  Clemente ,  que 
iban  á  dar  gracias  también  por  el  favor  que  leS*habia  he- 
cho el  rey  don  Juan  ,  cumpliendo  las  disposiciones  de  su 
antesesor;  el  Gefe  de  los  bacinetes  de  Cerdeña ,  que  vol- 
\ia  triunfante ;  el  enibajador  de  Venceslao  rey  de  Roma- 
nos, que  venia  en  nombre  de  su  Rey  á  aprender  estilos  de 
corte  ;  los  comisionados  de  Venecia  ,  que  el  caballero  Daruc 
habia  llamado  para  lr<it;ir  el  casamiento  de  su  señor  Juan 
de  Lusiñan  con  la  hermana  del  rey  de  Aragón ,  y  por  últi- 
mo ,  la  señora  Carrocia  ,  tan  conocida  en  la  corte  por  su 
influjo,  por  su  belleza  y  por  sus  intrigas.  (2)  (3)  (4). 

Del  mismo  modo  <|ue  entraban  con  fausto  y  suntuosidad 
todos  estos  personajes  por  una  puerta,  salia  por  otra,  con 
sencillez  é  indiferencia  de  su  Corte,  el  rey  don  Juan  ,  mon- 
tado en  ligero  caballo  ,  arnuuio  de  saetas  y  viras,  y  cu- 
bierto de  halcones  por  todas  partes. 

—  ¡Oe  ,  oe,  ce!...  ¡íía,ea!  —  gritó  el  Rey  al  tomar  la 
cidena  de  la  trailla  para  salir  de  palacio.  —  Vamos  á  es- 
cuadriñar  cielos  y  tierra....  Caigan  las  mariposas  y  las 
águilas....  Paguen  lodos  su  feudo  á  nuestras  Hechas....  No 
haya  perdón....  Humíllense  en  sus  cantos....  ¡Sus!... 

—  O  sino,  — respondió  el  bufón  de  la  Corte  ,  que  estaba 
montado  sobre  la  barandilla  de  la  escalera  ,  —  (|ue  formen 
embajada  ,  y  vengan  á  aprender  los  cantos  gayos. 

El  Rey  saludó  al  juglar  con  una  carcajada  y  con  un  leve 
latigazo  en  las  orejas,  dio  un  fuerte  sonido  con  su  cuerno 
de  caza  y ,  al  frente  de  toda  su  comitiva  ,  cruzó  por  delante 
del  palacio,  á  cuyas  ventanas  se  agolparon  todos  los  per- 
sonajes, para  ver  á  don  Juan  ,  sin  cuidar  del  respeto  á  la 
Reina  ,  (jue  rníonces  íccihia  la  C.orte. 
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El  sonido  del  cuerno  llegó  al  salón  rejio  ,  á  sazón  que  la 
Reina  cuestionaba  aun  con  el  marqués  de  Villena,  acu- 
sándole de  que ,  sin  duda  por  el  nombre  de  su  gaya  cien- 
cia estaba  aquel  dia  tan  lucida  la  Corte,  lo  que  daria  j)ié  á 
que  ciertos  vasallos  la  criticaran  mas. 

— Buena  es  la  poesia  ,  —  decia  la  Reina  ;  —  pero  creedlo: 
ella  matará  al  Rey... 

—  ¡Esto«le  mala! — replicó,  señalando  la  comitiva  de 
caza  ,  un  discípulo  del  Marqués  ,  que  estaba  junto  á  la  ven- 
tana. 

Sin  malicia  habia  soltado  estas  palabras  el  discreto  dis- 
cípulo; pero  la  Reina  se  habia  afectado  de  tal  modo  al  oir- 
ías, que  no  pudo  menos  de  suplicar  al  poeta  para  que  fuese 
á  detener  al  Rey.  ¡Cualquiera  hubiera  dicho  que  la  Reina 
acababa  de  leer  un  triste  presagio  en  la  voz  del  que  la  avi- 
saba ! 

Penetró  la  novedad  el  poeta,  y  obedeció  enseguida,  mas 
queriendo  desvanecer  antes  la  tristeza  de  su  Reina  ,  in- 
ventó un  capricho  con  el  que  pensó,  sin  duda,  mudar  el 
pálido  color  que  de  repente  habia  cubierto  las  mejillas  de 
la  tímida  esposa. 

—  ¡Allá  voy!  —  dijo  el  poeta  marchando,  y  desde  la 
puerta  :  —  Hoy  mi  canto  será  caza  ,  pero  al  volver ,  señora , 
á  este  palacio,  si  vuelvo  vencedor  en  caza  ó  canto,  ¿qué 
os  daré?.  .  responded. 

—  ¡Lo  que  os  parezca  !  —  respondió  la  Reina  sonriendo. 
—  En  canto  dadme  amor;  en  c-iza  ...  solo  la  mejor  pluma 
de  la  mejor  ave!  .. 

El  discípulo  se  fue  ,  atravesando  las  calles  [)or  donde  ha- 
bia pasado  la  cu  uirilla  ;  pero  esta  ,  al  salir  al  campo,  se 
habia  dividido  en  dos,  y  así  fue  (^ue  nadie  pudo  dar  razón 
de  la  cierta  vereda  (pie  habia  emprendido  el  Rey  ,  corrió 
el  enviado  de  la  Reina  hasta  topar  con  un  bosque,  donde 
los  sonidos  de  las  trompas  indicaban  que  se  buscaba  mas  á 
un  cazador  perdido  que  á  una  ave  conliada.  Estas  cruza- 
ban tranquilas  y  se  mostraban  mas  vistosas  ,  jugueteando 
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por  las  copas  de  los  árboles  mas  verdes  ,  y  variando  sus 
alegres  cantos,  liasla  que  unos  cuervos  vinieron  á  ahogar- 
los con  sus  graznidos  y  sus  garras. 

—  ¡  Cielos !  ¡  He  aquí  la  caza  y  la  poesía  !  —  exclamó  en- 
tonces el  buscador,  al  observar  los  festivos  ruiseñores  aca- 
llados por  las  garras  de  los  cuervos. 

Seguía  abismado  en  su  admiración  el  poeta  ,  cuando  hi- 
rió sus  oídos  un  ruido  aterrador ,  cual  si  fuera  el«de  un  ca- 
ballo que  corriera  atrepellando  por  los  riscos  ,  y ,  al  volver 
la  vista  para  buscar  la  causa ,  ve  cruzar  por  frente  de  sus 
ojos  el  Rey  montado  en  su  caballo  ,  que  en  vano  podía  de- 
tener ,  y  seguido  de  una  furiosa  y  carnicera  loba  que  se- 
ñalaba la  tumba  con  su  boca,  al  caballo  y  al  caballero  que 
lo  sujetaba.  ¡  Ay  !  gritó  el  poeta  ,  sacudiendo  la  cabeza  hor- 
rorizado-, y  al  echar  mano  á  su  espada  para  librar  al  ca- 
zador ,  ve  caer  rebentado  bajo  las  garras  de  la  loba  el  in- 
dómito bruto  y  el  desalentado  caballero  (5) 


Volvió  el  discípulo  de  Villena  al  palacio  de  Barcelona  y 
quedó  extático  ante  la  real  princesa  ,  que  vio  destruido  su 
anhelo,  y  cumplido  su  temor  y  presagio  en  las  lágrimas 
que  el  joven  derramaba. 

—  ¡  De  amor  cantar  ahora  es  imposible!...  —  dijo  vaci- 
lante el  poeta. 

—  ¿Pues,  del  ave  mejor,  dó  está  la  pluma? — gritó  la 
Reina  exasperada. 

—  Esta  es,  señora....  la  corona  regia  ,  — y  tomando  la 
corona  del  Rey  ,  que  estaba  sobre  un  cojinete  junto  al 
trono,  la  presentó  llorando  á  la  desconsolada  viuda,  que 
desde  entonces  miró  con  horror  la  caza,  porque  en  ell  i 
habla  perdido  á  su  esposo  el  rey  don  Juan. 

De  allí  en  adelante  ,  fueron  el  mejor  alivio  para  la  Reina 
en  su  soledad  ,  las  bellezas  de  la  gaya  ciencia  ,  que  culti- 
vaba el  noble  marqués  de  Villena  y  sus  discípulos. 
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B-eyes  y  costiimlires    — Ano  1396. 
{  Época  dol  reinado tle  Martín  I  el  Humana,   de  Aragón.  ) 

Por  ley  y  costumbre,  después  de  la  muerle  del  rey  don 
Juan,  düña  María,  esposa  del  sucesor  duque  de  Mout- 
blancb,  habla  mandado  reunir  en  su  palacio  á  todos  los  pre- 
lados ,  barones,  caballeros  y  procuradores  de  ias  univer- 
sidades de  Cataluña  ,  y  con  ellos  á  Pedro  de  Beviune,  se- 
cretario y  privado  del  difunto  Rey  ,  para  leer  el  testamen- 
to de  este  y  ver  á  quien  nombraba  sucesor  de  sus  reinos. 
En  tanto,  hablan  marchado  ya  embajadores  á  Sicilia  para 
recordar  al  duque  (que  era  don  Martin  ,  hermano  del  rey 
don  Juan )  la  ley  que  en  su  reino  escluia  á  las  hembras  de 
la  sucesión  ,  y  manifestarle  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
(jue  habia  de  que  volviera  <á  su  país  cuanto  antes  (1). 

Reunidos  todos  los  magnates,  doña  María  requirió  al  no- 
tario para  (jue  abriese  el  testamento  ,  y  este  iba  á  verifi- 
carlo ya,  cuando  observó  (jue  la  viuda  del  Rey  fallaba  á 
tal  concurso.  Esta  informalidad  pasaba  desapercibida  á  los 
ojos  de  los  concurrentes;  pero  el  notario  ,  (jue  conocía  los 
secretos  del  Estado,  y  la  necesidad  que  habia  de  no  acre- 
centar abusos  ,  en  vez  de  romper  la  cubierta  de  la  última 
disposición  regia  ,  la  cubrió  antes  bien  con  otra  banda  y  la 
selló  con  doble  sello  ,  manifestando  en  seguida  la  causa  de 
su  delerminacion.  histáronle  algunos  para  (|uc  desistiera 
de  su  enij)eño ,  ya  que  importaba  al  Estado  saberse  pronto 
la  disposición  del  Rey ;  pero  el  notario  no  quiso  acceder, 
refutando  esta  necesidad,  (jue  no  consideraba  tan  peren- 
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loria  ,  cuando  se  había  por  ley  cual  sabia  de  ser  el  suce- 
sor, y  ,  sobre  todo,  porque  faltando  allí  la  Reina  viuda,  tal 
informalidad  no  era  de  ley. 

Aplazóse  la  ceremonia  para  otro  día  ,  y  hasta  que  la  Rei- 
na doña  Violante  saliese  de  una  enfermedad  que  le  sobre- 
vino, pero  acrecentándose  el  mal,  la  necesidad  vencía  á 
la  ley  ,  y  era  preciso  resolverse  á  consumar  el  acto  ;  mas  , 
tampoco  pudo  verificarse  este  por  la  creída  presunción 
que  manifestaron  algunos  ante  la  junta  ,  de  que  doña  Vio- 
lante estaba  en  cinta  ,  y  ,  por  consiguiente  ,  se  debía  espe- 
rar hasta  saberse  si  seria  varón  ó  hembra  el  que  debiese 
suceder  en  el  trono.  Los  convocados  tuvieron  que  esperar 
de  nuevo,  el  preñado  se  desvaneció,  y  entretando  don 
Martin  surcaba  ya  el  mar  hacia  Barcelona,  para  cumplir 
así  con  lo  que  le  imponía  la  costumbre  (2). 

Volvió  á  reunirse  la  junta  después  de  vencidos  los  temo- 
res, y  hubiera  pasado  adelante  sin  tardanza  ,  á  no  haber- 
se determinado  por  Consejo  la  ventaja  que  había  de  es[)e- 
rar  á  don  Martin  ,  para  que  el  acto  tuviera  así  mas  fuerza, 
pues  en  aquel  mismo  día  habían  llegado  los  envíadados  de 
la  prudente  ciudad  de  Zaragoza,  junto  con  unos  caballe- 
ros de  Balbastro,  y  además  una  comisión  que  solo  quería 
darse  á  conocer  ante  el  Consejo  de  Barcelona.  Los  prime- 
ros venían  á  participar  como  el  Arzobispo  de  la  ciudad  que 
representaban  ,  tenía  en  su  poder  unas  cartas  del  conde 
de  Foíx ,  pretendiendo  ser  el  succesor  del  reino,  las  que 
no  quería  abrir  el  prelado  por  deliberación  de  su  Consejo, 
hasta  que  llegara  don  Martin  y  se  leyera  el  testamento  de 
su  hermano.  Los  segundos  venían  á  participar  el  resultado 
de  una  defensa  que  habían  hecho,  junto  con  unos  balles- 
teros catalanes,  contra  una  facción  del  conde  de  Foix 
que  ,  aclamando  á  este  por  Rey  ,  había  invadido  la  cmdad. 
Los  terceros  eran  los  comisionados  del  mismo  Conde  pre- 
tendiente ,  que  suplicaban  al  Consejo  tuviese  por  justa  su 
demanda  ,  atendido  á  que  Foíx  era  el  verdadero  suce- 
sor, por  estar  casado  con  la  hija  mayor  del  rey  don  Juan  (3). 
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Los  de  Zaragoza  y  Balbaslro ,  tuvieron  á  bien  esperar  la 
llegada  de  don  Martin  ,  mostrando  así  justo  respeto  á  Bar- 
celona ,  como  era  de  costumbre.  Los  comisionados  desco- 
nocidos se  presentaron  al  consejo  para  hacer  su  demanda, 
y  en  presencia  de  la  Junta  de  palacio,  que  se  habia  trasla- 
dado allí  como  espectadora  ,  el  Consejo  respondió  á  los  co- 
misionados:—  Que  su  rey  era  solo  don  Martin,  y  que  tal 
le  acl, miaban  por  ser  ley. — Entonces  fue  cuando,  para 
mayor  fuerza,  y  en  vista  de  la  exacta  formalidad  y  respe- 
to á  la  ley  que  manifestaba  el  Consejo  ,  el  notario  volvió  á 
tomar  el  testamento  del  Rey  y  lo  leyó  con  las  formalida- 
des costumbre. 

En  el  testamento  se  vio  nombrado  por  sucesor  á  don 
Martin;  los  del  Consejo  por  previsión  mandaron  prender 
á  algunos  nobles  descontentos  ,  entre  los  que  figuraban  los 
mismos  alguaciles  del  Rey  ,  y  entretanto  don  Martin  llegó 
á  la  ciudad ,  donde  el  pueblo  le  recibió  con  la  mayor  pom- 
pa y  alegría. 

Por  tal  llegada  todos  los  de  la  ciudad  hicieron  grandes 
fiestas  y  demostraciones;  pero  esto  no  se  tomó  mas  que 
como  resultado  de  la  costumbre ,  pues  don  Martin  no  era 
aun  verdadero  monarca  según  ley  ,  hasta  que  se  coronara 
en  Zaragoza  ,  donde  debía  jurar  los  fueros  y  libertades  del 
país. 

Así  se  resolvió.  Por  su  discreción  y  tino  se  dieron  njutua- 
mente  las  gracias  los  comisionados  fieles  y  el  Rey  ,  y  este, 
como  sucesor  reconocido  ,  ya  procuró  á  demostrarse  del 
modo  que  en  tal  caso  exijia  su  bondad.  P'elicitó  á  Zarago- 
za por  su  prudencia  y  tesón  ,  á  Barcelona  por  su  acostum- 
brado respeto  á  las  leyes,  y  á  Balbastro  por  su  valor  y  de- 
fensa, Y  para  acreditar  mas  su  renombre  de  Humano,  per- 
donó en  seguida  á  los  que  habia  preso  el  Consejo,  y  solo  de- 
claró rebelde  al  conde  de  Foix  ,  confiscándole  su  castillo  de 
Caslellbó  en  castigo  de  su  rebeldía,  pero  sin  condenarle  á 
la  pena  de  nmerte  que  mereciera  por  sus  alborotos  y  por 
su  imperdonable  modo  de  proceder  contra  costumbre  y 
ley. 
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Desi)ues  de  tantos  bienes,  y  para  hacer  en  adelante 
otros  in;íyores,  don  Martin  abrazó  respetuosamente  á  do- 
ña Violante  ,  y  partió  á  Zaragoza  con  su  esposa  doña  Ma- 
ría ,  á  fin  de  coronarse  Rey  y  sostener  asi  mejor  las  leyes 
V  las  costumbres. 


LEYENDA  XXIIÍ. 

El  parlamento  tle  Caspe.  —  Año  1412. 

[  Siglo  XV.  Época  dol  interregno  anterior  al  nombramiento  de  Fer- 
nando de  Castilla  el  de  Antequera  ^   por  rey  de  Aragón.)  (Fernando  I 

de  Aragón.  ) 

Fiet  unum  ovile  et  iinus  pastor  (1). 

En  medio  de  la  noche  ,  desmintiendo  el  terror  que  va 
propagando  la  naciente  guerra,  y  la  terrible  calma  que  las 
venganzas  de  los  malos  introducen  en  la  morada  de  los 
buenos,  arden  por  los  montes  y  por  las  llanuras  infinitas 
hogueras  que  elevan  ante  las  chozas  de  los  pastores  y 
alumbran  los  venerables  castillos,  cuyos  destruidos  bla- 
sones ,  marcan  con  evidencia  el  reciente  furor  que  por  los 
bandos  han  sufrido. 

El  sencillo  pastor  y  el  honrado  castellano  ,  levantan  la 
cabeza  al  cielo  y  dan  gracias  á  Dios  que  les  ha  enviado  una 
noche  tranquila  y  sin  apariencia  de  mal  para  aquellos  ob- 
jetos que  ambos  guardan  con  sobresaltada  confianza.  Aso- 
ma cada  cual  el  rostro  junto  á  la  llama,  para  ver  lo  que  se 
divisa  en  la  llanura,  y  con  la  sola  confianza  de  la  seguri- 
dad que  acaso  pueda  conservar  por  aquella  noche  á  .sus 
ovejas  ó  á  sus  torres,  procuran  todos  aumentar  con  doble 
ahinco  la  llama,  cual  si  con  ella  intentaran  hacer  una 
ofrenda  de  gratitud  para  satisfacer  á  su  Dios. 
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En  vez  del  alterado  é  intermitente  fragor  que  retumbaba 
otras  noches  por  los  llanos;  en  vez  del  choque  que  se  oia 
continuamente  de  hierros  contra  hierros,  piedras  contra 
piedras,  y  caballos  contra  caballos,  solo  se  escuchaba  en- 
tonces el  acompasado  ruido  que  hacian  las  hileras  de  los 
ejércitos  enemigos  atravesando  el  valle,  con  la  cabeza  ba- 
ja ,  la  lanza  rendida ,  las  manos  cruzadas  en  el  pecho ,  los 
ojos  casi  cerrados  y  los  pies  inciertos,  pisando  solo  con  la 
confianza  de  hallar  la  huella  que  el  primer  soldado  marca 
al  último,  después  de  trazarla  el  caudillo  que  va  delante; 
el  caudillo  ,  que  es  el  que  mas  vela  ,  porque  tiene  la  con- 
fianza diferente  del  que  le  sigue. 

De  siete  puntos  diferentes  vienen  ejércitos,  y  sus  ense- 
ñas son  diferentes  también.  Algunos  de  ellos  caminan  mas 
precipitados  que  los  otros  ,  y  no  llevan  las  lanzas  tan  ba- 
jas, ni  las  cabezas  tan  caídas;  pero,  al  ver  otro  ejército 
con  el  que  acaso  hayan  peleado  el  dia  anterior,  ó  al  divi- 
sar otros  pendones  diferentes  de  los  suyos ,  todos  bajan  la 
cabeza  y  la  lanza ,  é  igualan  el  paso  para  dirigirse  al  mis- 
mo sitio  (2). 

De  este  modo  van  caminando  los  fatigados  guerreros, 
hasta  llegar  en  torno  de  un  castillo  alumbrado  por  hogue- 
ras también,  guardado  por  tres  castellanos  tan  fuertes  por 
su  lealtad ,  como  los  ejércitos  por  sus  armas,  y  decorado 
con  un  solo  estandarte  ,  que  ostenta  en  lo  mas  alto  de  la 
torre  el  escudo  del  reino  de  Aragón.  Y  á  la  puerta  del  cas- 
tillo, á  cuyo  alrededor  están  acampados  los  ejércitos,  se 
ven  dispuestos  unos  heraldos  para  recibir  á  otra  hilera  de 
hombres  sin  armas ,  única  que  pueda  entrar  al  castillo  ,  y 
ante  la  cual  rinden  las  suyas  los  demás  ejércitos,  para  de- 
mostrar la  confianza  con  que  deben  estar  los  que  se  en- 
cierren ,  hasta  que  los  heraldos  vuelvan  á  abrir  las  puer- 
tas para  desvanecer  las  dudas  y  anunciar  la  paz. 

—  Pastores,  encended  aun  mas  hogueras....  alumbrad 
vuestras  torres ,  castellanos....  guiad  con  vuestras  luces  á 
los  héroes,  que  os  traerán  la  paz  cuando  regresen.  Alum- 
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brad  ,  ({uc  á  par  de  ellos  van  sin  armas  otros  héroes  tam- 
bién que  á  su  Rey  buscan,  y  por  la  paz  sabrán  vencerlo 
todo. 

Al  estar  ya  reunidos  y  ordenados  todos  los  ejércitos  en 
torno  del  castillo ,  los  soldados  clavaron  sus  lanzas  en  tier- 
ra ,  y  se  durmieron  al  pié  del  arma.  Sin  embargo,  un 
ejército  hubo  que  apenas  dormia  y  que  no  tenia  las  lanzas 
muy  clavadas.  Entonces  fue  cuando  los  centinelas  de  cada 
ejército,  que  formaban  un  cordón  al  rededor  del  castillo, 
se  llegaron  los  unos  á  los  otros  sin  seperarse  de  su  línea, 
y  se  dijeron  la  contraseña  que  tenian. 

—  ¡Paz! — dijo  el  centinela  que  velaba  por  el  ejército 
del  duque  de  Calabria,  y  al  escucharlo  el  que  velaba  por 
el  conde  de  Luna,  trasmitió  la  palabra  al  que  velaba  por 
el  infante  de  Castilla  ,  y  el  que  velaba  por  el  infante  de 
Castilla  la  trasmitió  al  ejército  de  la  princesa  Isabel ,  y 
este  al  del  conde  de  Prades,  y  del  ejército  del  conde  de 
Prades,  pasó  al  del  duque  de  Gandía  y  luego  ,  al  del  conde 
de  Urgel,  donde  la  palabra  ya  apenas  se  percibió  (3). 

Así  esperaron  tranquilos  aquellos  siete  ejércitos,  cuyos 
caudillos  creían  tener  el  mismo  derecho  á  la  corona  del 
reino,  y  cuyo  anhelo  era  tan  grande  como  sus  nombres, 
para  saber  cual  de  los  siete  quedaría  rey  ,  ó  á  quien  de- 
signarían con  mayor  derecho  los  venerables  magistrados 
que  se  habían  encerrado  en  el  castillo  ;  pues  á  la  voz  de 
sus  heraldos,  debían  doblarse  para  siempre  las  armas  de 
todos  los  bandos. 

Levantóse  un  altar  ante  lob  ejércitos  luego  que  el  sol 
reemplazó  á  las  hogueras ;  los  guerreros  rindieron  la  lan- 
za ;  los  magistrados  que  estaban  sin  armas  doblaron  las 
rodillas  é  inclinaron  la  cabeza  ,  y,  teniendo  presente  solo  á 
Dios,  jurando  obrar  con  arreglo  á  su  santa  ley ,  al  derecho 
y  ú  sus  conciencias ,  extendieron  la  mano  sobre  un  misal,  y 
pasaron  á  encerrarse  en  el  castillo  (4). 

Durante  la  deliberación  de  los  magistrados,  que  repre- 
sentaban á  Cataluña,   Aragón  y  Valencia,  no  se  percibió 
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mas  ruido  que  el  del  caudaloso  Ebro  ,  saludando  con  su 
roce  las  vecinas  orillas  del  castillo  de  Caspe,  y  el  del  ligero 
céfiro,  cuyo  soplo  parecía  llegado  solo  para  mantener  des- 
plegada la  alta  bandera  ,  y  hacer  asi  mas  visibles  sus  pin- 
tadas armas. 

Acabóse  eldia,  y  al  arrodillarse  los  ejércitos  para  hacer 
oración,  como  era  costumbre  cuando  desaparecía  el  sol, 
el  heraldo  que  estaba  en  lo  mas  alto  de  la  torre  empuñó  el 
estandarte,  y  dijo  en  alta  voz. 

—  ((Real,  real ,  real ,  al  señor  rey  don  Fernando  primero 
((de  Aragón.» 

Al  grito  de  ((¡Real!  »  el  ejército  de  Urgel  se  levantó  del 
suelo  antes  que  todos,  pero  al  oir  el  nombre  del  elegido 
monarca  ,  se  aquietó  de  nuevo  ,  y  hasta  hubo  soldados  que 
arrojaron  sus  armas.  Los  demás  ejércitos  se  colocaron  jun- 
to al  de  Castilla,  que,  precedido  por  los  diputados,  mar- 
chaba á  las  fronteras  para  anunciar  el  resultado  de  la  de- 
liberación al  vencedor  de  Antequera,  y  felicitarle  al  mis- 
mo tiempo. 

El  ejército  del  conde  de  Urgel  marchó  detrás,  y  con  pe- 
sada calma  ,  y  como  por  fuerza  siguió  á  los  demás  guer- 
reros y  diputados  que  ala  vez  gritaban  :  <(  Viva  Aragón  y  el 
Rey  ,  viva  la  paz  (5)!  » 

Al  llegar  el  eco  de  estas  palabras  á  las  chozas  y  á  los 
castillos,  los  pastores  y  los  castellanos  encendieron  ma- 
yores hogueras,  para  saludar  asi  al  ejército  y  á  los  dipu- 
tados que  les  traian  la  paz  con  el  nombramiento  del  nuevo 
Rey,  elegido  en  el  Parlamento  de  Caspe. 
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LEYENDA  XXIV. 
l<a  ai^onia  de  Alfonso  ei  Subió,  —  Ado  4458. 

( Época  del  reinado  de  Alfonso  V  el  Sabio  de  Aragón . ) 
(Sombras  negras.) 

EL   REY   ALFONSO. 

¡La  agudeza  de  injenio  y  de  la  espada  no  ha  sabido  li- 
brarme de  perfidias,  pues  solo  veo  males  y  asechanzas! 
¡Ahora  que  me  falta  ya  el  espíritu  ,  que  se  nublan  los  ojos  y 
la  mente  y  que  en  vano  salvar  quiero  la  vida  ,  ahora  es  la 
verdad  la  única  imagen  que  confunde  á  mi  mente  y  á  mi 
vista  ,  ajitando  en  mi  pecho  una  esperanza  que  ya  no  pue- 
do alcanzar  ,  y  presentando  ante  el  aislado  lecho  de  mi 
muerte  las  sombras  de  mis  glorias  y  desgracias!  ¡Huid ,  som- 
bras, huid!  ¡En  la  agonía  no  os  presentéis  tan  llenas  de 
verdades  !  ¡  Si  vuestra  exactitud  confundí  vivo  ya  me  que- 
da después  el  justo  pago ,  pues  dudosos  mis  hijos  cuando 
muera  confundirán  lo  bueno  con  lo  malo ! 

JUAN    II.     Y    UN   NOBLE   DE    ARAGÓN. 

¿Qué  has  hecho ,  oh  Rey ,  de  Ñapóles?  ¿Qué  has  hecho 
del  brillante  mejor  de  tu  corona?  (i). 

UN  CATALÁN. 

¿Qué  paga  me  reservas,  Rey  Alfonso  ,  por  la  sangre  ver- 
tida allá  en  Italia?  Nuestro  brazo  te  puso  su  corona  porque 
eres  Rey....  ¿Acaso  nuestros  brazos  para  bastardos  viles 
ganan  cetros?  (2). 

EL    PRÍNCIPE  DE   VIANA. 

¿  El  cometa  que  alumbra  en  estos  dias ,  es  señal  del  po- 
lítico destierro  que  ,  entre  olas  de  afán  y  de  tristezas ,  me 
hacéis  sufrir  mandándome  á  Sicilia?  ¿ó  es  señal  de  la 
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muerte  de  un  monarca  que  muere  sin  consuelo...,?  ¡  Al  me- 
nos, Tío,  dadme  antes  la  corona  que  mi  padre  merece 
masque  todos  (3) ! 

EL    PAPA   CALIXTO. 

La  corona  no  la  tendrá  ni  Garlos  ni  Fernando  (4). 

PEDRO   LUIS   DE    BORJA   DUQUE    DE    ESPOLETO   Y   SOBRINO 
DEL   PAPA. 

¡Gracias,  Tio! 

EL    REY   ALFONSO  ,  AL    PAPA. 

¡Ingrato!  ¿qué  presagias....?  ¿Olvidas  que  yo  fui  quien 
la  tiara  puso  sobre  tu  sien  (5)? 

UN   SOLDADO   DE   ÑAPÓLES. 

El  Papa  es  rey. 

EL    REY   DE    FRANCIA. 

Al  brillo  que  despida  esta  corona  ,  sin  duda  podréis  ver 
allá  en  Turquía  una  armada  que  duerme  y  aun  mas  clara, 
la  espada  del  de  Anjou  y  del  de  Lorena  que  á  Genova 
amenazan  (6) . 

EL   REY   ALFONSO. 

¡Perdón,  Sombras!....  Sabed  que  en  mi  agonía  ya  previ- 
ne que  ni  aun  muerto  se  acate  mi  memoria ,  pues  desnudo  en 
la  tierra  y  sin  osario ,  deseo  que  me  pisen  los  vivientes  (7) . 

UN    REY   DE    ESPAÑA    (8). 

En  vida  era  mejor  que  asi  pensaras.  Ya  ves  en  tu  saber 
lo  que  ganaste.... 

EL   REY   ALFONSO. 

A  venderse  la  ciencia  yo  te  juro  que  esto  no  me  dijeras  en- 
vidioso ,  pues  ya  hubiera  agotado  mis  caudales  para  ser  mas 
feliz  (9). 

EL   MISMO   REY   DE   ESPAÑA. 

Los  envidiosos  son  los  que  á  ti  y  á  mi  nos  rodearon.  Su 
mal  nadie  lo  cura. 

LA  CABEZA  ENSANGRENTADA  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 

Si  ¡El  ejemplo!...  (10). 

LAS  MATRONAS  DE  LA  CIUDAD  DE  ÑAPÓLES. 

Jamás  pensó  en  tal  cosa  el  rey  Alfonso  ,  pues  sencillo 
venia  á  nuestras  fiestas  despreciando  la  envidia. 
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UNA  VOZ  ESTENTÓREA  Y  COMO  DE  TRUENO. 

¡  Y  los  a  visos  que  le  ciaban  sus  reinos  retemblando!...  (11  ]• 

EL   REY    ALFONSO. 

¿No  hay  perdón  para  mí? 

EL   REY   DE    CASTILLA. 

¡  Mira  á  Castilla  antes  de  perecer,  oh  rey  Alfonso!  Hacia 
aquel  punto  hallarás  sin  duda  al  infeliz  que  debe  perdo- 
narte. 

EL   REY   ALFONSO. 

¡Perdón,  esposa  amada!  (12). 

LA   REINA    DOÑA   MARÍA. 

Te  perdono. 

EL    REY   ALFONSO. 

¡  Pues  no  me  matéis  ya,  Dios  soberano  !  ¡  No  aumentéis 
mi  agonía!  ¡  Ya  ha  pasado  lo  quesin  culpa  hice  ! 

UN   ANCIANO. 

En  las  tristezas  es  cuando  la  virtud  mas  bella  luce. 

EL    REY    ALFONSO. 

¿Con  qué ,  veré  en  castigo  la  luz  pura  cuando  la  pierdo? 
¡  Perdonadme  sombras ! 

(Sombras  blancas.) 

UN  SOLDADO  DE  LA  RATALLA  DEL  RIO  VOLTURNO.  (13). 

Mirad  esta  bandera  rey  Alfonso.  El  pan  que  desprecias- 
teis en  la  lucha  dio  gloria  á  vos ,  y  pan  á  los  vasallos. 

UN    SOLDADO    HERIDO. 

'  Aquí  os  devuelvo,  Rey  ,  aqueste  lienzo  con  que  un  dia 
mi  sangre  detuvisteis  (14). 

UNOS   POBRES. 

Nosotros  una  lágrima  os  traemos,  en  cambio  de  aquella 
agua  que  empleasteis  para  lavar  al  infeliz  las  plantas  (15). 

UNOS   SACERDOTES. 

Dos  lágrimas  nosotros  os  dejamos:  la  una  de  pesar  por- 
que os  perdemos  ,  la  otra  de  gratitud  porque  la  imagen  ge- 
nerosa de  un  Rey  en  vos  miramos  (16). 

JAIME    BOÍíRA. 

Y  yo  tres   lágrimas  tengo  ya  en  los  ojos,   porque  pierdií 
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lili  amigo  y  mi  maestro,  porque  pierdo  mis  libros  y  mi  plu- 
ma, y  porque  en  lo  futuro  veo  solo  la  imagen  de  un  juglar 
que  me  retrata  ,  faltándome  un  apoyo  tan  robusto  (17). 

UNOS   SABIOS   RINDIENDO   SUS   CORONAS, 

Y  nosotros  un  llanto  aquí  os  rendimos,  poniendo  vues- 
tro lauro  sobre  todos  y  vuestra  cifra  indeleble  grabando 
en  el  libro  precioso  de  los  tiempos. 

EL   REY^ALFONSO. 

¡  Ya  es  tarde ,  bellas  sombras ;  ya  no  sirve  !  ¡  Volved  som- 
bras primeras  que  pasasteis!....  juntad  las  palmas  secas 
con  las  manos  de  estas  segundas  sombras  y  así  en  vida  se 
sabrá  aun  mi  virtud  ó  mi  descuido,  pues  como  la  Justicia 
en  su  balanza  ponga  entrambos  destinos,  mas  no  quiero.... 
¡  Retarda  tu  guadaña  ,  sombra  pálida!  ¡Acércate,  Justi- 
cia!. .  ¡  aun  tengo  vida!...  Mas,  ¿guardas  tu  balanza?.... 
¡  Ah  !  ¿Quién  mi  gloria  podrá  justificar  y  mis  virtudes?.... 
¿  Qué  voz  será  la  que  honre  mi  memoria?....  ¡Di!!.... 

LA   MUERTE   APARTANDO   Á   LA    JUSTICIA. 

¡La  posteridad!!! 


UNAS  SOMBRAS   DE    OTROS   SIGLOS. 

Hemos  cumplido. 
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LEYENDA  XXV. 

El  princiiie  tle  Tiana.  —Años  1460  ,  1461  y  1472. 

(Época  del  reinado  de  Juan  II  el  Grande  de  Aragón.  ) 

Non  puó  piü  la  virtu  fragüe  e  stanca 

Tan  te  va  ríela  ti  orna  i  soffrire 

Che'n  un  punto  arde  agghiaccia  arrossa  e'mbianca 

Fuggendo  spera  i  suoi  dolor  finiré... 

Petrarca. 

El  palacio  del  rey  don  Juan  segundo,  no  era  ya  hermoso 
jardín  donde  las  prendas  de  la  reina  doña  Blanca  sobre- 
salían como  flores  extendiendo  su  inextinguible  aroma  por 
todos  sus  pacíficos  estados.  Este  precioso  ramo,  arrancado 
por  el  soplo  fatal  de  una  imprevista  muerte ,  había  dejado 
un  hermoso  pimpollo  solitario  ,  que  solo  crecer  debiera  á  la 
sombra  de  un  trono  real,  y  con  la  vida  de  un  sol  inextin- 
guible, del  brillo  que  cual  sol  le  trasmitiera  á  la  par  una 
corona  regia.  Mas  ¡ay!  el  hermoso  pimpollo  no  estaba  ya 
en  el  jardín  ,  pues,  trasplantado  en  árido  lugar,  su  aroma 
no  se  percibía  y ,  en  vez  de  admirarse  su  gala  en  la  flores- 
ta, solo  se  veía  una  ávida  serpiente  que  destruía  las  flores 
y  hasta  tronchaba  la  planta  ,  fingiendo  con  su  silbido  la 
aura  ligera  y  suave  del  estío  (1). 

La  reina  doña  Blanca  había  muerto;  el  príncipe  don 
Carlos  lloraba  solo  en  Monserrate ,  esperando  con  la  ayu- 
da de  Dios  y  la  justicia  el  nombramiento  de  sucesor  y  pri- 
mogénito ,  y  Juana  Enriquez ,  segunda  esposa  del  monar- 
ca ,  detenía  con  aparente  amor  las  esperanzas  de  su  hijas- 
tro, para  favorecer  á  sus  hijos,  á  la  par  que  con  traidora 
fineza  procuraba  aumentar  el  odio  que  había  logrado  fijar 
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en  el  corazón  del  Rey  contra  su  desgraciado  primogénito. 

—  ¡  Hé  aquí  el  ramo,  el  pimpollo  y  la  sei'pienle  ! 

Nunca  habia  estado  mas  combatido  el  corazón  del  Prín- 
cipe como  al  verse  solitario  llorando  por  su  amor  que  de- 
bía ocultar,  por  su  genio  y  afición  alas  letras,  que  mal 
podía  cultivar  entre  dudas ,  por  la  injusta  indiferencia  que 
notaba  en  su  padre  para  con  él ,  y  por  la  incierta  alterna- 
tiva que  le  presentaban  los  ofrecimientos  de  Castilla  y  de 
su  valido  Beamonte  y  las  palabras  francas  y  de  aprecio  con 
que  los  Catalanes  le  manifestaban  la  poca  confianza  que 
debía  tener  en  la  ayuda  de  otras  naciones  y  en  la  falsa 
protección  y  consejos  de  la  madrastra. 

—  En  caso  que  don  Juan  sea  mal  padre  ,  por  vos  noso- 
tros ,  como  buenos  hijos ,  sabremos  pelear.  ¡  En  Cataluña 
tan  solo  confiad,  príncipe  Carlos! 

Fundado  en  tal  confianza  ,  el  joven  príncipe  pasó  á  leer 
las  últimas  cartas  que  le  escribía  su  Rey  y  padre  ,  hacién- 
dolo con  interés  mayor  que  otras  veces  ,  pues  hasta  enton- 
ces siempre  había  recibido  en  sus  escritos  nuevas  cuitas  y 
amenazas ,  ó  ,  mas  bien  ,  afiladas  saetas  que  doraba  con  ex- 
presiones de  cariño  la  falsa  Reina. 

En  la  última  carta  leyó  el  Príncipe  que  las  Cortes  de  Lé- 
rida querían  aclamarle  primogénito  y  solo  esperaban  su 
presencia  para  que  el  Rey  se  decidiera....  En  una  carta  el 
Rey  manda  comparecer  á  su  hijo;  en  otra  le  manifiesta 
su  ánimo  de  acceder  á  cuanto  pretendan  los  Catalanes ; 
en  otra  le  repite  muchas  veces  el  nombre  de  hijo ;  en 
otra  le  declara  amor  y  cariño  y  junto  á  su  firma  va  tam- 
bién la  de  la  Reina. 

—  ¡Oh,  qué  felicidad  1  i  oh,  qué  esperanza  !....  Envaina 
ya  tu  espada  ,  joven  Príncipe ,  que  solo  es  ley  y  amor  lo 
que  te  llama.  ¡  Tal  vez  la  sierpe  vil  se  volvió  tórtola! 

Y  envainando  su  espada  ,  lleno  de  esperanza  y  gratitud, 
se  dirigió  el  Príncipe  á  Lérida  ,  para  verse  nombrado  pri- 
mogénito y  sucesor  ante  las  Cortes.  La  ilusión  del  porvenir 
que  entonces  empezaba  le  hacia  olvidar  todos  los  recelos 
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que  su  corazón  pudiera  sentir  y  hasta  le  hacia  tenaz  ,  para 
despreciar  los  obstáculos  que  los  ministros  castellanos  le 
presentaron  en  el  camino,  vaticinándole  la  pérdida  de  su 
libertad  en  tal  viaje. 

—  Mi  padre  es  padre  aun  ,  —  respondía  el  Principe  ade- 
lantando. —  Ni  de  su  carne  sabrá  tomar  venganza ,  ni  en 
su  sangre  bañar  aquellas  manos  que  me  esperan. 

Y  con  esta  seguridad  fue  avanzando  el  joven  príncipe 
hasta  llegará  Lérida  y  presentarse  arite  las  Cortes  que  de- 
bían coronarle.  Al  entrar,  vio  el  Príncipe  á  su  padre  que 
le  esperaba,  y  no  pudo  menos  de  alegrarse  como  hijo;  sa- 
ludó con  afabilidad  y  se  dirigió  á  su  sitio;  mas,  cual  fue 
su  sorpresa  al  oir  en  aquel  mismo  momento  la  campana 
que  indicaba  la  hora  de  levantarse  el  Congreso  dando  fia 
á  sus  tareas  por  aquel  año. 

—  ¡Alto,  alto!  ¡Señores,  aguardaos!...  El  Príncipe  de 
Viana  os  lo  suplica!....  — gritaba  el  desgraciado  Carlos. 

—  Tarde  llegasteis,  hijo,  —  respondió  el  Rey  ocultando 
en  sus  palabras  el  ardid  que  había  usado  de  retardar  sus 
cartas  para  que  el  Príncipe  llegara  á  las  Cortes  cuando  ya 
fuese  hora  de  cerrarlas. 

—  ¿Y  mi  derecho?  —  clamaba  el  hijo. 

—  No  hay  derecho  que  valga....  afuera  todos ,  — res- 
pondió el  falso  padre. 

El  Príncipe  dio  una  mirada  suplicativa  á  los  Diputados 
catalanes,  y  estabü  ya  para  seguir  á  su  padre,  cuando  la 
voz  de  un  diputado  con  enérgica  fuerza  detuvo  milagrosa- 
mente á  la  muchedumbre.  Así  decía: 

Por  el  fuero  de  próroga  yo  exijo  que  aun  duren  seis 
horas  nuestras  Cortes  (2). 

El  Rey  accedió  ,  dando  un  beso  en  la  frente  de  su  hijo  y 
sentándose  luego  con  frialdad.  Las  Cortes  propusieron, 
cuestionaron  ,  manifestaron  abiertamente  su  decisión  por 
el  Príncipe;  pero  las  seis  horas  pasaron  y  el  inocente  tuvo 
que  separarse  de  sus  defensores. 
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El  Rey ,  para  calmar  los  ánimos ,  pasó  todo  el  dia  con  el 
Príncipe  y  por  la  noche  le  mandó  preparar  un  convite  en 
el  que  debia  acompañarle  la  madrastra  (3). 

El  pueblo  esperó  una  injuria  mayor  para  vengarse  y  dejó 
libres  á  los  reyes  en  su  cena ,  pero  mientras  el  pueblo  es- 
peraba llegó  el  último  plato  del  convite....  llegó  una  cua- 
drilla prevenida  que  arrancó  de  la  mesa  al  Príncipe  y  le 
sacó  de  Lérida  por  una  puerta  falsa  ,  conduciéndole  prisio- 
nero al  castillo  de  Aitona,  donde  sufrió  inmensas  penali- 
dades sin  la  pérdida  de  su  libertad.  Entonces  empezó  el 
fuego  de  su  trágica  vida  que  no  pudieron  apagar  ni  los 
Aragoneses  con  su  voluntad,  ni  los  Catalanes  con  sus  ofer- 
tas y  sus  doblas.  ¡  Entonces  llegó  la  injuria  mayor  que  los 
leales  esperaban! 

Al  mirarse  el  cuitado  en  su  soledad  y  sin  su  espada,  aso- 
mó un  dia  la  cabeza  á  los  hierros  de  la  cárcel  para  ver  un 
ejército  que  pasaba.  Era  el  ejército  del  rey  don  Juan  que 
iba  á  reforzarse  con  el  bando  Agramontés  ,  para  hacer  la 
guerra  á  Cataluña  levantada  ya  por  su  adorado  Príncipe. 
Ante  todos  marchaba  el  anciano  rey  don  Juan  con  su  co- 
rona (4). 

—  ¡Ah!....  ¡mi  corona!!!  ¡Sí!  —  exclamó  al  verla  el 
afligido  Carlos.  —  ¡Yo  te  maldigo  á  tí  Rey...  mas,  no  á  tí, 
padre!  ¡  Maldita  tu  esperanza,  Rey  injusto;  malditas  las 
victorias  que  consigas!  ¡  Vive ,  para  llorar  solo  mis  yer- 
ros: para  hallarte  en  tu  muerte  sin  mi  alivio  !  Dios  ha- 
ga que  me  llores  sin  recurso;  que  no  puedas  gozar  del  de- 
sengaño; que,  al  quererme  poner  tu  la  corona,  no  se- 
pas encontrar  ya  mi  cabeza ;  que  ,  para  sostener  tu  in- 
justa rabia,  hayas  de  perder  vidas  á  millares  y  á  mares 
verter  sangre  de  inocentes ;  que  ,  al  querer  sojuzgar  á 
mis  soldados ,  sepulten  tu  corona  las  ruinas  de  la  indó- 
mita y  libre  Barcelona  ;  que  no  puedas  gozar  tranquilo 
nunca  de  esta  hermosa  ciudad;  y  finalmente,  que  solo 
borrar  puedas  tanta  infamia  con  hechos  tan  impropios  de 
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«  tu  orgullo ,  que"  te  hagan  grande  acaso  y  hasta  olviden 
por  ellos  tu  maldad  ,  mis   defensores!... 
)' 

Y  aquí  iba  á  arrojar  su  espada  al  ejército  el  desespera- 
do joven  ,  pero  ,  al  volverse  ,  no  halló  mas  que  el  libro  de 
sus  pasatiempos ,  único  alivio  en  sus  adversidades. 

El  ejército  del  Rey  topó  luego  con  otro  ejército  que  no  es- 
peraba, con  el  de  los  Catalanes  sublevados  que  intimaban 
el  reconocimiento  del  príncipe  Carlos  por  primogénito  y 
sucesor.  ¡Aquí  se  alzó  una  guerra  !.... 


Las  batallas  infundieron  al  Rey  desengaños  y  sospe- 
chas ,  y  por  último  fue  preciso  aclamar  al  estimado  prín- 
cipe por  lo  que  deseaban  sus  defensores;  mas,  no  pudo 
gozar  el  Rey  de  verdadera  paz  con  su  sucesor  y  sus  va- 
sallos, pues  el  primero  murió  de  tristeza  á  poco  de  ser 
aclamado ,  y  los  segundos  le  siguieron  una  guerra  de  once 
años ,  cuyo  furor  solo  pudo  aplacar,  concediéndoles,  ade- 
más de  sus  exigencias ,  un  número  mayor  de  fueros ,  pri- 
vilegios y  confirmaciones ,  que  no  podían  esperarse  sino  de 
un  amigo  ,  por  lo  que  ,  el  enemigo  Rey  llegó  á  merecer  de 
la  generosidad  de  sus  mismos  contrarios  hasta  el  nombre 
de  Grande  que  luego  le  dio  Barcelona  (5). 

La  Reina  no  volvió  mas  á  esta  ciudad ,  para  que  los  Cata- 
lanes no  recordaran  el  modo  con  que  se  había  interesado 
por  el  Príncipe.  ¡Fue  prudencia!  pero  los  fieles  defensores 
del  primogénito,  interpretaron  siempre  esta  prudencia  de 
otro  modo ,  y  quizá  esta  misma  causa  les  hizo  llorar  mas 
(le  continuo  la  pérdida  de  su  aclamado....  ¡Si  hubiese  sido 
fácil  á  los  que  lloraban  registrar  con  su  perspicacia  las  car- 
tas que  recibía  el  príncipe ,  tal  vez  en  ellas  hubieran  ha- 
llado gotas  de  mortal  veneno!  ¡Si  al  dar  el  Príncipe  su  úl- 
timo suspiro ,  hubieran  podido  levantar  los  Catalanes  la 
corona  que  ya  le  cedía  la  madrastra,  quizá  hubiesen  dis- 
tinguido debajo  á  la  serpiente  que  destruyó  al  pimpollo 
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mejor  de  la  floresta  ,  y  apagó  la  aroma  de  las  primeras  flo- 
res de  aquel  Reino!  (6). 
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■ia  cucliillada  al  Señor  Rey.  —  Año  149^. 


(  Época  del  reinado  de  Fernando  II  el  Católico  de  Aragón  ,  V  xle  Cas- 
tilla. ) 


Atravesando  montes  y  collados,  despreciando  avisos  y 
temores ,  y  sin  oir  los  gritos  que  levantan  los  labradores  de 
remensa,  entra  el  Rey  con  su  serenidad  acostumbrada  en 
Barcelona  ,  en  aquella  ciudad  que  considera  como  el  em- 
porio de  la  seguridad  y  de  la  dicha  ,  y  donde  se  crecías 
seguro  que  en  su  misma  Cámara,  porque  es  ciudad  juicio- 
sa y  amante  de  las  libertades  que  conserva  con  sus  reyes. 
Allí  el  noble  saluda  con  el  corazón  mas  que  con  la  cabeza, 
el  villano  saluda  doblando  la  rodilla,  pero  con  la  cabeza* 
alzada  ,  y  sus  gobernadores  saludan  con  la  cabeza  y  el  co- 
razón; pero  con  la  mano  en  la  espada. 

Enciérrate,  gran  Rey,  en  tu  morada,  y  medita  mejor 
tus  vastos  planes,  pues  van  naciendo  obstáculos  diversos  , 
que  detendrán  tu  paso  y  tu  esperanza. 

Esta  era  la  idea  que  habia  infundido  al  Rey  el  temor  de 
los  cortesanos  que  le  acompañaban  ,  al  saberse  la  noticia  , 
durante  el  viaje  ,  de  que  habia  ascendido  al  pontificado  Ro- 
drigo de  Borja ,  elección  que  podia  favorecer  en  gran  ma- 
nera á  la  causa  del  francés.  Pero  á  los  oidos  del  Rey ,  que 
era  obstinado  y  nunca  perdia  la  confianza ,  este  consejo 
producía  un  efecto  diferente,  porque  es  de  saber  que  esta- 
ba en  la  creencia  de  que  la  alegría  siempre  llevaba  Iras  sí 
la  tristeza ,  y  nunca  era  nías  grata  aquella  como  cuando 
esta  la  habia  precedido. 
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Esto  hacia  que  el  Rey  fuese  mas  batallador  que  cortesa- 
no ,  atrevido  en  sus  conquistas  ,  y  desconfiado  en  los  pala- 
cios. Además,  senlia  el  Rey  tan  arraigada  esta  creenciaen 
su  católico  corazón ,  que  hasta  temia  un  castigo  de  Dios  si 
se  apartara  de  ella  ,  ya  que  por  la  Fe  peleaba  ,  y  solo  por 
la  Fe  era  atrevido  en  la  adversidad  ,  y  desconfiado  en  la  li- 
sonja y  la  paz. 

—  Con  todo,  Barcelona  es  diferente:  —  decia  el  Rey  con- 
fiado y  después  de  haber  saludado  ya  á  la  ciudad.  — Aquí 
solo  pelean  por  justicia,  y  yo  vengo  á  hacer  justicia  á  mis 
vasallos.  Decid  á  esos  hombres  de  remensa  que  confien  en 
mí ;  dentro  de  poco ,  ya  tendrán  mayor  dicha  y  mas  ha- 
ciendas (1).... 

Y  mientras  atravesaba  engalanado  las  calles  de  la  ciudad, 
bajo  el  vistoso  palio  que  llevaban  los  provectos  conselleres, 
iba  el  Monarca  recibiendo  los  saludos  del  pueblo  agrade- 
cido que  ya  gritaba:  «  ¡Viva  el  Rey  de  Aragón !  ¡Viva  Fer- 
nando !  »  ya  saludaba  á  la  Reina  ,  (  que  presidia  en  las  ven- 
tanas del  palacio)  con  el  grito  de:  « ¡  Qué  viva  la  Reina  de 
Castilla!  ó  ya  ,  corregido  por  algún  alto  personaje,  daba 
voces  y  vivas  «A  los  reyes  Católicos  de  España.  » 

Nunca  habia  ido  tan  confiado  el  Rey  como  entonces,  sin 
pensar  en  la  inseguridad  de  la  paz,  ni  en  la  mejor  llegada 
de  un  gozo  conseguido  á  través  de  la  pena ,  pues  además  de 
avanzar  entre  una  nobleza  y  un  pueblo  noble,  halagaba  su 
satisfacción  la  presencia  de  la  Reina  que  le  contemplaba 
entre  tanta  dicha. 

En  las  gradas  del  palacio  estaba  aun  el  Rey  saludando  á 
la  muchedumbre,  cuando  de  repente  sale  un  arrematado 
loco  con  una  cuchilla  en  la  mano  y,  avanzando  hacia  él, 
al  través  del  palio  y  de  la  nobleza ,  se  la  clava  furioso  en  la 
garganta,  diciendo  luego  en  altas  voces: — Ladrón  de  mi 
corona,  ese  es  tu  pago. 

A  la  imprevista  catástrofe  cae  la  Reina  desmayada  ,  saca 
las  espadas  la  nobleza  ,  la  plebe  sujeta  al  loco,  y  el  loco, 
que  tiembla  al  ver  la  sangre  del  Rey,  grita  á  la  plebe. 
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— Dejadme  en  libertad  y  haré  renuncia  de  la  corona  regia 
que  he  ganado.  —  El  infeliz  habia  dado  en  la  manía  de  ser 
Rey  (2). 

Impávido  Fernando,  y  hasta  lamentándose  del  demente, 
tapó  con  su  púrpura  la  herida ,  aconsejó  que  soltaran  al 
creído  Rey  ,  y-mandó  á  la  comitiva  que  no  se  conmoviera. 

—  ¡Buen  presagio!  —  exclamó  al  mismo  tiempo  y  como 
pensando  de  repente  en  la  verdad  de  su  creencia. — Algún 
triunfo  se  me  espera ,  pues  tras  la  tempestad  siempre  el 
sol  luce. 

Y  retirándose  al  palacio ,  despidió  á  la  comitiva  ,  citándo- 
la para  el  dia  siguiente  y  dejándola  confusa  por  las  pala- 
bras que  él  decia. 


La  mañana  siguiente,  mientras  el  pueblo  quemaba  al 
loco  fuera  de  las  murallas  ,  el  Rey  estaba  recibiendo  en  pa- 
lacio á  los  embajadores  de  Granada  ,  y  á  varios  comisiona- 
dos de  Castilla  ,  Aragón  y  Cataluña  que  entraban  con  feli- 
citaciones y  presentes  (3). 

—  He  aquí  nuestro  presagio  ya  cumplido....  —  dijo  un 
Conseller  de  Barcelona  ,  al  ver  la  comitiva  de  caballeros 
españoles  y  musulmanes  que  ocupaban  el  salón. 

—  ¡Sí !....  pero  ,  yo  esperaba  aun  mayor  dicha  ;  —  res- 
pondió el  Rey,  fijando  la  vista  en  unos  nuevos  enviados 
que  acababan  de  entrar. 

—  Quizá  la  tendréis  presto....  Dios  protege....  — añadió 
el  Conseller  ,  y  no  sabiendo  como  concluir  su  frase  ,  iba  á 
inventar  palabras  de  consuelo  para  el  Rey  ,  cuando  obser- 
vó que  este  ,  se  animaba  de  repente  al  oir  la  voz  de  los  úl- 
timos que  habían  entrado  al  salón,  y  á  quienes  nadie  cono- 
cía. Dos  comisiones  eran  las  que  hablaban ;  la  una  era  de 
ciudadanos  de  Tortosa  ,  que  venían  á  anunciar  al  Rey,  co- 
mo en  su  ciudad  habia  un  ejército  dispuesto  para  ir  al  Ro- 
sellon  ;  la  otra  era  de]personas  de  varias  clases  ,  amigas  de 
un  Genovés,  que  venía  allí  también  para  ofrecer  al  Rey  el 
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ensanche  de  los  dominios  de  España ,  con  un  Nuevo  mun- 
do (4). 

—  Esto  es  lo  que  anunciaba  ayer  mi  herida.  Al  través 
del  obstáculo  y  la  fuerza ,  es  como  mas  feliz  se  hace  la  di- 
cha. Márchese  al  Rosellon  ,  pues,  sin  demora,  y  busque  el 
Genovés  el  Nuevo  mundo. 

Al  grito  de  «  ¡Vivan  sin  fin  los  reyes  de  España!  »  salie- 
ron todos  del  salón  dispuestos  á  seguir  las  nuevas  empre- 
sas de  aquel  Rey  ;  que  ,  reuniendo  en  una  sola  corona  la 
de  Aragón  y  la  de  Castilla,  habia  hecho  grande  á  la  Espa- 
ña é  igualado  las  virtudes  de  todos  sus  vasallos. 

La  grandeza  y  hazañas  de  Fernando  é  Isabel ,  la  con- 
quista del  Nuevo  mundo,  y  la  prosperidad  de  España  ,  que 
se  presentaba  tan  feliz  ,  hizo  que  los  españoles  siempre 
sintieran,  además  de  su  amor  y  gratitud,  gran  cuidado 
por  los  Reyes  Católicos,  á  fin  de  que  la  alegría  no  fuese  ya 
nunca  presagio  de  mayor  tristeza.  Pero  la  alegría  duró;  y 
Dios  mantuvo  feliz  á  tan  gran  reino ,  para  mostrar  así  que 
el  brazo  de  la  celeste  justicia ,  del  mismo  modo  avisa  á  sus 
hijos  fieles,  que  recompensa  sus  virtudes. 


NOTAS. 


(1)  Unos  cronistas  dicen  Barones,  otros  Varones  y  algunos  hay  que 
usan  de  tal  título  ó  cualidad  indistintamente ,  pero  por  lo  mismo  que 
todos  cuentan  ,  es  de  creer  que  los  nueve  capitanes  ó  héroes  serian 
Barones. 

(2)  Marca.  Lo  mismo  que  comarca  ,  ó  mas  bien  ,  territorio.  Hay 
quien  supone  si  de  tal  palabra  se  deriva  el  nombre  de  marqués  ó 
marquesado. 

(2)  Pepino  y  Guyfre  ,  hijos  de  Carlos  Martel. 

(4)  Gayfervo  Gayfer  ó  Vayfaro ,  que  es  lo  mismo,  fue  hijo  de  Eudo, 
duque  de  Aquitania  ,  de  cuya  provincia  se  apoderó  Carlos  Martel  con 
la  ayuda  de  Otger  Catalon  y  en  la  que  este  quedó  después  como  go- 
bernador ó  adelantado. 

(5)  Pepino  el  Breve ,  antes  de  ser  rey ,  fue  mayordomo  de  Francia ,  y 
gobernó  solo ,  después  de  entrado  á  Mongo  Carlos  Magno. 

(6)  Hay  mucha  divergencia  de  opiniones,  y  hasta  poco  fundamento 
en  algunas ,  sobre  el  origen  del  nombre  Catalon  :  Unos  lo  forman 
de  goto  ó  godo  y  alano  ;  otros  como  Blancas ,  buscan  el  origen  en  la 
palabra  árabe  cate ,  que  significa  matar  ,  y  para  ello  se  refieren  á  las 
victorias  de  Eudo  en  los  campos  Catalaunicos;  otros  en  fin  creen 
ser  tomado  tal  nombre  del  castillo  de  Cathalon  ,  del  que  también  se 
supone  señor  á  Otgero. 

7.  Véase  la  nota  anterior. 

(8)  Favencia  (  Cataluña  ) ,  favorecida  por  los  dioses.  Hay  quien  juz- 
ga el  origen  de  esta  palabra  en  otras  causas. 

(9)  Canigó:  montaña  preciosa  que  cuasi  todo  el  año  está  verde.  Aun 
se  conserva  un  canto  antiguo  popular  en  dicho  país ,  cuya  letra  em- 
pieza así : 

Montanyes  regalades 
Son  las  del  Canigó , 
Que  tot  istia  floreixen 
Primavera  é  tardor ,  etc. 
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(10)  Los  nombres  de  los  nueve  Barones ,  según  Pujades  y  Feliu  de 
la  Peña  ,  son :  Naufer  ( Napifer  ó  Dapifer)  de  Moneada  ,  Galceran  Ga- 
ra n  (ó  Galceran)  de  Pinos,  HugüóHuc  de  Malaplana  ,  Yoth  (  ó  You 
Guillem  ó  Galceran)  de  Gervera ,  Garan  (  ó  Guillem  Ramón  ó  Galce- 
ran )  de  Cervelló  ,  Pedro  Garan  (  ó  Grao  )  de  Alemany ,  Bernardo  ó  Ra- 
món de  Anglesola ,  Gísperto  (ó  Guisperto  )  de  Ribellas  y  Bernardo  (  ó 
Berenguer)  Rogerde  Heril  ó  Eril. 


Mieyeiida  ^. 


^1 )  Mahomet.  Es  probable  que  solo  fuese  un  Wali  ó  Gobernador  en- 
viado por  el  Rey  de  Córdoba. 

(21)  Espanto  de  la  Europa.  Son  varios  y  muchos  los  aulores  qu(> 
atribuyen  este  epíteto  á  Garlo-Magno. 

(3)  — Junto  á  su  gran  caballo  negro. — Sin  duda  la  verdad  do  estií 
adjetivo  negro  no  fue  mas  que  poético  en  un  principio ,  pero  los  poe- 
tas mas  que  los  historiadores  han  querido  siempre  que  el  caballo  de 
Garlo-Magno  fuese  negro ,  así  como  roja  su  capa. 

(4)  Fiesta  ó  campo  de  mayo.  En  Alemania,  como  no  se  conoce  la 
primavera  hasta  el  mayo  ,  se  celebra  la  entrada  de  este  mes  con  di- 
versiones en  el  campo,  costumbre  que  antiguamente  se  hacia  dis- 
poniendo fiestas  de  armas,  por  el  estilo  de  las  que  en  España  lla- 
mábamos de  correr  cañas. 

;5)  La  copa  de  oro  y  la  virgen  de  plata.  Dice  Pujades  en  su  libro  VIH. 
Cap.  XXIII.  pag.  237  de  la  última  edición  ,  hablando  de  Gerona.  En 
la  sacristía  donde  se  guarda  el  tesoro  de  aquella  catedral,  se  conser- 
va una  riquísima  copa  toda  de  oro  macizo  con  su  tapador  ó  cubier- 
ta ,  hecha  con  grandes  molduras  y  primores:  tiene  el  pié  casi  dos 
palmos  de  alto,  y  en  el  medio  una  linlernilla  como  las  que  solían 
l)oner  en  algunos  cálices  y  se  ven  en  los  pies  de  las  cruces  grandes  . 
dentro  de  la  copa  ,  en  medio  del  hueco  ó  buche  de  ella  ,  hay  levan- 
tada una  figura  de  un  hombre  á  caballo,  vestido  de  ropas  c  insignias 
reales,  teniéndose  por  relación  y  tradición  que  fue  del  propio  rey 
Carlo-Magno.  Guardan  también  en  el  mismo  lugar  una  pieza  ó  bul- 
lo de  plata  ,  imagen  de  Nuestra  Señora,  sentada  en  una  silla  de 
majestad ,  con  su  benditísimo  Hijo  el  niño  Jejus  sentado  en  su  rega- 
zo. Dicen  que  Carlo-Magno  en  las  peleas  la  traia  sobre  el  arzón  de 
su  silla,  etc. 

(6)  En  lo  any  de  Cristo  778  tenin  lo  rey  Caries  Magues  asedada  la  ciu- 
i(tt  de  Gerona ,  vench  en  son  estoll  un  caballer  quis  deia  Arnnult  de  Corte - 
flá ,  qui  era  señor  deis  castells  de  las  montanyas  del  Gerones  y  capitá  del 
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cristians  de  aquellas  montanyas ,  ij  aportaba  una  señera  de  aquella  ab  írcs 
billets  de  argent  y  guanyada  per  aquell  emperador  la  ciulat ,  confirma  y  fui 
donado  al  dit  capitá  Arnault  de  Cartelld  de  sos  castells ,  y  donáli  per  ar- 
mas ,  que  sus  la  primera  billeta posas  Aye  María,  y  sus  la  segona  Gralia 
plena  ,  y  sus  la  tercera  Dominus  tecum  ,  de  lletras  de  asur.  Consta  todo 
esto  por  la  escritura  que  de  ello  dejó  el  abad  Rodolfo,  que  autenti- 
cada por  Bernardo  de  Vica,  notarlo  público  de  Gerona  en  los  idus  do 
mayo  de  1240,  se  halla  en  el  archivo  del  obispo  de  Gerona  en  el  li- 
bro de  las  confesiones  ó  cabrevaciones  por  los  de  la  casa  de  Gartellá  , 
barones  de  Folgons ,  heiíhas  á  la  Sede  Episcopal ,  de  los  diezmos  de 
la  parroquia  de  Gronollers  Folgons  y  otras  partes  ,  etc.  Pujades.  li- 
bro VIII.  cap.  XX.  pág.  223. 

(7)  Unguela.  Palabra  lemosina ,  que  significa  señera  ó  pendón  co- 
1  orado. 

(8)  —  Ofreceréis  conmigo  á  la  cruz  santa,  nuestra  guia  y  patrona. 

—  Se  refiere  á  la  virgen  de  que  se  habla  en  la  nota  5  ,  y  que  se  su- 
pone ofrecida  después  á  la  catedral  por  Garlo-Magno. 

(9)  —Grabando  de  tal  modo  su  gran  nombre  que  ya  jamás  se  ex- 
tinga en  esta  marca.  — Pujades  en  el  lib.  VIII.  cap.  XI.  pág.  183  ha- 
ce mención  de  cierta  caja  de  madera  en  la  que  700  años  después  de 
la  conquista  de  Gerona  ,  se  encontró  una  hostia  consagrada  que  ha- 
bla escondido  en  ella  Garlo-Magno. 

(10)  —  Se  vela  caer  una  lluvia  de  sangre. — Feliu  de  la  Peña  ,  Pu- 
jades ,  y  otros  refieren  este  milagro ,  porque  nada  tiene  de  extraño  si 
se  atiende  á  que  es  posible  que  haya  lluvias  coloradas,  como  ha  su- 
cedido muchas  veces  en  Alemania ,  Brixia  y  otras  partes  ,  según  di- 
cen los  mismos  historiadores. 

(11)  —Porque  prefiero  ser  antes  rey  muerto,  que  vasallo  con  vida. 

—  Rogado  Mahomet  por  los  de  Carlos,  todavía  no  quiso  desamparar  la 
ciudad  preciando  ser  Rey  muerto  ,  que  un  grande  soldado  vivo.  Fue 
preso  el  triste  Mahomet  Rey  de  Gerona  ,  y  presentado  al  rey  Carlo- 
Magno ,  que  lo  recibió  con  la  clemencia  y  buen  trato  ,  que  tan  cor- 
tés y  benigno  principe  solia  usar  con  los  vencidos.  Pujades.  lib.  VIH. 
cap.  XXIII.  pág.  236. 

(12)  Véase  la  nota  11. 


lieyeiicla  3. 

(1)  Carlos  el  Calvo,  Emperador,  Rey  de  Francia  y  de  Aquilania. 

(2)  La  descripción  ([ue  se  hace  de  las  facciones  y  porte  de  Vifre- 
do  no  es  facticia  ,  pues  es  tal  como  la  hacen  muchos  cronistas. 

(3)  —  ¡  Miradlos  ,  cual  avanzan  !  —  Alude  á  los  ejércitos  que  iban  á 
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Normandia  on  ayuda  del  emperador  Carlos  el   Calvo  que  hacia  la 
guerra  á  dicho  país. 

(4)  Cataluña  era  antes  feudataria  de  la  Francia ,  de  modo  que  su 
Conde  era  feudatario  también  ,  y  solo  figuraba  como  gobernador; 
hasta  que  Carlos  el  Calvo  ,  redimió  el  feudo  é  hizo  señor  absoluto  á 
Vifredo  el  Velloso. 

(5)  —  Del  escudo  de  oro  sobre  el  cual  quedaron  marcadas  cuatro  lí- 
neas ,  ó  barras.  —  Véase  á  Engelgrave,  que  cita  también  Feliu  en  sus 
Anales  ,  al  hablar  del  origen  de  las  armas  de  Cataluña. 

(6)  Winidilda.  Hija  de  Balduino,  conde  de  Flandes,  y  de  Judiía,  her- 
mana de  Carlos  el  Calvo. 


Leyenda  4. 

(I )  Suniario ,  Sunyer  ó  Suñer ,  que  es  lo  mismo ,  no  ha  sido  mirado 
por  algunos  cronistas ,  aunque  infundadamente,  como  Conde  ,  sino 
tan  solo  como  tutor  ó  padrino  ;  pero  es  muy  digno  de  figuraren  la  lí- 
nea de  los  condes ,  no  solo  por  ser  tal ,  sí  que  también  por  sus  virtu- 
des. Véase,  para  esto,  á  P.  de  Bofarull  en  su  Condes  de  Barcelona 
vindicados. 

[Vi  Varvesores  ó  Valvesores.  Capitanes  ó  señores  que  por  lo  menos 
tenían  cinco  caballeros  por  vasallos  ó  feudo  del  príncipe  ,  ó  por  las 
potestades,  ó  ;de  los  condes,  vizcondes,  nobles,  comdones ,  ó  de 
otro  capitán  ,  y  eran  tratados  con  algún  respeto  y  estimación  aven- 
tajada algo  mas  á  la  de  los  caballeros  ordinarios. 

(3)  Los  hijos  de  Suniario  ,  fueron  Borrell  y  Mirón. 

(4)  — Los  salmos  del  olvido  y  de  la  penitencia.  '—Los  que  se  citan 
en  esta  leyenda  ,  son  traducidos  de  los  siete  penitenciales  que  se  re- 
zan cuando  se  administran  los  sacramentos  á  los  enfermos. 


lie  yenda  5. 


(1 )  —  Las  santas  doncellas  que  ensalzan  la  fe  de  Suniario  y  de  su  hi- 
ja. —  Adalezi  ó  Adelaza  (a)  Bona  filia  ,  fue  sin  duda  la  primera  abade- 
sa del  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  ,  el  mas  antiguo  de  re- 
ligiosas en  Cataluña  ,  y  lo  protogi(')  on  gran  manera  con  su  padre  el 
conde  Suniario  que  fue  su  fundador. 
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(2)  Almanzor.  Muhamad-ben-Abdalá  ,  hagib  del  Rey  de  Córdoba. 
Hixem  ,  Hisen  ó  Hassen  II. 

(3)  Ganta  ó  Gante.  Castillo  que  eslá.sobre  Galdes  deMombuy  y  jun- 
to al  que  hay  una  cueva  llamada  hasta  Cova  del  Compte. 

(4)  Ruvirans  ,  lugar  donde  se  dio  una  fuerte  batalla  antes  de  la 
de  Gante  ó  Ganta.  Hay  quien  le  supone  cerca  del  último,  pero  se  está 
en  contradicción. 

(5)  Favencia.  Véase  la  nota  8  de  la  leyenda  1.*  —Hagib  ó  alhagib, 
oficial  primero  de  palacio,  ó  ministro  principal  entre  los  moros. 

(6)  —  ¡  Ya  han  entrado  por  sobre  de  los  muros  el  Conde  y  los  500 
caballeros  !...  —  tomaron  las  cabezas  de  los  degollados  ,  y  con  los  in- 
genios ó  trabucos  que  usaban  entonces  para  arrojar  piedras  con  sus 
hondas  arrojaron  por  encima  de  los  muros  de  la  ciudad  dichas  cabe- 
zas, las  que  vistas  por  los  Barceloneses,  fue  indecible  el  llanto  ,  etc. 
Pujades.  lib.  XIV.  cap.  LVII.  pag.  323.  —  Hay  quien  atribuye  por  lo 
mismo  el  origen  del  nombre  de  Basea,  p;ilabra  adulterada  de  Basefja 
ó  Ballesta,  á  la  razón  de  ser  el  lugar  llamado  ahora  calle  de  Basea, 
donde  cayó  la  cabeza  del  Conde,  atravesada  de  la  ballesta. 


lieyeiida  O* 


(1)  Armengol ,  llamado  el  Cordovés,  hermano  del  Conde  Borrell  III , 
murió  en  la  batalla  de  Acbatalbacar  el  dia  21  de  junio  de  1010 ,  cer- 
ca de  Córdoba. 

(2)  Bernardo,  conde  de  Cerdaña ,  llamado  Tallaferro ,  en  el  Reino, 
después  de  haber  vencido  siempre. 

(3)  El  hijo  de  Tallaferro ,  mandaba  un  ejército  contra  los  Moros  ; 
pero  su  tio  Wifredo,  le  mandó  que  no  se  atreviese  sin  su  ayuda  á 
la  batalla.  El  sobrino,  para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  se  ade- 
lantó, ganó  la  batalla  ,  y  al  saberlo  Wifredo,  envidioso  del  triunfo,  le 
mató  en  seguida. 

(4)  El  Rey  vencido  fue  Suleiman ,  á  quien  batió  Muhamad  ayuda- 
do por  los  Leoneses,  Castellanos  y  Catalanes. 
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lioyenda  *9 


(1)  Las  sombras  de  sus  mayores  se  removían  en  su  tumba  «es- 
tremeciéronse los  cadáveres  dentro  de  los  sepulcros ,  con  extraordi- 
nario estruendo  ,  del  cual  aturdidos  los  enenigos  huyeron,  etc.»  Fe- 
liu  de  la  Peña  ,  libro  X.  cap.  III ,  pág.  299,  y  también  en  el  libro  do 
antigüedades  de  RipoU. 

(2)  Hacia  levantar  una  magnífica  y  suntuosa  catedral  en  Barcelo- 
na. Libro  primero  de  las  antigüedades  de  la  catedral,  pág.  14.  donde 
se  encuentra  el  acta  de  consagración.  (Archivo  de  la  Catedral). 

(3)  Los  restos  de  Ramón  Reren guer  I ,  el  Vipjo  y  de  su  esposa  doña 
Almodis  están  depositados  en  dos  urnas  iguales  de  madera  ,  cubier- 
tas de  terciopelo  carmesí  (;on  clavazón  y  adorno  de  dos  escudos  de 
las  armas  ó  barras  de  Cataluña  ,  de  planchuela  dorada  al  frente  y  de 
gusto  sencillo ,  en  la  misma  catedral  y  en  la  pared  que  media  desdo 
la  puerta  de  los  claustros  á  la  sacristía. 


lieyeiicla  8* 

(1)  Tal  verso  es  el  canto  en  lugar  del  Suhvenüe  etc.  el  Capiscol  de 
Gerona,  ante  el  féretro  del  conde  Ramón  Berenguer.  Dicho  canto  lo 
entonó  el  sacerdote  involuntariamente,  pues  un  poder  secreto  ó  mi- 
lagro no  le  dejaba  pronunciar  sino  solo  estas  palabras.  Véase  á  Puja- 
des. 

(2)  El  lago  donde  se  encontró  el  cadáver  del  Conde ,  era  cerca  de 
llostalrich  en  un  lugar  llamado  Gorch  [ó  lago)  del  Conde  ,  nombre  que 
data  de  tal  desgracia;  si  bien  que  el  verdadero  lugar  donde  se  come- 
tió el  fratricidio  es  la  pértiga  ó  varal  del  Azor  ,  fPerxa  del  AsíorJ  el 
origen  de  cuyo  significado  debe  de  ser  también  el  fatal  aconlecimien- 
to  ya  indicado. 

(3)  Dicese  y  hasta  se  afirma  en  las  crónicas  que  el  azor  del  Conde 
Ramón  Berenguer  descubrió ,  á  fuerza  de  saltos,  vuelos  y  sacudi- 
mientos el  lugar  donde  estaba  su  difunto  señor,  y  que  gui(')  á  los  que 
le  buscaban.  Afirmase  también  que  mirando  como  á  presagio  lo  que 
hacia  el  desconst)lado  animal ,  se  esperó  un  justo  castigo  del  cielo  y 
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t^l  descubrimiento  del  asesino,  cuyo  último  deseo  se  cumplió  con  ia 
ayuda  del  mismo  azor  que  señaló  al  fratricida. 

(4)  Ante  Alfonso  VI  de  León ,  y  I  de  Castilla,  per  batallam  ó  judi- 
cialmente ,  fue  retado  el  fratricida  por  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Car- 
dona ,  quedando  convencido  y  comprobado  Berenguer  Ramón  de  trai- 
ción y  alevosía.  El  cuidado  del  Infante  huérfano  y  la  venganza  de 
su  padre  Ramón  Berenguer  ya  habia  jurado  sostenerla  Folch  en  cier- 
ta coligación  secreta  que  tuvo  con  otros  esforzados  caballeros  lueg(í 
de  la  muerte  del  Conde,  y  para  loque^  tuvo  que  disputar  y  reñir  por 
espacio  de  quince  años  u  guerrejare  et  rancurare  mortem  Raymundi 
Berengari  comitis  interfecii ,  eíc.» 

(5)  El  escudo  de  los  vizcondes  de  Cardona  consta  de  los  siguientes 
cuarteles  :  1 .  y  4.  de  oro ,  cuatro  palos  de  gules  ,  2.  de  gules  ,  tres  car- 
dos tallados  de  tres  espigas  de  oro ,  y  tres  de  azur,  sembrado  de  Uses 
de  oro,  brisado  de  un  lambel  de  tres  pendientes  de  gules.  Adarga 
Catalana;  tom.  II.  pág.  303. 


lieyeiida  9. 

(1)  La  noticia  de  este  hecho  ó  recuerdo,  solamente  está  sacada  de 
apuntes  de  varios  curiosos  que  han  visitado  el  castillo  y  en  especial 
de  una  pequeña  memoria  que  escribió  un  amigo  del  Autor.  El  casti- 
llo se  conserva  aun,  la  creencia  del  salto  de  la  Reina  Mora  sigue  vi- 
va también  y  la  marca  ó  señal  del  caballo  puede  verse  fácilmente , 
pues ,  sin  ponderación ,  no  hay  en  Ciurana  quien  ignore  su  significa- 
do y  es  mas  que  sumo  el  respeto  con  que  se  mira  la  piedra. 

(2)  Amat  de  Claramunt  era  vizconde  de  Tarragona  y  descendía  de 
los  nobles  Claramunts  de  Piera,  cuyo  escudo  era  un  monte  Florlisa- 
do  de  oro  en  campo  azur. 

(3)  Canagó  fue  el  que  entró  al  castillo ,  quedándose  luego  señor 
de  él. 


(1)  Sobre  la  verdad  de  este  suceso  y  el  origen  y  nombre  de  la  casa 
de  los  Moneadas.  Léase  á  Zurita  y  Pujades. 

(2)  Es  bien  sabido  que  los  Catalanes  y  Aragoneses  invocaban  á  su 
patrón  y  abogado  San  Jorge  en  las  batallas  «.San  Jordifiram.  pram!» 
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del  mismo  modo  que  otras  naciones  invocaban  á  otros  santos,  y  por 
lo  que  se  aparecían  á  veces  los  invocados,  como  cuando  Santia  o 
se  presentó  á  Ramiro  I  de  León  en  la  batalla  de  Clavijo,  al  o.r  el 
arito  de  a  Santiago  y  á  ellos!»  Nada  indica  mas  la  protección  de  han 
forgef  Aragón  y  Cataluña  que  la  cruz  de  dicho  Santo  adaptada  por 
armas  tanto  por  los  Reyes  de  Aragón  como  por  los  primitivos  Con- 
des de  Barcelona.  ^  ^„r«n 

(3)  Atiéndase  á  que  esta  descripción  viene  a  formar  un  curso  . 
desde  Antioquía  saliendo  de  el  Asia  bácia  la  í^la  de  Chipre  cruzan- 
do el  Mediterráneo  y  atravesando  luego  España  hasta  llegar  a  Hues- 
ca de  modo  que  si  se  observa  ,  se  podrá  ver  en  el  mapa  la  rectitud 
del  camino  y  fácihnente  podrá  conocerse  á  que  ciudades  pertenecen 
las  indicaciones  monumentales  que  se  hacen. 

(4)  Los  cavakes  é  hizares  maiestuosos  etc.  Refiérense  á  los  que  ha- 
bla en  Corinto  y  que  fueron  destruidos  así  como  otros  edificios  no- 
tables por  Munino ,  hasta  que  Julio  César  levantó  de  nuevo  sus  mu- 
ros 80  años  después  y  envió  allí  una  colonia  romana,  en  cuyo  pe- 
ríodo volvieron  á  reedificarse  algunos  monumentos. 

(5)  Olimpo  antiguo  y  la  Malaria.  El  primero  es  un  monte  de  Chi- 
pre que  está  cortado  por  el  de  Sania  Cruz ,  la  segunda  es  una  especie 
de  niebla  que  siempre  se  ve  en  dicho  monte. 

(6)  Mármoles  y  esmeraldas  de  Chipre  y  las  coronas  de  los  Ptolo- 
meos.  Chipre  era  de  los  Fenicios,  después  fue  de  los  Griegos,  luego 
pasó  á  los  Ptolomeos  y  se  la  quitaron  los  Romanos.  Es  país  abundan- 
te en  mármol  y  piedras  preciosas.  „„,,..,m 

(7)  Lecheum  y  Conchree,  antiguos  puertos  que  servían  de  entr.ula 

á  Corinto.  _,   ,       ^orv 

IS)  El  Abad  de  la  Peña  afirma  que  el  Rey  de  Aragón  ,  Pedro  Sán- 
chez ,  fue  el  que  invocó  al  Santo  en  Alcaraz ;  pero  esto  solo  sirve  pa 
ra  hacer  mas  fuerte  nuestra  prueba,  pues  el  Rey  podía  invocar  y 
Moneada  hacerlo  también  al  mismo  tiempo,  siendo  el  resultado  ae 
que  se  invocó  al  Santo  y  este  se  apareció. 


lie  yenda  !!• 

(1)  Sobre  el  mismo  asunto  escribió  el  Autor  un  romance  catalán 
dividido  en  tres  partes,  á  s-áher  :  Llag rimas  de  temor,  Lia gr mas  de 
dolor  V  Llagrimas  de  goitg  ,  que  dedicó  á  S.  M.  la  Reina  Madre  D.a  Ma- 
na Cristina  de  Borbon  ,  á  su  vuelta  de  Francia ,  y  que  se  pubhco  en 
el  periódico  titulado  El  Imparctal  de  5  de  marzo  de  'I8U. 

(2)  Uíxmkhase  juicio  de  Dios  aquel  en  que  se  deducía  la  razón  por 
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la  fuerza  ó  valoiMlel  que  vencía,  creyendo  que  secretamente  Dios 
favorecia  al  que  fuese  mas  inocente.  Tales  juicios  eran  en  un  campo 
llano  y  venian  á  ser  una  verdadera  fiesta  ó  juego  de  armas. 

(3)  Este  era  el  verdadero  traje  de  los  juglares  ó  bufones  de  corle 
y  feudales.  Los  de  nobles  particulares  vestían  á  capricho,  y  algunos 
hubo  que  usaron  trajes  viejos  de  sus  señores ,  arreglados  con  ridi- 
culez ó  vestidos  que  en  su  forma  descubriesen  la  figura  ridiculiza- 
"da  también  ,  de  otro  señor  conocido. 


liey elida   t9< 


(1)  Zuda.  Especie  de  ciudadela  ó  castillo  mayor  en  ciertas  fortifi- 
caciones antiguas. 

(2)  Ponce  de  Cervera  era  señor  de  Castellfollit;  pero  por  enmienda 
de  la  injuria  y  afrenta  hecha  al  Conde  robándole  su  hermana,  dio  su 
señorío  en  franco  alodio  á  este  ,  quedando  Ponce  solamente  como 
feudatario.  En  este  diálogo  se  cita  Castellfollit,  tanto  para  manifestar 
esto  ,  como  para  figurarla  prevención  que  debia  de  tomar  Ponce  an- 
tes de  presentarse  á  su  cuñado  y  rey. 

(3)  Y  esos  gigantes  que  con  calma  avanzan  —  alude  esto  á  los  gran- 
des castillos  ambulantes  que  se  inventaron  en  aquel  sitio  para  batir 
la  Zuda.  Dice  Pujades  que  cada  una  llevaba  dentro  300  hombres  muy 
bien  armados,  pláticos  y  escogidos  y  que  arrojaban  piedras  tales,  que 
habia  algunas  de  peso  de  mas  de  200  libras. 

(4)  Los  Templarios  ayudaron  á  la  conquista;  y  además  del  ejército  , 
habia  también  legiones  de  Ingleses  y  de  Genoveses. 

(5)  Para  estos  escudos,  véase  la  Adarga  catalana,  tom.  IL 

(6)  La  explicación  mas  por  estenso  de  lo  que  refiere  este  párrafo 
podrá  verse  en  Pujades.  Lib.  XVIII, cap.  XIX.  pag.  410. 

(7)  Grandes  fosos  —  tenian  80  codos  de  largo  y  74  de  ancho ,  y  para 
llenarlos  cuando  fue  preciso,  trabajaron  en  mover  la  tierra  y  en  el 
transporte  de  árboles  ,  igualmente  los  ricos  que  los  pobres  y  los  no- 
bles y  capitanes  ,  que  los  plebeyos  y  soldados.  Véase  la  cita  de  la  no- 
ta anterior. 

(8)  La  gala— canto  ó  grito  particular  de  las  tropas  aragonesas  y 
catalanas. 

(91  Garci  Ramírez  de  Navarra  habia  prometido  al  Conde  y  al  em- 
perador Don  Alonso  después  de  la  conquista  de  Almería,  de  ir  á  la  de 
Tortosa  .  pero  faltó  á  su  palabra. 

(10)  Esta  promesa,  que  se  supone  de  Moneada,  es  por  otro  estilo  pe- 
ro muy  parecida  á  esta  y  de  grande  honor  para  el   que  la  hizo.  En 
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algunos  escritos  se  marca  el  lugar  que  indicó  para  detenerse  (  el  co- 
llado de  los  ahorcados  )  ,  y  puede  verse  en  Pujades  tom.  VÜI. 

(11)  Pinos  y  Sanserní  estaban  cautivos  en  Granada  y  para  su  res- 
cate se  pedían  100000  doblas  deoro,  cien  caballos  blancos  ,  cien  pa- 
ños de  brocado  de  oro  de  Tauris  ,  cien  vacas  bragadas  y  cien  donce- 
llas cristianas.  Estaba  ya  todo  esto  en  el  puerto  de  Salou  ,  cuando 
Pinos  y  Sanserní  se  salvaron  milagrosamente;  de  modo  que  en  la 
casa  de  uno  de  los  dos  cautivos  ó  prisioneros,  conservan  aun  la  cos- 
tumbre los  sucesores  de  ayunar  el  dia  de  San  Estevan  ,  en  memoria 
del  favor  que  el  cielo  dispensó  á  sus  mayores. 

(12)  Plato  de  esmeralda.  —  En  el  reparto  de  los  despojos  de  Almería 
tocó  á  los  Genoveses  ,  que  eran  mandados  por  Balduino  y  Ansaldo  de 
Oria  ,  una  fuente  opiato,  cuya  materia  era  una  finísima  esmeralda 
conchada  á  seis  puntas,  de  tanto  grandor  y  circuito  ,  que  tenia  cua- 
tro cuartas  ó  palmos  de  ruedo,  y  tan  capaz  que  podia  coger  en  sí  un 
corderito  cocido  todo  entero.  Dicese  que  era  el  mismo  plato  que  se 
puso  en  la  mesa  con  el  Cordero  Pascual  en  la  última  cena  que  Cris- 
to celebró  en  la  casa  de  San  Marcos. 

^13)  En  muchas  batallas  se  habia  aparecido  un  peregrino,  que 
guiaba  y  que  se  cieia  ser  el  mismo  Dios. 

(14)  Batalla  de  lastres  horas. —  Antes  de  la  conquista  los  Genoveses. 
codiciosos  de  llevar  la  primacía  en  la  conquista  ,  invadieron ,  sin 
anuencia  del  Conde,  y  tuvieron  que  retirarse  perdiendo. 

(15)  En  el  sitio ,  privados  los  Tortosines  por  las  súplicas  y  el  llan- 
to de  las  mujeres,  amenazaron  á  estas  de  matarlas  ;  pero  á  tal  ame- 
naza las  mujeres  se  animaron  viendo  que  no  habia  otro  recurso,  y 
pelearon  juntas  con  los  hombres  y  en  ayuda  de  los  conquistadores 
cristianos.  Para  las  tales  fundó  después  el  Conde  una  orden  militar 
religiosa,  y  hay  quien  dice  si  el  milagro  de  la  Santa  Cinta  tuvo  origen 
en  tal  tiempo. 

(16)  Guillen  de  Montpeller  estaba  casado  con  una  hija  del  Conde. 

(17)  La  hija  de  Carlos  Calvo  fue  Judith,  á  la  que  robó  su  amante. 
La  hija  deLothario  fue  robada  también  por  Gilberto,  señor  de  Tar- 
ragona: 

(18)  Bausia.  Crimen  alevoso  y  de  falta  de  lealtad  y  fidelidad,  que 
se  cometía  cuando  un  vasallo  ó  noble  robaba  una  parienta  de  su  se- 
ñor ó  rev. 
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Iieyenda  13* 

(1)  Cuando  el  príncipe  Don  Alfonso  tomó  posesión  de  sus  reinos 
solo  tenia  11  años. 

(2)  El  emperador  Don  Alfonso,  rey  de  Aragón,  hacia  28  años  que  ha- 
bla muerto  en  Fraga. 

(3)  Fue  acordado  que  el  Rey  jurase  hasta  ser  armado  caballero 
echar  del  reino  á  cualquiera  persona,  sea  cual  fuere  su  dignidad,  esta- 
do ó  clase,  que  no  entregase  las  fuerzas^  tenencias  y  demás  que  fuesen 
del  reino  etc. 

(4)  «Quiso  la  Reina  que  el  Infante  su  hijo  dejase  el  nombre  de  Ra- 
món ,  que  habia  tenido  todo  el  tiempo  que  vivió  su  padre  y  de  alli 
adelante  se  llamase  Alfonso,  etc.»  Zurita  lib.  6.  fol.92. 


lieyenda  14. 

(1)  Un  viejo  y  leal  servidor,  catalán.— Pedro  de  Fluvian  ,  camare- 
ro del  rey. 

(2)  Condes  de  Foix  y  de  Urgell.  —Pretendientes que  sostenían  dife- 
rentes derechos. 

(3)  Monedaje.  Desde  1185  corria  ya  moneda  de  la  que  se  llamaba 
menuda  ú  busana.  En  1200  volvió  á  acuñarse  y  se  llamaba  bruna  :  y 
por  motivo  de  haber  aumentado  su  estima  y  haber  acuñado  otras,  se 
movieron  ciertos  alborotos  en  algunas  ciudades. 

(4)  No  se  sabe  el  nombre  déla  dama,  pero  dice  Desclot  que  era  de 
Miraval.  La  que  acudió  en  su  lugar  era  Doña  María  de  Mompeller, 
esposa  del  mismo  Rey. 

(5)  Esta  relación  es  exacta,  y  tal  como  la  describe  Feliu  y  otros 
historiadores. 

(6)  La  prueba  de  las  doce  velas  no  es  ficticia,  y  se  puede  ver  en  Fe- 
liu que  la  esplica. 
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lir^reiida  15« 


(1)  Todo  lo  que  refiere  este  párrafo  puede  verse  mas  extensamenlo 
en  las  crónicas  de  Zurita  y  Feliu. 

(2)  aAvans  que  hagues  XX  anys  complits  conqueste  lo  reyne  de  Mallor- 
ques ,  el  tolch  á  Sarrains  al  molt  daffany  quen  sofferé  ell  etc.y>  Munta- 
ner  fol.   VI. 

(3)  Monedaje.  Viene  á  ser  lo  mismo  que  se  refire  en  la  nota  3  d(; 
la  Leyenda  14. 

(4)  Boaje.  Derecho  que  se  e\¡gia  por  la  facultad  de  apacentar  el 
ganado ,  la  estension  del  terreno  y  las  corrientes  de  manantiales  etc. 
se  impuso  para  los  gastos  de  la  conquista. 

(5)  Arrancó  de  sus  vestidos  un  cordón.  —  Tal  vez  no  sea  cierta  esla 
nccion,  pues  no  la  notan  todas  las  crónicas;  sin  embargo  puede 
adaptarse  muy  bien  por  ser  favorable  al  objeto  de  la  leyenda. 

(6)  El  moro  que  llegó  á  los  ejércitos  del  Rey  era  hijo  de  la  nodriza 
de  Aboliche  y  conocido  por  gran  astrólogo. 

(7)  Trabuquete.  —  Máquina  de  hierro  para  arrojar  piedras. 

(8)  Jornebol.  Máquina  de  guerra  mayor  que  los  trabucos  de  ga- 
leras. 

(9)  Muerto  el  de  Moneada  (Guillermo  y  fíamonj,  no  debe  extrañar- 
se que  en  esta  leyenda  se  haga  mención  solo  del  apellido  ,  pues 
])or  ser  tan  ilustre  esta  familia  y  haber  Moneadas  de  igual  nombre 
(jue  figuran  en  diferentes  épocas  se  ha  creido  evitar  confusión  ha- 
ciéndolo de  esta  manera.  Véase  á  Feliu  toni.  II, 

(10)  Cristianos  enclavados.  —  Para  aterrorizar  á  los  sitiadores  los 
Moii^s  enclavaron  en  cruz  á  todos  sus  cautivos  ,  y  los  colocaron  en 
torno  de  las  murallas  pero  se  salvaron  milagrosamente,  pues  ni 
una  piedra  llegó  á  tocarles. 

(11)  Al  penetrar  poruña  mina  ,  los  conquistadores  ,  toparon  con  los 
moros  ,  que  sabiendo  su  plan  de  antemano  ,  habían  cavado  también  , 
de  modo  que  al  desplomarse  la  masa  ó  cortina  de  tierra,  que  dividía 
las  dos  minas,  sitiadores  y  sitiados  se  encontraron  cara  á  cara  y  allí 
mismo  ,  sin  luz  ,  trabaron  una  horrorosa  lucha,  hasta  que  por  fin  los 
cristianos  avanzaron. 

(12)  El  hijo  del  Jeque.  —  Véase  á  Feliu. 

(13)  «  Et  lo  senyor  Rey  conech  lo  Rey  Sarrahi  éper  forssa  darmes  acos- 
lásáell,  é  pres  lo  per  la  barba.  É  asso  feu  persso  com  ell  había  jura  t.  etc. 
Munlaner,  fol.  VI. 
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lieyenda  tO« 

(1)  Condesa  deFoix.  En  el  lom.  I  de  Zurita  se  podrá  conocer  fácil- 
mente la  mira  que  hubo  en  esta  prisión  y  la  .discreción  del  Rey.  La 
extensión  que  exigirla  tal  noticia  ha  hecho  preferir  esta  indicación  á 
una  corta  nota. 

(8)  Esta  leyenda  es  enteramente  histórica.  Véase  á  Deselot. 


lieyeiida  19. 

(t)  La  causa  del  llamamiento  y  de  nombrar  gobernador  de  Perala- 
da  al  Infante  ,  fue  para  manifestar  que  estaban  prevenidos  y  al  mis- 
mo tiempo  para  evitar  otra  invasión  por  la  parle  de  Navarra.  En  la 
marcha  del  Rey  hasta  Vela  y  su  vuelta  al  Ampurdan  se  descubre 
claramente  tal  intento. 

(2)  «E  agui  feu  se  la  pus  bella  (esta  é  lo  pus  bell  feyt  darmes ,  que  hanc 
entornejament  se  faes  ,  del  Rey  Artus  enssá.  etc.  »  Muntaner  fol.  CXXXll 
vuelto. 

(3)  (4)  (5)  Para  el  significado  de  todas  las  palabras  que  están  en 
cursiva  en  esta  leyenda  y  para  la  inteligencia  de  lo  demás  que  en  ella, 
se  explica  véase  la  Ordenanza  de  Caballería  de  San  Jorge  instituida 
por  Pedro  el  Ceremonioso,  y  reformada  en  1596.  Las  palabras  puestas 
en  boca  del  Síndico ,  son  verdaderas  leyes  y  se  refieren  también  á 
las  de  la  Ordenanza.  Véanse  en  la  misma  los  capítulos  de  Leys  de 
torneig  de  Cavall  y  los  de  Leys  de  torneig  de  Peu. 

Tal  vez  se  tachará  de  anomalía  el  hacer  referencia  de  estas  leyes 
dictadas  por  Pedro  el  Ceremonioso ,  en  la  época  de  Alfonso  el  Liberal, 
que  es  muy  anterior;  pero  atendiendo  á  que  para  la  formación  ha- 
bía de  guiar  la  costumbre  y  esta  era  ya  muy  antigua ,  no  se  hallará 
extraño  ,  si  se  quiere ,  el  recurso  del  Autor. 


8. 
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lieyenda  t9* 

(1 )  Sin  añadir  explicaciones  fácilmente  podrá  conocerse  que  la  Jdea 
del  autor  en  esta  leyenda  es  defender  en'parte  á  los  Templarios  y  ma- 
nifestar la  influencia  que  para  su  extinción  tuvieron  las  demás  ór- 
denes religiosas  juntamente  con  Roma  y  la  Corte  de  Francia. 

(2)  Homenaje.  Cierta  torre  avanzada  que  habia  en  algunos  casti- 
llos feudales. 

(3)  (í  No  pueden  extinguirse  etc.y>  palabras  originales  de  uno  de  los 
Comendadores  de  Cataluña  (tal  vez  del  mismo  Belvis)  al  saber  la  no- 
ticia de  su  estincion. 

(4)  Baucan.  Estandarte  de  los  Templarios  ,  en  cuyo  centro  habia  las 
siguientes  palabras  « Non  nobis  Domine.» 

(5)  Acerca  de  los  hechos  de  los  Templarios  que  se  citan  en  este 
párrafo,  véase  á  Feliu. 

(6)  «  Fonc  deposat  l'ordre  del  Templaris  é  moriren  la  major  part  á 
mala  mort  é  degolláis  etc.»  Dietario  manuscrito  por  un  Curioso. 


I^eyenda  19. 

(1 )  Las  banderas  á  que  se  alude  son  las  que  sirvieron  en  el  sitio 
de  Campaig. 

(2)  La  descripción  de  tales  fiestas  y  la  exactitud  de  todas  las  ga- 
las ó  ceremonias  que  se  citan  se  hallarán  en  Muntaner  desde  el 
cap.  CCXGIII ,  hasta  el  fin  de  la  Crónica. 


Y^eyenda  90* 

(i)  En  las  continuas  disputas  y  hasta  guerras  que  sostuvo  D.  Pe- 
dro con  el  Rey  de  Mallorca  se  citó  á  este  por  varias  fallas, y  entre 
ellas,  p)r  la  do  haber  balido  moneda,  pero  no  compareció. 

(2)  Los  de  la  Union  pretendian  enmienda  y  salisfaccion  de  los  agra- 
vios que  hablan  recibido  del  Rey  y  de  sus  oficiales  ,  mantener  y  de- 
fender sus  fucMos,  libertades  y  privilegios  ,  etc. 
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(3)  El  beso  que  esle  tlió  en  Elna  en  la  misma  boca  de  su  cunlia- 
rio. — Al  rey  de  Mallorca. 

(4)  En  Cataluña  le  llamaban  áüon  Pedro,  Don  Pere  del  Punyalef,  y 
su  efigie  se  presentaba  vestida  de  diácono  y  con  el  puñal  en  la  ma- 
no en  su  panteón  del  monasterio  de  Santa  María  de  Poblet ,  antes  que 
el  furor  del  partido  profanara  tal  tesoro  y  atrepellara  los  apreciables 
restos  de  los  que  dieron  la  felicidad  á  nuestro  país  en  otro   tiempo. 

(5)  Todas  estas  concesiones  tuvo  que  hacerlas  el  Rey,  y  refieren  al- 
gunas crónicas  que  tanto  se  abusó  de  él,  que  hasta  se  le  hizo  bailar 
y  que  un  cirujano  le  fue  remedando  y  obligándole  á  tomar  parte  aun 
en  las  cosas  mas  vulgares. 

(6)  «¡A  nos ,  traidores,  á  nos!»  Este  grito  es  orijinal  de  Don  Pe- 
dro y  lo  dio  en  los  alborotos  de  Murviedro  al  retar  á  los  sedicio- 
sos. 

(7)  El  plan  de  destruir  á  Valencia  lo  tenia  D.  Pedro,  pero  sus  con- 
sejeros lo  apartaron  de  tal  idea. 

(8)  Estas  palabras  son  también  originales  del  Rey.  Véase  á  Zurita 
Lib.  VIII.  fol.  229. 

(9)  En  Zurita  Lib.  VIH.  fol.  233,  se  verá  mas  por  extenso  el  modo 
como  se  castigó  á  los  sediciosos. 


(1)  Véase  para  todo  lo  contenido  en  este  párrafo  á  Zurita  Lib.  X 
fol,  393,  394. 

(2)  «Al  tiempo  de  su  muerte  ordenó  el  Rey  un  codicilio  por  el  cual 
mandó  que  el  infante  Don  Juan  hiciese  ver  las  informaciones  que  se 
hablan  recibido  en  Roma  y  en  Aviñon  sobre  la  elección  de  los  pon- 
tífices, y  con  consejo  de  los  prelados  y  religiosos  y  varones  de  su 
reino  y  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  mas  principa- 
les se  hiciese  la  declaración  á  quien^se  habia  de  dar  la  obediencia 
como  á  verdadero  pastor  y  universal  de  la  Iglesia,  y  que  esto  se  hi- 
ciese con  gran  solemnidad.»  Zurita  Lib.  X.  fol.  388. 

(3)  Bacinete.  El  Rey  habia  mandado  organizar  esta  tropa  para  ir  á 
Cerdeña  y  se  componía  tal  legión  de  trescieutos  soldados  de  á  caba- 
llo y  soldados  sirvientes.  Sin  duda  se  llamarían  bacinetes  por  el 
casco  que  llevaban  cuya  forma  era  en  unos  de  cubilete  y  en  otros 
de  bacía  formando  no  un  perfecto  cóncavo ,  sino  un  circulo  ovalado 
con  una  señal  de  división  en  el  centro  y  unas  pequeñas  alitas  clave- 
teadas en  torno. 

(4)  La  señora  Carrocia.— Es  digna  de  notarse  la  descripción  que 


140  HAZAÑAS  DE  LOS  CATALANES. 

hacen  algunos  cronistas  de  esta  señora  ó  mujer;  poro  no  la  nota 
aquí  el  Autor  por  no  servir  para  el  objeto  que  él  se  ha  propuesto  en 
su  publicación. 

(5)  «Lo  dit  Rey  en  Juan  morí  desastradament  en  lo  bosch  do 
Foxá  devant  lo  castell  d'Oriols ,  cassant  é  corrent  darrera  una  He- 
bra; fonch  trobat  morten  dit  bosch.»  Así  lo  escribe  el  autor  de  cier- 
to dietario  manuscrito ;  pero  es  mas  de  creer  que  la  muerte  acaeciese 
tal  como  dice  Zurita  y  la  mayor  parte  de  los  cronistas ,  á  saber :  «que 
el  Rey  murió  reventado  persiguiendo  á  una  loba.  » 


IJeyenda  ^^. 

(1)  Los  primogénitos  del  reino,  tomaron  entonces  el  título  de  du- 
que de  Montblanc ,  así  como  mas  tarde  lomaron  el  de  duque  de  Ge- 
rona ,  del  mismo  modo  que  se  llama  abora  Príncipe  de  Asturias  el  su- 
cesor ó  primogénito  del  reino. 

(21)  Para  guarda  de  la  Reina  y  bien  del  reino ,  se  mandó  que  cua- 
tro dueñas  muy  honradas  y  sabidas  estuviesen  siempre  con  ella  du- 
rante el  preñado,  y  las  tales  fueron  la  madre  de  Pedro  Oliver,  la  de 
Francisco  Gamos  ,  la  de  Bernardo  Zapila  y  otra  matrona. 

(3)  El  vizconde  de  Castellbó  sucesor  del  condado  de  Foix ,  era  ca- 
sado con  la  infanta  doña  .luana,  hija  mayor  del  rey  Don  Juan,  pero 
no  tenia  derecho  á  la  corona  por  que  su  mujerera  la  que  en  tal  caso 
debía  heredar  y  esto  lo  prohibía  la  ley  que  escluia  á  las  mujeres  d« 
la  sucesión  en  el  Reino. 


liCyenda  93* 

(1)  Tal  epígrafe  es  el  mismo  lema  del  sermón ,  ó  mas  bien  proclama 
que  el  insigne  Vicente  Ferrer,  diputado  por  Valencia,  hizo  á  los 
ejércitos  en  la  plaza  del  castillo  de  Caspe  el  día  17  de  abril  de  1412 
Procesos  de  corles,  lom.  22,  fól.  2111  y  tomo  14  fól.  34  (archivo  de 
la  Corona  de  Aragón. ) 

(2).  Es  indecible  el  trastorno  que  amenazaba  con  tantos  bandos  y 
pretendientes  ,  pero  es  mas  admirable  aun  el  modo  como  se  puso  fin 
á  tales  contiendas  ,  cediendo  todos  los  partidos  á  la  voluntad  del  Par- 
lamento que  después  de  escoger  por  Rey  al  mejor  de  los  que  tenían 
derecho  igual ,  nombraron  sin  duda-  al  que  podía  ser  mas  pacífico. 


NOTAS.  lií 

(3)  El  duque  Luis  de  Calabria,  era  nielo  de  don  Juan  I:  don  Fa- 
drique  f  Bastardo  J  ,  conde  de  Luna  ,  lo  era  de  don  Martin  ;  la  prince- 
sa Isabel  era  nieta  de  don  Alfonso  el  IV  de  Aragón ;  don  Jaime  ,  último 
conde  de  Urgel, era  biznieto  del  mismo  Rey, y  Fernando  de  Antequera, 
era  nieto  de  don  Pedro  IV  de  Aragón,  é  hijo  de  doña  Leonor,  que  casó 
con  don  Juan  I  de  Castilla. 

(4)  Juraron  con  arreglo  á  la  santa  ley  de  Dios ,  al  derecho  y  á  sus  con- 
ciencias. Así  lo  dice  el  acta  de  Alcañiz  á  que  se  refiere  la  obra  de  los 
Condes  de  Barcelona  vindicados. 

(5)  Supónese,  y  hasta  se  puede  creer  por  los  datos,  que  el  conde  de 
Urgel  era  el  que  tenia  mas  derecho  ,  pero  que  no  fue  nombrado  por 
haberse  adelantado  sediciosamente  á  pedirlo. 


lieyeaada  94. 


(1)  D.  Alfonso  dio  la  ciudad  de  Ñapóles  á  don  Fernando,  duque  de 
Calabria,  siendo  así  que  pertenecía  á  don  Juan  de  Navarra  ,  por  ha- 
berla conquistado  á  cosías  del  patrimonio  real ,  y  con  la  sangre  y  es- 
trago de  los  de  Aragón. 

(2)  Bastardos  viles.  Alude  á  don  Fernando  duque  de  Calabria,  úni- 
co hijo  y  bastardo  que  tuvo  don  Alfonso. 

(3)  Afirman  varias  crónicas  que  apareció  entre  los  signos  de  Cán- 
cer y  León  ,  un  gran  cometa  ;  y  en  cuanto  á  la  marcha  del  príncipe 
Carlos  á  Sicilia  por  orden  de  su  tío  el  rey  don  Alfonso ,  es  de  creer 
que  seria  una  mira  diplomática. 

(4)  Fernando  confiaba  en  la  protección  del  Papa  por  haber  sido  ami- 
gos y  haber  viajado  juntos;  pero  luego  que  murió  don  Alfonso,  aquel 
reclamó  el  reino,  diciendo  que  debía  volver  á  la  sede  apostólica  por 
haber  sido  conquistado  á  la  fuerza  ,  intentando  bajo  esta  escusa  co- 
ronar en  él  á  un  sobrino  suyo. 

(5)  D.  Alfonso  había  favorecido  en  gran  manera  á  Alonso  de  Borja 
cardenal  de  Valencia  (Calixto  III ) ,  antes  que  llegara  á  ser  prelado, 
y  luego  le  ayudó  para  alcanzar  el  pontificado. 

(6)  Ejércitos  franceses  que  fueron  en  ayuda  del  Papa. 

(7)  Así  estaba  enterrado  antiguamente  en  la  entrada  del  monaste- 
rio de  Poblet. 

(8)  Este  Rey  de  España  lo  citan  varios  cronistas,  pero  no  dicen 
cual  era. 

(9)  Todas  las  palabras  en  cursiva  puestas  en  boca  de  don  Alonso, 
son  originales  suyas. 

(10)  Al  conde  de  Luna  condestable  de  Castilla  ,  se  le  acusaba  de  ha- 
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ber  muerto á  Alonso  Pérez  de  Bivero  ,  de  haber  envenenado  á  las  rei- 
nas de  Castilla  y  Portugal,  y  de  haber  intentado  lo  mismo  para  con 
doña  Isabel  de  Castilla.  Sin  embargo  de  las  diferentes  opiniones 
acerca  la  culpabilidad  del  Condestable  ,  fue  este  degollado  en  la  pla- 
za de  Valladolid. 

(11)  No  se  sabe  si,  debido  á  la  casualidad  ,  ó  que  verdaderamente 
fuese  aviso  del  cielo,  hubo  en  aquel  tiempo  grandes  terremotos  en 
Ñapóles. 

(12)  En  todo  su  testamento  no  hizo  el  Rey  mención  de  la  reina  doña 
María  su  mujer  ,  siendo  así  que  era  muy  excelente  princesa ,  y  ejem- 
plo de  honestidad  y  virtud.  Véase  Zurita  ,  lib.  XVI ,  fól.  62. 

(13)  En  el  rio  Volturno  ,  ofrecieron  al  Rey  un  pedazo  de  pan  ,  pero 
viendo  que  sus  soldados  no  podían  participar,  lo  arrojó. 

(14)  (15)  Dicen  las  crónicas  queel  Rey  lavaba  una  vez  á  la  semana 
los  pies  á  cierto  número  de  pobres  ,  y  que  en  una  batalla  se  arrancó 
un  pedazo  de  su  vestido  para  detener  la  sangre  de  la  herida  de  un 
soldado. 

(16)  El  testamento  de  don  Alfonso,  prueba  bien  su  magnanimidad 
y  el  gran  bien  que  hizo  á  la  Iglesia  con  fundaciones. 

(17)  Borra.  Discreto  repentista  y  capitán,  que  ha  pasado  por  se- 
glar hasta  nuestros  días.  Está  enterrado  en  un  sepulcro  de  bronce  en 
los  claustros  de  la  catedral.  El  célebre  canónigo  Ripoll ,  escribió  una 
memoria  de  este  personaje ,  en  la  que  se  trasluce  la  importancia  de 
Borra,  y  hasta  se  prueba  el  grado  de  conocimientos  á  que  llegaba  su 
fecundo  talento.  Dicha  memoria  la  conserva  la  Academia  de  Buenas 
Letras. 


Eáeyenda  95. 

(1 )  El  rey  don  Juan  II  de  Aragón ,  fue  casado  de  primeras  nupcias 
con  doña  Blanca  ,  reina  de  Navarra,  de  cuyo  matrimonio  nació  Car- 
los príncipe  de  Viana.  De  segundas  nupcias  casó  con  Juana  Enriquez, 
hija  mayor  de  don  Fadrique  Enriquez  ,  almirante  de  Castilla. 

(2)  Lo  que  era  el  fuero  de  próroga  ,  y  para  enterarse  de  la  verdad 
histórica  que  encierra  esta  leyenda,  véase  el  tom.  III  de  Feliu,  pági- 
na 10  y  11. 


NOTAS,  1 43 


I^eyeiida  96. 

(1 )  En  el  dietario  manuscrito  de  Comas  ,  al  referir  el  disgusto  que 
causó  la  nueva  de  la  prisión  del  Príncipe  ,  y  el  modo  como  se  reu- 
nieron los  conselleres  en  su  favor,  nombrando  embajadores  y  sa- 
cando las  banderas  al  público  ,  se  halla  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te :  «enmediatament  detras  délas  banderes  cridaren  altas  veus. 
Vias  fos  fserá  via  foraj...  Visca  \o  señor  rey  é  don  Caries  primogenit  y 
muyran  los  traidors  qui  mal  a  consellen  lo  senyor  Rey.  E  lo  ditdia  fou  lle- 
vada la  bandera  de  dit  portal  apres  diñar  acompanyada  de  gran  multitud 
de  gent  armada ,  ballesters  é  altres  tiraren  cami  vers  Lleyda  etc. 

(4)  Agromontés.  Partido  que  se  formó  en  Castilla  ,  sin  duda  en 
convenio  secreto  del  rey  don  Juan  ,  para  figurar  que  los  Castellanos 
le  protegían  ,  é  intimidar  así  al  desgraciado  Principe  que  confiaba 
en  ellos. 

(5)  En  la  capitulación  de  Pedralbes  ,  se  ve  que  don  Juan  no  solo 
perdonó  las  personas  y  bienes  ,  si  que  también  hasta  las  mismas  ac- 
tas de  los  gobiernos  intrusos.  Tal  política  se  descubre  aun  mas  en  su 
pragmática  de  30  de  noviembre  de  1472. 

(6)  En  el  mismo  dietario  que  se  cita  en  la  nota  3  ,  se  halla  descrita 
la  muerte  del  Príncipe,  el  gran  llanto  que  hubo,  los  milagros  que  se 
observaron  y  la  pompa  fúnebre  con  que  se  le  enterró  ,  pues  detrás  de 
féretro  dice  que  seguían  mas  de  15000  personas. 

(1)  Remensa.  No  puede  decirse  de  fijo  si  tales  vasallos  eran  pura- 
mente los  servidores  de  algún  señor  feudal ,  al  que  debían  estar  su- 
jetos toda  la  vida  ,  recibiendo  solo  en  pago  la  manutención  ;  ó  si  eran 
obligados  á  satisfacer  únicamente  ciertos  derechos.  Véase  á  Vives  y 
á  Feliu  ,  cuyo  autor  explica  lo  que  el  Rey  protegió  á  los  labradores  de 
Remensa. 

(2)  En  varias  crónicas  se  refiere  este  caso ,  y  en  los  dietarios  aña- 
den que  el  asesino  era  loco  y  se  llamaba  Juan  Canahias  ,  y  que  sin 
embargo  de  su  locura  fue  paseado  por  la  ciudad  ,  sufriendo  á  cada 
esquina  el  martirio  de  hierro  candente  con  que  le  quemaban. 

(4)  Genovés.  Cristóbal  Colon. 

(3)  Los  tres  embajadores  de  Granada  eran  Mahoma  Belexcar ,  Lussa 
Mora  ,  Auleasti  Algudix. 
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FÉNIX 


DE 


C.\TALllSA, 

V  COMPENDIO  DE   SUS  ANTIGUAS   GRANDEZAS. 

POR 

narciso  Mi\x  í)c  la  Jpeña, 

Autor  de  los  Anales  de  Cataluña . 


€1 6Mtoir. 


Deseosos  de  dar  á  luz  la  hermosa  producción  del  Señor 
de  Bofarull ,  procuramos  efectuarlo ,  no  obstante  de  no  lle- 
nar las  5C0  pajinas  de  que  constan  regularmente  los  tomos 
del  Tesoro  de  Autores  Ilustres;  así,  para  completar  este 
número  nos  hemos  visto  precisados  á  poner  otra  obra  ,  en 
cuyo  caso  ninguna  nos  ha  parecido  mas  propia  que  este 
opúsculo  de  la  pluma  del  célebre  Autor  de  los  Anales  de 
Cataluña,  aunque  publicado  bajo  el  nombre  de  un  mer- 
cader llamado  Martin  Piles,  con  el  título  de  Fénix  de  Ca- 
taluña. Creemos  que  los  SS.  Suscriptores  nos  agradecerán 
d  que  reproduzcamos  una  obrita  tan  preciosa  como  rara, 
y  sumamente  oportuna  con  respecto  al  asunto  do  las  Ha- 
zañas de  los  Catalanes, 


El  Fénix  de  Calaluña,  decrépito,  débil,  y  sin  fuer- 
zas ,  busca  su  nueva  vida ,  y  deseada  renovación  en  el 
brillante  ardor,  y  apacibles  rayos  de  vuestra  Real  Ma- 
jestad. 

Incierta  es  la  verdad  del  Fénix,  cierta  es  la  grandeza , 
y  vistosa  pompa,  del  antiguo  lustre ,  y  debilidad  pre- 
sente ,  del  principado  de  Cataluña. 

El  mas  interesado.  Señor,  es  vuestra  Real  Majestad  en 
aquellas  glorias ,  por  ser  de  Cataluña,  cuyo  sacro  orien- 
te fueron  nuestros  antiguos  Condes,  para  ofrecerle  lo 
dilatado  de  su  católica  Monarquía ,  y  magnánimo  de 
su  valiente  espíritu,  en  la  ilustre,  y  española  san- 
gre (dienta  tan  católicas  venas;  y  en  las  presentes  lás- 
timas {borrón  de  las  antiguas  grandezas) ,  por  ser  de 
tan  finos  vasallos ,  que  aunque  pobres ,  jamás  han  fcd- 
iado  al  real  servicio. 

Postrado  yace ,  bajo  los  reales  pies  de  vuestra  Cató- 
lica Majestad,  esperando  renacer,  para  poder  volar 
bella  lisonja  del  aire,  volviendo  á  su  antiguo  ser,  con 
el  aliento,  asistencia,  y  benévolo  influjo  de  V.  C.  Real 
Majestad ,  para  que  el  orbe  aclame  esta  verdad  del  Fé- 
nix Catalán  renacido  con  el  soberano  ardor ,  y  católi- 
'Co  amparo,  á  quien  guarde,  y  prospere  Dios,  á  su  ma- 
yor servicio ,  y  comodidad  de  estos  pobres  vasallos. 

HUMILDE   VASALLO   DE  V.    C.    R.    MAJESTAD 


AL  LETOR. 


Si  no  crees,  que  el  supremo  Arlííice  para  fábricas  gran- 
des, se  vale  de  cortos  instrumentos,  y  desechados  medios, 
ilustrando  el  pequeño  ó  ignorante,  y  ofuscando  lomas 
encumbrado  de  lo  docto,  y  experto,  para  que  campee  mas 
su  divino  saber,  y  valor  omnipotente,  y  porque  atentos, 
no  á  nuestro  corto  caudal,  sí  á  su  soberana  omnipotencia 
confesemos  rendidos  los  dichosos  íines  en  lo  mas  heroico 
de  las  ilustres  empresas;  admiraras  mi  atrevimiento,  y 
burlaras  mi  imprudencia  en  el  difícil  empeño  emprendo  en 
este  volumen. 

Pero  si  cuerdo  lo  adviertes  en  el  viejo,  y  nuevo  Testa- 
mento verás  cinco  reyes  con  sus  ejércitos  postrados  al 
humilde  cayado  del  patriarca  y  pastor  Abrahan  ,  el  poder 
de  Ejipto,  á  la  milagrosa  vara  puesta  en  manos  de  Moisen, 
y  Araon  ,  el  ejército  filisteo  con  su  adalid  á  la  honda,  y 
corto  cáñamo  del  pequeñivelo  David,  y  el  valor  de  Holofcr- 
ues  á  las  mujeriles  fuerzas  de  Judit ,  y  en  el  nuevo  Tes- 
tamento admitida  la  humildad  de  los  simples  pastores, 
testigos  primeros  de  la  gloria  del  nacido  Dios,  y  elegida  la 
ignorancia,  y  bajeza  de  unos  pobres  pescadores,  fuertes 
columnas,  y  fucdaoiento  firme  de  la  militante  Iglesia  , 
con  qie  no  me  desecharás  ignorante  ,  ni  me  culparás  atre- 
vido. 

Aunque  fue  mia  la  intención,  y  primer  dirección  de  este 
empeño  impelido  con  la  continua  solicitud,  y  vigilante  celo 


VI. 

de  los  mercaderes  de  lienzos  de  Barcelona  de  la  Congre- 
gación de  San  Julián  ,  no  el  arte ,  adorno  ,  y  última  per- 
fección, si  entre  muchos  advirtieres  algún  descuido,  raio 
es ,  si  alguna  advertencia  agradécela  á  nuestro  Dios ,  y  Se- 
ñor. 

No  te  adelantes  en  premiar  alabando  ,  ni  castigar  cen- 
surando ,  pues  cuanto  contiene  este  papel  es  especulación ; 
aguarda  lo  práctico  en  la  ejecución ,  que  es  quien  califica, 
y  aprueba  las  obras ,  Dios  te  guarde. 


JfJíaríén  Imites. 


CAPITULO  I. 

Descripción  del  Principado  de  Cataluña ,  y  del  genio  y  natural  de  los 

Catalanes. 

A  orillas  del  Mediterráneo  ,  y  Gallia  Narbonense ,  al  orien- 
te ,  de  Valencia  ,  y  del  mismo  mar,  á  mediodía,  del  reino 
de  Aragón  ,  y  Gascuña ,  al  norte ,  y  del  proprio  Aragón ,  al 
poniente  (1)  el  principado  de  Cataluña  condados  de  Rose- 
llon ,  y  Gerdaña  ,  en  una  sola  provincia  componen  un  be- 
llo mapa ,  pequeño  mundo,  ó  admiración  del  mundo. 

Donde  benévolo  su  clima,  suave,  y  apacible  su  sitio, 
dilatados  sus  mares,  alegres,  y  sonoras  sus  fuentes,  cau- 
dalosos sus  nos  ,  dulces  sus  aguas,  templados  sus  aires, 
elevados  sus  montes ,  ricas  sus  minas,  deleitosas  sus  selvas, 
y  provechosos  sus  bosques,  abundantes  de  frutos,  flores, 
ganados  ,  y  peces ,  dan  aliento  á  sus  naturales  para  em- 
presas grandes ,  criados  en  tan  alegre,  y  apacible  país,  el 
cielo  los  asiste  con  benévola  influencia  para  la  salud  del 
cuerpo,  la  tierra  ,  montes,  y  laderas,  les  dan  aliento,  y 
comodidad  con  sus  opimos  frutos,  no  tanto  para  el  susten- 
to necesario,  cuanto  para  asistir  á  otras  provincias  no  tan 
abundantes. 

La  cercanía  del  mar,  la  constituye  grande,  ya  en  la 
abundancia ,  y  variedad  de  sus  peces,  ya  en  darle  camino  ^ 
y  paso  franco  para  otras  provincias  mas  remotas  ,  para  que 
con  el  comercio  pueda  enriquecerse  llevando  de  su  pro- 
vincia lo  sobrado,  conmutándolo  con  lo  necesario  de  otras 
de  que  está  falta ,  como  de  la  especiería. 

Lo  frondoso  de  sus  bosques,  y  montes  la  ilustran,  y 
abastecen,  no  solo  en  lo  necesario  para  la  vida  humana, 

(1)  Pujades.  Cronic.  de  Catal.  lib  I ,  cap.  8.  —Botero.  Rdat,  delrrmi- 
dú  ,  \ib.  1. 
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si  en  lo  abundante  de  su  madera  para  las  fábricas  de  gal- 
leras, navios,  y  otras  embarcaciones  ,  con  que  se  levantó 
con  el  imperio  del  Mediterráneo  en  los  pasados  siglos,  y 
en  lo  rico  de  sus  minerales,  que  olvidados  por  escondidos , 
y  no  solicitados  el  oro  ,  y  plata  ,  liberales  tributan  bierro  , 
cobre  ,  y  otros  metales,  comodidad  en  el  siglo  presente  pa- 
ra fábricas  proprias,  y  asistencia  de  las  extrañas. 

Las  fuentes,  rios,  y  llores,  para  lo  útil,  y  necesario  de 
la  medicina,  fertilidad  de  sus  campañas  y  comodidad  para 
sus  tratos,  los  ganados,  y  peces  d.indoles  sabroso,  y  apa- 
cible sustento  para  la  conservación  ,  y  aumento  de  la  vida 
liumana:  lo  que  junto  á  sido  origen  cierto  de  sus  grandes 
poblaciones,  ó  de  su  población  tan  dilatada  ,  no  solo  en  lo 
llano,  y  mas  apacible  ,  si  en  lo  fragoso  ,  y  mas  arrisco  de 
sus  montañas,  que  toda  junta  compone  una  sola  pobhi- 
cion  (1). 

El  genio ,  natural ,  habilidad ,  f e  ,  y  lealtad  con  sus  Se- 
ñores, es  proprio  para  las  empresas  grandes,  que  atrevi- 
damente emprendieron,  y  valerosamente  acabaron;  por- 
que naturalmente  son  constantes,  y  íirmes  en  la  fe  de  su 
Dios ,  y  lealtad  de  su  rey ,  generosos,  y  liberales,  y  en  su- 
mo grado  con  sus  señores,  y  príncipes,  humildes  con  los 
llanos,  altivos  con  lo§  vanos,  alentados,  y  esforzados  po- 
líticos en  el  gobierno  ,  entendidos  en  todo  género  de  cien- 
cias ,  y  expertos  en  las  reglas  de  mercancía  ,  y  marinaje  [i] 

(1)  Marlorell  de  Luna.  Hist.  de  su  santa  Casa ,  lib.  11  cap.  22.  Podn» 
de  Medina.  Grandezas  de  la  España^  cap.  23  del  íiii.  Garbunell ,  CVo- 
7iic.  de  España  ,  fol.  8G  ,  MonlanerToinich  ele. 

(2)  Marineo  Sículo,  Dereb.  Hispan,  lib.  XUl.  fol.  108.  Lauren.  Valla, 
De  Heg.  Ferdin.  lib.  111.  García  ,  Vida  de  S.  Olegario  ,  p.  1,  cap.  45  §11. 
Molina  ,  De  Dilu  nuplial.  lib.  1.  Conipen.  2  ,  á  núm.  17  Marlinezdc  Vi- 
lar,  De  innata  fidelitale,  páj.  95.  Cervantes  en  la  Hist.  de  Pérsiles  y,  Segis- 
munda,  lib.  111,  cap.  12  fol.  234.  Vinccncio  Espinel  en  su  Escudero,  ro- 
lal.  3,  desean.  11.  fol.  227.  Monarquía  edesiáslica  ,  lil).  X.XII  ,  cap.  ".i,??. 
3.  Uebollo,  Descrip.  de  Cataluña.  Francisco  Marlürell  do  Luna.  //is/.  ,lt- 
Tnrtosa,  cap.  22  ,  lib.  H 
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CAPITULO  II. 

Principio  y  adelantamientos  de  la  Fe  católica  en  Cataluña, 

Tuvo  su  oriente  la  Fe  catalana,  en  la  feliz  venida  de 
Santiago  el  mayoc,  que  el  cuarto  año  de  la  muerte  de  nues- 
tra Vida  dejó  obispo  en  Barcelona  á  san  Eterio  su  discípu- 
lo, aunque  algunos  pretendan  fue  Theodosio  (1);  y  algunos 
años  después  el  Apóstol ,  de  las  gentes  Pablo  en  Tortosa  á 
San  Rufo ,  y  en  Gerona  á  San  Máximo  (2),  dando  señas  de  su 
natural  atento,  en  la  misma  admisión  de  la  Fe  ,  pues  antes 
de  admitirla  la  tenian  premeditada  ,  con  la  cierta  noticia 
de  la  vida ,  y  costumbres  de  nuestro  Dios ,  y  Señor  por  sus 
embajadores,  y  otros  voluntarios  desta  provincia  (3)  de- 
monstracion  cierta  de  la  firmeza  de  su  le  admitida ,  con 
tanto  acierto ,  y  pensada  deliberación  ,  origen  fuerte ,  y 
basis  segura  de  su  constante  firmeza ,  continuada  en  tan 
dilatados  siglos,  sin  nota  de  nitermision  (4),  con  felices 
anuncios  de  perpetuarse  hasta  el  fin  de  los  siglos,  pronós- 
tico del  evangélico  ,  predicador  san  Vicente  Ferrer. 

Esta  constancia  de  la  fe  catalana  ,  ha  enriquecido  nues- 
tra provincia,  con  la  rica  púrpura,  y  carmin  sagrado  de 
tantos  santos  mártires,   que   gloriosos  fueron,   la  única 

(1)  Rivar^  in  Lucium  flavi  in  Proem.  K&eraío  ,  y  Auberto  acZ  annu/n  57 
Nativit.  Domini,  Pujades,  Cor.  de  Catal.  lib.  IV,  cap.  10. 

(2)  Domenech.  Flos.  Sanclorum  de  Cataluña ,  fol.  108.  Pujades,  Cor. 
deCalal.,  lib.  IV,  cap.  13,  Liberato  y  Auberto,  ad  an.  37.  Martoiell  de 
Luna,  Hist.ds  Tortosa  ,  lib.  II.  cap.  1. 

(3)  Bosch  .Tit.  de  Honor  de  Catal.  \ih  I,  cap.  13.  Descripción  de  Es- 
paña ,  fol.  4.  Fr.  Antonio  de  Santa  María  ,  Paírocinio  de  Nuestra^ 
Señora  en  España,  cap.  1. 

(4)  Rodericus.  Hisl.  de  España,  lib.  I.  cap.  4.  Borrell.  De  Reg.  Catal. 
cap.   18. 
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prueba,  y  ciertos  testigos ,  los  cuales  componen  un  coro  de 
cuatrocientos  ochenta  y  uno  ,  que  el  descuido  de  los  tiem- 
pos antiguos,  aun  no  pudo  olvidar  (1). 

Esta  dio  armas  para  las  empresas  ,  que  gloriosos  consi- 
guieron en  toda  la  redondez  del  orbe  ,  contra  los  enemigos 
de  la  Iglesia ,  esta  asistía  en  las  grandes  proezas  en  todos 
los  siglos,  admiradas  defendiendo  la  misma  Iglesia,  y  su 
romano  pontifice  (2),  entre  lodos  sea  únicoejemplo  la  ven- 
cida Roma  ,  y  sagrario  santo  de  las  dos  columnas  de  la 
Iglesia  ,  ya  casi  despojo  de  los  vencedores  soldados,  asis- 
tido solo  y  defendido  por  los  Catalanes,  eternos,  no  tanto 
por  la  pirámide  construida  en  Roma  ,  premio  de  su  valor, 
cuanto  por  lo  relevante  de  acción  tan  gloriosa ,  aunque  ol- 
vidada de  los  mas  historiadores,  y  de  los  proprios  recibie- 
ron el  beneficio,  borrando  sus  imágenes,  y  divisas  de  la 
iglesia  de  san  Juan  de  Letran  por  blanquearla. 

De  aquí  han  procedido  los  anuncios,  y  premios,  ha  lo- 
grado esta  provincia  en  la  claridad  ,  noche  buena  de  Na- 
vidad ,  que  según  algunos  fue  de  tres  soles  que  aparecie- 
ron en  el  día  del  nacimiento  de  nuestro  Dios  y  Señor,  en 
España  ¡que  todos  los  españoles,  sómonos  iguales,  en  la  fir- 
meza, y  adelantamientos  de  la  Fe  católica)  pronostico  de 
la  veneración  de  España  al  soberano  riiisterio  de  la  santí- 
sima Trinidad,  ó  vaticinio  de  la  venida  de  los  tres  apóstoles 
san  Pedro,  san  Pablo  y  Santiago,  que  finos  y  cuidadosos 
dieron  noticia  de  tan  admirable  misterio  á  los  Españoles  (3). 

Y  no  menos  en  sentimiento  de  sus  montes ,  en  el  dia  de 
nuestra  Redención,  quedando  eterna  y  constante  memoria 


(1)  Domenech.  Flos  Sanct.úe  Cataluña, 

(2)  Carbonel.  Cor.  de  lispaña^  fol.  252.  liosch.  Tii.  de  honor,  do  Calu- 
lufia  lib.  I ,  cap.  13. 

(3)  SanloThoniás,  pag.  3,  q.  3G ,  art,  2,  ad.  3  Julius  de  Prodigiis. 
cap.  128.  Diüdoro,  lib.  XLVll,  De  Romana  Htsforia.  Peñalosa,  Excelnt- 
cias  de  los  Españoles  ,  cap.  3.  Fr.  Antonio  do  Sta.  María  ,  Patrocinio 
de  Nuestra  Señora  en  España  ,  cap.  1.  Vasco,  lib.  II.  cap.  1.  Piijadi\'^. 
Cronic.  de  Cataluña^  lib.  IV,  cap.  I . 
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en  las  roturas  de  las  peñas  de  Monserrate ,  y  en  el  prodi- 
gioso santuario  de  san  Miguel  del  Faitx  (1). 

En  elegir  á  sus  hijos  primeros  entre  los  españoles ,  al 
gremio  de  la  iglesia  (2)  en  merecer  fundarse  el  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición ,  que  solo  pudo  proceder  de  la  fe 
catalana  ,  en  san  Raimundo  de  Peñafort,  su  primer  inqui- 
sidor (3) ,  en  ser  tan  católica ,  que  jamás  ha  permitido 
herejes,  ni  heresiarcas,  y  sí  de  Yigilancio  hay  quien  diga 
fue  catalán  ,  no  habia  leido  á  san  Gerónimo  ,  que  expresa- 
mente le  nombra  francés  (4)  ,  y  en  admitir  sus  hijos  en 
primeros  conquistadores,  y  apóstoles  del  nuevo  Mundo  cojí 
Colon  (5). 

Y  últimamente  en  fabricar  el  primer  baluarte,  y  defensa 
de  la  Fe  en  su  primer  concilio  de  Coplibre  (6) ,  en  admitir 
las  primicias  de  la  sangre  catalana  ,  dichosamente  vertida 
por  nuestra  protomártir  Eulalia ,  Vicente  de  Coplibre  ,  Víc- 
tor ,  y  Aecio  obispos  de  Barcelona  ,  los  cuales  entre  sí  se 
dividen  la  gloria  de  protomártires ,  aunque  á  Eulalia ,  los 
mas  de  los  coronistas,  la  coronan  de  tal  gloria,  y  aclaman  á 
Cataluña  primera  en  ofrecer  su  sangre  ,  por  su  Fe  (7) ,  en 
elegir  cielo  impirio ,  y  trono  sagrado  ,  la  celeste  aurora ,  y 
madre  de  gracia  á  la  nobilísima  ciudad  de  Barcelona,  en 
las  ciertas  y  admirables  apariciones  á  san  Raimundo ,  san 
Pedro  Nolasco ,  y  al  señor  rey  don  Jaime  ,  principio  de  la 

(1)  Ángel  Delpas  ,  «  super  Symbolum  verbo  Crucifixus.  » 

(2)  Bosch ,  tit.  De  honor  de  Catal.  lib.  I ,  cap.  13  §.  1 .  Flavio  dextero 
ad  ann.  53.  etc.  70. 

(3)  Blasco ,  Hist.  de  Arag.  ,  lom.  II ,  lib.  I ,  cap.  10.  Ludovic.  de  Pa- 
ramo, de  ofjic.  Sanct.  Inqtiis.  lit.  2.  cap.  8. 

(4)  San  Gerónimo,  De  script.  Ecclesiast.  cap.  35. 

(5)  lepes ,  Hist.  de  Snn  Benito,  cent.  8 ,  cap.  4. 

(6)  Paralipomene.   Fus.    lib.    I    cap.   an.  ierra.    Pujades ,  Cronic.,. 
lib.  V.  cap.  1. 

(7)  Baionio  Mártir.  12,  Februar.  Ribadeneira,  in  vita  Sancice  Eula- 
/íce.  Domenech  ,  Flos  Snnct.  de  Cataluña ,  en  las  Vidas  de  Santa  Eu- 
lalia ,  Vicente ,  Victor,  Pujades ,  Cor.  de  Cataluña,  lib.  IV,  cap.  11,7], 
y  82,  Reynal ,  trat.  De  passione,  fect.  22  ,  hablando  de  Santa  Eulalia- 
uó  domina  tu  prima  palmam  nieruisti. » 
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militar,  y  real  orden  de  la  Merced  ,  y  en  las  prodigiosas  y 
milagrosas  invenciones  de  tantas  devotas  imágenes  suyas  , 
que  en  suma  son  168 ,  premio  tan  grande  ,  que  no  hay  pro- 
vincia ,  ni  reino,  le  pueda  competir  (1). 

Como  ha  sido  premiado  por  Dios ,  y  su  Madre ,  no  menos 
por  los  santos,  y  amigos  de  Dios,  eligiéndola  urna  y  reli- 
cario santo,  quinientos  veinte  y  seis  de  sus  cuerpos  santos, 
los  mas  sus  hijos ,  escudos  tuertes,  é  incontrastables  casti- 
llos de  tan  feliz  provincia  (2). 


CAPITULO  III. 

Principios  y  adelanlamienlos  del  valor  militar  ,  armas  y  armadas  (le 

Cataluña. 

Nace  el  valor,  no  se  adquiere,  patrimonio  es  del  alma 
la  constancia,  adquiérese,  el  valor,  y  se  aumenta  con  los 
repelidos  encuentros  de  fortuna  ;  el  primero  es  hereditario , 
el  segundo  ,  adíjuirido  (3)  ,  de  entrambos  compone  el  ca- 
talán ardin)iento  su  corona,  naturales,  vinculado  al  na- 
cer partos  fecundos  de  tan  fuerte  provincia  ,  adquirido  es, 
con  los  repetidos  sudores  en  las  campañas,  trono  de  sus 
coronas,  y  emulados  triunfos.  Panegírico  es  del  señor  rey 
don  Pedro  el  Segundo  ,  de  todo  hemos  salido  bien  con  vues- 
tro valor ,  y  consejos ,  los  trabajos ,  que  habéis  padecido  no  los 
creerá ,  quien  no  los  haya  visto  (i) ,  era  la  gente  mas  iMti- 

(1)  Camso,  Jardín  de  María  plantado  en  Cataluña. 

(2)  Domenecli,  Flos  Sanct.  de  Cataluña. 

(3)  Génesis,  2  ,  5  et  38  ,  1.  «  collidebantur  in  ulero  ejus  poriculi 
Instante  autem  parlu  aparuerunti^eniini  in  ulero,  ad(iue  in  ípsaet- 
fusione  in  infanlium  unus  ,  prolulil  nianuní  Eccles.  7,  et  2o,  íilii 
libi  sunterudi  eos.  Tacil.  lib.  II.  Anal,  et,  suescurrcl  milili;e  studial- 
(|uo  exorcitos  purarelsinud  in  juveneni  Urbanuin  lascivienlein  nie- 
jius  in  castra  liaheri. » 

(4)  ZuriUi .  Anales  de  Aragón,  paj.  i    lib.  MU  •  cap.   't'ó.  fol.  ISI 


DE   CATALUÑA.  í3 

ca  ,  y  ejercitada  en  la  guerra ,  tan  esforzados ,  y  valientes , 
que  fiaban  las  victorias  mas  de  su  valor ,  que  de  sus  armas 

Y  últiiiiainente  el  señor  rey  don  Martin,  en  las  Corles  de 
Perpiñan  ,  es  la  mas  cierta  prueba  de  todo  lo  pondera- 
do(l). 

Nació  el  valor  por  sus  fundadores  en  Cataluña,  dióse  á 
conocer  ya  en  el  año  880  antes  de  Cristo  ,  sufriendo  la  pér- 
dida de  sus  haciendas ,  en  las  voraces  llamas  ,  que  abrasa- 
ron los  Pirineos,  renaciendo  entre  las  cenizas,  para  total 
estrago  de  los  pueblos  Fenicios,  y  Egipcios,  que  preten- 
dieron usurparle  sus  tierras  (2) ,  conservándolas  los  que 
quedaron  entre  Cipros,  Rodeos ,  Focenses  y  otros ,  que  jun- 
tos se  hallaron  hermanos,  defendiéndose  fuertes  del  car- 
taginés Amílcar  (3). 

Con  relevantes  pruebas  en  diferentes  encuentros,  á  la 
romana  república,  dieron  alas,  para  alcanzar,  y  sujetar 
al  orgullo  africano,  confesándose  los  Romanos  deudores, 
de  las  conquistas  de  Lérida,  Tarragona  ,  y  otras  ciudades 
de  España  ,  entreg/indose  á  su  valor  los  mayores  campeo- 
nes ,  como  los  Scipiones  Sertorio ,  y  Julio  César  ,  el  cual  en 
el  valor  céltico  fundó  los  aciertos  de  su  buena  dicha  ,  y 
los  tres  primeros  la  defensa  de  sus  personas  (4). 

Los  Godos  con  Ataúlfo  su  rey  eligieron  corte ,  y  marcial 
palestra  ,  contra  el  romano  imperio  ,  á  Barcelona  comen- 
zando aqui  sus  triunfos,  continuándolos  hasta  conseguir  el 
dominio  de  España  (5). 

(1)  D.  Rex  Martinus  in  Guris.  Perpin.  Carbonell ,  Corona  de  España, 
fol.  2oá. 

(2)  Florian  lib.  II,  cap.  4  etc.  6.  Pujados  ,  Cor.  de  Cataluña,  lib.  11  , 
cap.  6  ,  etc  7. 

^3)  Mar.  lib.  IV,  cap.  7.  Pujades,  Cor.  de  Cataluña ,  lib.  XX.  cap.  20, 
ad.  30. 

(4)  Titus  Livius  ,  decís.  2  ,  lib.  I ,  cap.  19.  Pablo,  Orosi  lib.  XI,  de 
Zíe//o  n{íma?^/^/to.  Viladamor  ,  cap.  45.  Marlin  ,  Cor.  de  Esjjuña  ,  lib.  I, 
cap.  12.  Pujades,  Cor.  de  Cataluña  ,  lib.  II. 

(5)  ^ii']Slúgs>,  Cor.  de  Cataluña,  lib.  XVI,  cap.  1.  Diago  ,  Hist.de  Ion 
Condes  de  Barcelona. 
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A  golpes  del  martillo  descubre  su  valor  el  oro,  no  relu- 
ce dentro  la  tierra  el  diamante,  no  es  valor  el  que  no  es- 
tá combatido,  los  reencuentros  son  prueba,  y  piedra  de 
toque  de  la  fineza  del  metal ,  ser  fino  el  valor  de  Cataluña , 
en  las  mayores  desdichas,  y  lamentable  perdida  de  Espa- 
ña reinando  el  infeliz  Rodrigo  ,  claramente  se  comprobó, 
pues  ya  toda  España  perdida  ,  resistieron  constantes  ,  y  se 
opusieron  animados  muros  al  vencedor  sarraceno  ( aun- 
que desesperados  de  socorro)  compelidos  de  la  hambre  se- 
rindieron  al  Moro,  conservando  sus  leyes  humanas  ,  y  di- 
vinas ,  templos ,  y  sacerdotes  ,  pero  cumpliendo  mal  el  in- 
fiel enemigo  apelaron  á  las  manos ,  unos  retirándose  á  la 
aspereza  de  los  montes,  y  otros  fuertes  adalides  en  la  mis- 
ma ciudad  hasta  su  total  rendimiento  (1). 

Alentado  el  vencedor  catalán  del  afecto  de  Ludovico  Pió, 
que  entonces  estaba  en  el  Ampurdan  ,  emprendió  después 
de  su  venida  á  Barcelona,  postrar  del  todo  al  orgullo  ma- 
hometano de  los  vecinos  pueblos,  y  castillos,  continuan- 
do sus  repetidos  triunfos ,  bajo  el  gobierno  de  Bara  ,  á  quien 
nombró  conde  ,  ó  gobernador  Ludovico  Pió,  hasta  üvifredo 
el  Velloso ,  que  mereció  con  propiedad  el  título  de  conde, 
á  expensas  del  valor  constante ,  y  hazañas  heroicas  em- 
prendidas en  Cataluña  ,  y  Alemania  (2) ,  feliz  principio  de 
las  invencibles  barras  antigua  divisa  de  los  serenísimos  se- 
ñores condes  de  Barcelona  ,  como  entre  otros  lugares  cons- 
ta la  fundación  del  monasterio  de  RipoU  ,  por  el  serenísi- 
mo señor  conde  Üvifredo,  de  san  Pedro  de  Barcelona  ,  por 
el  señor  conde  Borrell,  de  la  catedral  reedificada  de  Bar- 
celona ,  por  el  conde  don  Ramón  Berenguer  I ,  en  las 
cuales  iglesias,  y  otras  diferentes  del  Principado  se  ven 

(1)  Diago.  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  II  ,  cap.  19.  Pujades, 
lib.  últ.  Corbera,  lib.  I  á  cap.  II,  liasta  9.  Piteas  Anal,  año  801.  Carlil. 
Anales  del  mundo.  Cent.  9. 

(2)  Carbonell  ,  Cor.  de  España,  h  fol.  47,  ad.  50.  Corbera  ,  Vida  de 
doña  María  Cervelló ,  lib.  1 ,  cap  8.  Diago  ,  Ilisf.  de  los  Condes  de  Barce- 
lona, ,  lib.  II.  cap.  7. 
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his  barras ,  y  divisa  propria  de  los  señores  condes  de  Bar- 
celona, continuándola  sus  descendientes  sin  intermisión  , 
aun  cuando  reyes  de  Aragón  dándoles  el  mejor  lugar ,  y 
preeminencia,  y  admitiéndolas  el  reino  de  Aragón,  con  la 
otra  divisa  les  concedió  el  serenísimo  señor  don  Ramón 
Berenguer  el  cuarto  ,  que  fue  de  cuatro  cabezas  de  reyes 
moros,  con  la  cruz  de  san  Jorge  por  los  cuatro  reyes  que 
el  conde  venció  en  Lérida,  Tortosa ,  Fraga,  Aytona  (1)  ,  y 
esto  parece  cierto;  aunque  con  novedad  se  contradiga  ,  y 
no  vale  decir,  que  se  hallan  las  barras  también  en  Casti- 
lla; porque  si  se  hallan  en  Valladolid  ,  y  otros  lugares  es, 
porque  fueron  del  conde  Armengol  de  Urgel ,  que  sucedió 
al  conde  Peransares  de  Castilla. 

Continuaron  los  empeños  de  su  heredado  valor,  en  los 
peligrosos  lance^,  y  fuertes  choques,  ó  ejercitándole  en 
los  felices  gobiernos  délos  últimos  condesde  Barcelona  , 
hasta  el  serenísimo  señor  don  Ramón  Berenguer  IV,  de- 
fendiendo á  Cataluña  ,  recuperando  á  Barcelona,  dos  ve- 
ces postrada  al  tirano  imperio  de  los  Africanos,  conquis- 
tando Lérida  ,  Fraga  ,  Tortosa  ,  y  amparando  ,  y  defendien- 
do la  Provenza,  y  tierras  de  Francia  (2). 

Poco  era  el  principada  de  Cataluña  ,  á  lo  heroico  de  su 
espíritu,  pues  no  cabiendo  en  sí  mal  podían  caber  en  sus 
cortos  límites,  entregáronse  pues  al  ceriileo  elemento, 
dando  escarmiento  ,  y  castigo,  á  los  bárbaros  en  la  con- 
quista de  Mallorca,  y  Almería  ,  rendida  á  los  pies  del  ven- 
cedor catalán ,  que  como  rio  caudaloso  inundó  toda  Espa- 
ña con  sus  triunfos  venciendo  ,  y  sujetando  todos  los  re- 
yes moros  d'e  España  haciéndoles  sus  tributarios(3). 

(1)  Carbonell ,  Cor.  de  España,  fol ,  53,  Marineo  Sículo ,  de  reb.  Hist. 
cap.  12,  ful.  71.  Zurita  Anales  de  Aragón,  torn.  IV,  lib.  IV,  lib.  XIX, 
cap.  16,  Diago  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona ,  fol.  148. 

(2)  Carbonell,  Cor.  de  España,  á  fol.  50,  ad.  5i-.  Diago  ,  llis¿.  de  los 
Condes  de  Barcelona ,  lib.  II. 

(3)  Usalje  aliiid  namque,  Carbonell,  Cor.  de  España,  fol.  50.  Diago. 
IJis/.  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib,  II ,  cap.  Go  ,  Tárala,  Cor,  de  Es- 
¡Kiñii. 
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No  se,  dio  su  valor  por  contento  sirviendo  solo  en  loí? 
reinos  hereditarios  ,  y  adquiridos  de  sus  condes ,  y  reyes  si 
se  adelantó  en  asistir  á  los  reyes  de  Castilla  en  las  felices 
conquistas  de  Toledo,  Cuenca  ,  Córdova  ,  übeda  ,  Sevilla  , 
Almería  ,  Granada  ,  y  Murcia  {\). 

Contentos  de  vencer  solicitaron  los  peligros  en  la  ex- 
pedición de  la  Tierra  Santa  con  Zodofre  de  Bullón  (2),  y  en 
las  repetidas  de  Castilla  ,  consiguiendo  el  triunfo,  con  los 
Castellanos  y  Navarros,  en  la  victoria  del  Salado  ,  y  Ube- 
da ,  ó  Navas  de  Tolosa ,  última  derrota  del  Sarraceno ,  y 
exaltación  de  la  Fe  católica  ,  á  cuyas  memorias  consagra 
fiesta  la  militante  Iglesia  ,  con  título  de  triunfo  de  la 
Cruz  (3). 

Prendas  son  ciertas  del  valor  catalán  ,  las  mas  ricas  pie- 
dras adornan  la  real  corona  de  V.  M.  en  los  rendidos  rei- 
nos de  Valencia  ,  Mallorca ,  Menorca  ,  Ivisa ,  Cerdeña ,  Cór- 
cega, Murcia,  Alicante,  Cartajena,  y  todas  aquellas  fron- 
teras, Sicilia  ,  y  Malta  ,  cuyas  poblaciones  se  concedieron 
en  premio  á  los  campeones,  y  vencedores  catalanes  (4). 

Adelantáronse  en  las  invasiones  de  Calabria,  y  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles,  en  Europa,  y  en  la  África  ,  en 
la  sujeción  de  los  Gerbes,  Jio  Curf,  Cefalonia,  IMiscona , 
Túnez ,  y  las  costas  de  Barbaría  (5). 


(1)  Bleda  Hisi.  de  los  Moros  ^  lib.  IV  cap.  1.  Abarca,  Anales  de  Arag. 
on  la  dedicatoria  á  su  Majestad,  Carbonell,  Corona  de  España,  lib.  VI. 
cap.  10,  Zurita,  Anales  de  Arg.  tom.  I ,  lib.  II ,  cap.  35. 

(2)  D.  7íej3  Martinus  iit,  Curi.  Perpin.  Carbonell,  Cor.de  España, 
fol.  2o3. 

(3)  Zurita  ,  Anales  de  Arag . ,  tom.  I,  lib.  II,  cap.  61.  Carbonell,  Cor.  de 
España  ,  en  la  Vida  del  Rey  D.  Pedro  II. 

í4)  Marineo,  Siculo  de  Reb.  Hist.  lib.  X.  Montaner ,  Cor.  deis  Rey.s 
de  Avagó,  cap.  8,  9,  12,17,  108.  Carbonell,  Cor.  de  España  ,  á  5ü 
ad  225.  Zurita,  Anales  de  Arag.,  tom.  I,  lib.  III,  cap.  7 ,  20  ,  et  47, 
lib.  IV,  cap.  30,  tom.  II,  en  las  Vidas  del  Señor  Rey  D.  Jaime  D.  Pedro 
el  Grande  D.  Alfonso  V. 

(5)  Mon.  Cor.  deis  Reys  de  Arag.  cap.  30,  117,  159,  203,  220.  Carb. 
Cor.  de  España,  fol.  225.  Zurita.  Aual.  tom,  III,  lib.  XIll,  cap.  10. 
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Campo  dilatado  á  su  valor  dieron  las  campañas  del  Asia 
menor  ,  Armenia  ,  Trácia  ,  Tesalia  ,  Tebas,  Atenas  ,  Cipro, 
y  el  principado  de  la  Morea  ,  aunque  corto  ,  á  sus  grandes 
proezas,  pues  á  un  mismo  tiempo  vencieron  Moros  ,  Grie- 
gos, Armenios,  y  Ginoveses,  y  acabaran  con  todos  sus 
enemigos  si  el  serenísimo  señor  rey  don  Jaime  II ,  les 
hubiese  asistido  ,  permitiendo  á  sus  vasallos,  saliesen  de 
Cataluña  para  guarnecer,  y  defender  las  rendidas  pla- 
zas (1). 

Adquirido  es  el  valor  en  Cataluña,  pero  natural  en  los 
Catalanes,  pues  aun  las  mujeres  valerosas  han  vencido,  y 
sujetado  al  enemigo  orgullo,  en  Rosellon  de  Aníbal ,  en 
Tortosa-,  de  los  Moros  ,  en  Galipoli  de  los  Griegos ,  y  Gino- 
veses, y  en  Illa  de  Rosellon  de  los  Franceses  (2). 

Nunca  el  temerario  es  valiente,  prenda  es  del  alma  el 
valor,  cuyo  norte  es  el  entendimiento  ilustrado  por  la 
prudencia,  no  valor  sí  temeridad  fuera  arrojarse  á  rendir 
lo  extraño  no  conservando  lo  proprio  (3). 

Maestros  fueron  del  arte  del  vencer  nuestros  antiguos 
héroes  ,  que  campeando  en  reinos  extraños ,  no  olvidaron 
sus  casas  y  haciendas,  por  cuya  defensa  dieron  bastantes 
señas  de  su  esfuerzo  varonil ,  y  valor  prudente  en  las  re- 
petidas invasiones  deste  Principado  ,  castillos  fuertes,  be- 
llos escudos ,  y  animados  muros  de  toda  España  ,  apar- 
tando siempre  ,  y  rechazando  al  enemigo  de  sus  confines. 

Lü  primera,  y  mayor  invasión  del  francés  fue  en  tiem- 
po del  serenísimo  señor  rey  don  Pedro  II  ,  año  1285,  in- 
vadiendo al  Principado  con  ciento ,  treinta  y  tres  mil  sol- 

(1)  D.  Francisco  de  Moneada  marqués  tic  Ai  tona  expedic  de  Ca- 
talanes,  y  Aragoneses,  contra  Turcos,  y  Griegos,  Zurita,  tom.  H? 
lib.  II ,  cap.  1  ,  Pineda,  Mona^  Recles,  lib.  ^Xll ,  cap.  13.  §.  i.  Moula- 
ner ,  Cor.  deis  Reys  de  Arag. ,  á  cap.  199  ,  usq.  ad  245. 

(2)  Bosch  íit.  de  honor  de  Catal.  lib.  I ,  cap.  15.  ü.  Francisco  do^ 
Moneada  expedic.  de  Catal.  y  Aragón. .  Marlorell ,  de  Luna  Hist.  de  Tor- 
tosa, lib.  I,  cap.  2fi,  Florian  de  Oeanip.  parí.  I. 

(3)  Tacit.  Anal.  lib.  V,  Consil.  etc.  «  eslu  res  exlernas  moliri  ,  el 
curare ,  arma  procul  habcre.  » 
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(lados  de  á  pié ,  y  diez  mil  de  acaballo  sin  los  bagajes  y 
carruajes,  el  Ímpetu  de  los  cuales  detuvo,  y  acabó  el  se- 
ñor rey  con  solos  los  Catalanes ,  y  un  escuadrón  de  mos- 
cas ,  socorro  del  cielo,  y  patrocinio  de  España,  envió 
nuestro  gran  catalán  obispo  de  Gerona ,  y  mi  especial  abo- 
gado san  Narciso  (1). 

Adelantóse  con  sus  fieles  vasallos  el  rey  don  Juan  I 
1385  derrotando  al  Francés  en  Durban ,  donde  ha- 
bla juntado  sus  reales ,  para  invadir  al  Principado ,  repi- 
tiendo sus  triunfos  el  año  1389 ,  poniendo  en  huida  al  ge- 
neral de  Francia,  Bernardo  Araienach  con  todo  su  ejército, 
que  habla  entrado  en  Ampurdan ,  y  poco  después  al  con- 
de de  Ampurlas,  que  con  auxiliares  de  Francia,  vino  á 
Rosellon ,  vencieron,  y  desbarataron ,  duplicando  sus  triun- 
fos, en  otra  invasión  intentó  el  francés,  reinando  el  mis- 
mo señor  rey  don  Juan  año,  1389  (2). 

Huyentaron  al  conde  de  F'olx,  año  1395,  que  con  podero- 
so ejército  francés  entró  en  Cataluña  á  coronarse  rey  de 
Aragón,  por  muerte  del  señor  rey  don  Juan ,  remitiéndole 
á  sus  estados ,  vencido,  y  desengañado  de  sus  mal  fundadas 
esperanzas,  siendo  los  Catalanes  los  primeros  dieron  la 
obediencia  á  la  reina  doña  María  ,  y  vencedores  ,  los  Imi- 
taron los  otros  reinos  (3). 

Solos  los  Catalanes  derrotaron  al  francés  año  1412,  y 
gloriosamente  vencieron  año  1438  y  1439  en  Salsas,  y  pa- 
sando á  Perplñan,  treinta  años  duró  la  guerra  ,  y  repeli- 
dos reencuentros  entre  Catalanes  y  Franceses,  por  el  em- 
peño ,  que  el  rey  don  Juan  II  hizo  de  los  condados 
de  Rosellon ,  y  Cerdaña  á  Ludovlco  XI  rey  de  Francia , 


(1)  Desclot.  en  la  llisL  del  Rey  D.  Pedro  ^  Cervera,  lib.  11.  Carbonell, 
Cor.  de  España.^  fol.  7o.  Zurita,  lom.  11,  lib.  X  ,  cap.  35  y  4C.  Padre  Re- 
lies Uist.  de  San  Narciso  ,  cap.  13.  Baronio  ,  iu  mar.  Román.  18.  Marty 
Marineo  Sículo,  de  reb.  Ilisp.  lib.  XI. 

(2)  Carbonell ,  Cor.  de  España  en  la  Vida  del  Rey  Don  Juan ;  Zurita, 
Anal,  de  Aragón  ,  lom.  II ,  lib.  X  ,  á  cap.  54,  ad  77. 

(3)  Zurita  Anal.  lom.  III  lib.  XI,  cap.  5<),  y  lib.  XIV,  cap.  37 
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DO  pudiendo  sufrir  fieles,  y  amantes  otro  dueño,  que  su 
natural  señor  (I). 

Vuela  el  tiempo,  múdanse  los  temples,  jamás  se  mudó 
el  valor  catalán  ,  pues  no  escarmentados  los  Franceses  de 
los  pasados  encuentros ,  intentaron  continuarlos  en  el  si- 
tio de  Salsas  año  1496  repitiéndole  año  1503,  volviendo  es- 
carmentados, y  rotos,  siguiéndoles  los  vencedores  catala- 
nes hasta  alojarse  en  Marbona  [%]. 

En  los  años  1495  en  dos  dilerenles  lances  retiraron  los 
Franceses  entraron  en  Rosellon,  y  en  los  años  1542  ,  1543 
y  1570,  fuertes  resistieron  ,  y  valientes  vencieron  los  po- 
derosos ejércitos  del  delfín  Enrique  de  cien  mil  infantes,  y 
ocho  mil  caballos  ;  y  de  los  luteranos,  tomándoles  los  ba- 
gajes, derrotándolos,  y  enclavándoles  la  artillería  (3). 

Coronen  el  desempeño  del  valor  en  la  defensa  de  su  pa- 
tria ,  las  gloriosas  victorias  conseguidas  del  aliento  francés^ 
en  los  años  1597,  cuyas  memorias  ,  aun  duran  en  la  noti- 
cia de  los  presentes  ,  adelantándose  el  dia  en  Perpiñan  para 
que  con  la  claridad  se  descubriese ,  y  campease  mas  el  va- 
lor, y  fe  de  Cataluña  (4)  y  en  el  año  1640  fin  dichoso 
(aunque  principio  de  los  grandes  trabajos  se  han  padeci- 
do) del  rendimiento  de  Salsas,  á  expensas  del  valor,  y 
pronta  asistencia  del  Principado,  asistiendo  todo  noble, 
y  las  universidades  con  doce  mil  infantes  ,  y  en  nuestros 
dias  con  las  levas ,  y  tercios ,  para  el  socorro  de  Gerona  ,  ren- 
dimiento de  Solsona  ,  Campredon ,  Berga  ,  y  otras  plazas  , 
gobernando  las  católicas  armas  el  hermano  de  vuestra 
Real  Majestad  don  Juan  de  Austria ,  y  el  marqués  de  Mor- 
tara  (5). 

(1)  «Petrus  Bertrant  Florus  Franciscus,»  lib.  IV,  cap,  1,  Marineo  Sí 
culo  de  rep.  Hisp.  lib.  XVIII,  fol.  149  y  150.  Zurita  tom.  IV  Vida  del  Rey 
D.  Juan  II. 

(2)  Blasco,  HisL  deAragon,]ih.  IV,  Zurita,  ^na¿.  tom.  V,  lib.  V,cap.  5. 
etc.  6 ,  Beuter  lib.  1 ,  cap.  16. 

(3)  Francis.  Satorres,  in  sua  Tragedia,  Medina,  Grandezas  de  España, 
lib.  II ,  cap.  16.  Urrea  ,  De  la  verdadera  honra  militar .  fol.  90. 

(4)  Reyuald.  Poch.  in  Vita  S.  Magini ,  cap.  15. 

(5)  Hechos  del  Señor  D.  Juan  ^n-  Catahnia. 
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Y  últiiiuiniente,  lo  que  inertes  obraron  unidos  con  el 
ejército  de  V.  Majestad  ,  en  la  rota  del  Francés  en  Maure- 
llás,  finos  consiguieron  en  la  defensa  de  Gerona,  y  pron- 
tos solicitaron  para  el  socorro  de  Puigcerdán. 

No  cede  el  valor  militar  en  las  hazañas  marítimas,  al  que 
se  consigue  en  las  campañas,  y  campos  de  la  tierra,  antes 
excede  en  todo  ,  y  siempre  se  ha  coronado  primogénito  del 
valor,  peleando,  no  solo  contra  enemigos  humanos,  si 
contra  la  furia  de  los  vientos ,  y  cólera  de  los  mares  ,  sien- 
do entre  los  antiguos  admirada  valentía  ,  fiar  lo  precioso  de 
la  vida  á  la  inconstancia  del  mar,  defendida  solo  con 
cuatro  dedos  de  tabla  (i). 

No  fuera  valor  el  de  los  Catalanes,  si  como  fuertes  con- 
siguieron el  imperio  de  tantas  provincias ,  y  dilatados  rei- 
nos en  la  tierra  ,  atrevidos  no  emprendieran  el  imperio  del 
mar,  que  da  leyes  á  la  tierra;  porque  quien  es  señor  del 
mar  lo  es  de  la  tierra,  consiguiéndole  fuertes,  y  conser- 
vándole prácticos  por  tres  lustros  enteros  ,  emulándoles 
las  mas  ricas,  y  fuertes  naciones  del  orbe. 

Pruébase  con  las  prodigiosas  victorias  contra  Franceses, 
Italianos ,  y  otras  naciones ,  reinando  el  señor  rey  don  Pe- 
dro II,  y  III,  contra  Genoveses,  Písanos,  y  Franceses, 
por  los  reencuentros  de  Sílicia  defendiendo  á  los  seño- 
res reyes  don  Pedro ,  don  Jaime ,  y  don  Faderique ,  y 
por  los  disgustos  de  la  Grecia  ,  asistiendo  al  emperador  Pa- 
leólogo ,  repitiéndolos  en  la  conquista  y  recuperaciones  de 
Sardeña,  rendimiento  de  la  Pulla,  Calabria,  reino  de  Ñapó- 
les, ciudad,  y  puerto  de  Marsella,  y  últimamente  contra 
Turcos  ,  derrotando  sus  armadas  en  el  rendimiento  de  los 
Jerbes ,  jornadas  de  Túnez ,  Miscona  ,  y  otras  diferentes 
en  las  costas  de  Berbería,  con  que  dieron  terror,  y  es- 
panto á  todas  las  naciones  del  mundo,  leyes,  siendo  vivas 
del  Mediterráneo  (2). 

(1)  Luercilib.  1,  invita  A)ial.  luvonal.  Sat.  12.  Tune,  el  aniniam 
Comilo  dolato  coníitjus  ligiiü,  üigilis  á  murió  roniülus  qualuor,  el 
soplemsisit  lalissinia  lela. 

(2)  Abarca  Anal,  en  la  detlicaeioii  á  su  Majoslatl.  Carbonell .  Coro. 
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CAPITULO  IV. 


tngenio  ,  habilidad  ,  y  natural  inclinación  de  los  Catalanes  á  las 
ciencias,  arte  de  marear,  y  mercancía. 


Poco  valen  las  fuerzas  sm  la  industria  menos  el  valor  sin 
el  ingenio ,  y  prudencia  ,  no  vencen  las  armas  sin  letras  ,  ni 
defienden  las  letras  sin  las  armas;  distintos  parecen  va- 
lor ,  y  ingenio ,  uno  son  en  realidad ,  cada  uno  de  por  sí  po- 
co vale,  juntos  exceden  los  límites  del  aprecio  humano; 
doctos  lo  explicaron  los  antiguos  en  Palas,  diosa  de  las  armas 
llamándola  Minerva  diosa  de  las  letras,  dando  á  entender, 
que  no  hay  armas  sin  letras,  ni  valor  sin  ingenio,  truécales 
los  efectos  el  emperador  Justiniano  diciendo:  La  majestad 
imperial  se  adorne  con  aromas  ,  y  se  arme  con  letras  (1). 

No  cedió  el  valor,  al  ingenio  en  nuestros  antiguos  hé- 
roes emprendiendo  valientes,  conservando  sabios ,  y  gran- 
jeando inteligentes,  con  igualdad  empuñaron  la  espada  , 
y  cortaron  la  pluma ,  entre  lo  belicoso  de  las  campañas 
escribieron  sus  corónicas  ,  Césares  invictos,  nuestros  sere- 
nísimos reyes  D.  Jaime  y  D.  Pedro ,  el  temple  de  la  espa- 
<ia  cortaba  las  plumas  para  los  escritos  de  las  grandes 
proezas,  y  quieto  ejercicio  de  las  ciencias. 

En  todas  florecieron   insignes  varones,  en  la  teología 

foL  251.  y  per  totum.  Montaner ,  Cor.  deis  Reys  de  Aragó.  Zurita  Anal. 
tom.  II,  lib.  V,  cap.  88,  tom.  III.  lib.  Xlll,  cap.  18  y  22.  El  Señor  Rey  D. 
Martin  in  curia  Perpinia.  Psalm.  71.  «  Dominabitur  á  mari  usque  ad 
mare,  et  á  flumine  usque  ad  terminis  orbi  terrarum  »  Saavedra  Etn- 
presas  polit. 

(1)  Ovidi  Met.  1.  Moya  Filosofía  de  la  gentilidad  ,  Jusün.  Prin.  ins- 
tit.  «Imperatoriam  Majestalem  non  solum  armis  decoratam  sedetiam 
legibus  oportetesse  armatam.  Alciato  emull.  4,  unum  nil  dúos  pluri- 
mum  posse.»  Ovidi  lib.  XIII,  Metam.  Mota,  «manus  prócerum  est,  el 
quid  pecunia  posset  tum  patuit ,  fortisque  viri  lulito  arma  disertus.» 
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admirables,  inteligentes  en  las  leyes,  prácticos  en  la  medi- 
cina ,  y  ingeniosos  en  las  matemáticas,  y  filosofía ,  pero  que 
mucho,  si  como  las  armas,  y  las  letras  componen  un  todo 
perfecto,  se  emularon  en  concurrir  iguales  en  esta  provin- 
cia, aun  en  la  antigüedad  primera  ,  puesTubal  quinto  des- 
cendiente de  Noé  ya  tuvo  escuela  de  matemáticas,  y  fi- 
losofía moral  en  Cataluña  ,  y  los  Romanos,  viéndoles  hábi- 
les para  las  letras  fundaron  sus  universidades  (1). 

Continuóse  el  ejercicio  de  las  letras  en  los  siglos  pasados 
hasta  el  presente  con  la  asistencia  de  tan  grandes  univer-^ 
sidades,  como  la  antigua  Lérida,  Barcelona  ,  y  Perpiñan, 
de  donde  han  salido  hombres  tan  cabales,  que  han  dado 
admiración  al  mundo,  y  gobierno  alas  provincias,  que 
valientes,  y  entendidos  vencieron,  no  los  refiero  por  ser 
tantos,  que  no  cabrían  en  el  mas  dilatado  volumen,  ad- 
mítelo el  curioso  en  Tarafa  ,  Pujades,  Escola  ,  Carbonell , 
Montaner,  Zurita ,  y  otros ,  donde  verá  el  lugar  han  mere- 
cido en  los  concilios  generales ,  en  los  mas  políticos  reinos , 
y  en  las  mas  famosas  universidades  del  mundo. 

Pero  no  puedo  olvidar  á  San  Gerónimo  (2) ,  que  refiere 
entre  los  doctores ,  y  escritores  eclesiásticos  insignes  su- 
jetos en  santidad,  y  letras  de  Tarragona,  Barcelona,  Ur- 
gel ,  y  Gerona  ,  ni  menos  los  primeros.,  que  dieron  lustre, 
á  particulares  ciencias ,  como  á  las  corónicas  eclesiásticas, 
á  la  recopilación  de  los  Cánones,  á  la  exposición  antiquí- 
sima ,  y  bien  recibida  de  la  Escriptura  ,  á  la  perfecta  inte- 
ligencia ,  y  noticia  de  las  cosas  naturales,  plantas,  y  mi- 
nerales, á  la  vulgata  traducción  de  la  Escriptura  ,  empeño 
de  un  Santo  catalán,  á  cuyo  mandato  la  tradujo  san  Ge- 
rónimo (3) ,  que  fueron,  Lucio,  Fiavio,   Destero,  Pablo, 

(1 )  Pujades  Cor.  de  Cataluñn  ,  lib.  I ,  cap.  16 ,  y  lib.  III ,  cap.  58. 

(2)  San  Gerónimo,  de  Scriptoribus  ecclesiasticis  ;  Domenech  ,  Flos 
Sancíor.  do  Cataluña,  en  las  vidas  de  San  Cipriano  de  Tarragona,  de 
S.  Justo  do  Urgel ,  y  de  S.  Pacian  Obispo  de  Barcelona  etc. 

('.))  Pujadas,  Cor.  de  Cataluña,  lib.  V.  cap.  14,  17,  hasta  29,  y  lib.  Vi 
<•,  r,}   Donienocb.  Flos  San/or.  ou  la  vida  de  S.  .lu.slo  Obisp.)  d(>  Urgel, 


DE    CATALUÑA.  23 

Orosio ,  San  Raimundo,  Hugo  cardenal,  Hieroteo,  y  San 
Dámaso ,  á  quien  pretenden  otras  naciones. 

No  pudo  faltar  rico  adorno  á  las  ciencias  de  Cataluña  en 
la  retórica  ,  y  poesía  ,  usándolas  los  antiguos ,  con  tanto 
crédito ,  y  la  vulgar  poesía  primero  que  otras  naciones  de 
quien  la  aprendieron  en  Italia  (1). 

Si  asistieron  Minerva,  y  Palas,  ó  en  una  Palas,  y  Mi- 
nerva al  ejercicio  de  las  letras ,  y  armas  en  Cataluña ,  no 
menos  asistieron  para  el  arte  de  navegar. 

Ingeniosos  los  antiguos  Griegos  en  la  nave  Argos ,  que 
primera  se  atrevió  á  entregarse  á  los  golfos  del  mar  ,  para 
la  conquista  del  vellocino  de  oro ,  fingieron  haber  merecido 
consagrarse  á  Palas,  y  trasladarse  al  firmamento  estrella, 
moralidad  cierta  ,  y  declaración  provechosa  de  lo  grande 
de  la  arte  de  marear  ,  y  comercio,  pues  la  nave  primera 
que  se  atrevió  á  sulcar  el  salobre  elemento ,  la  consagra- 
ron á  Palas, que  también  fue  Minerva  ,  dando  á  entender , 
que  hazaña  tan  prodigiosa  ,  solo  se  debia  á  los  alientos  de 
Palas,  y  favores  de  Minerva,  de  las  cuales  procede  el  arte  de 
navegar,  de  Palas  por  el  valor  ,  y  de  Minerva  por  el  arte 
de  tan  provechosa  inteligencia  (2). 

De  esta  fueron  maestros  nuestros  antiguos  héroes,  do- 
minando los  mares  á  fuerza  de  su  valor,  é  impulsos  de  su 
buen  gobierno ,  y  este  fue  tal ,  que  intentaron ,  y  consiguie- 
ron inauditos  lauros,  y  portentosos  triunfos,  sustentando 
grandes  armadas,  de  donde  salieron  maestros  para  asistir 
en  las  empresas  de  Mallorca ,  en  los  reent;uentros  de  Gi- 
noveses,  Písanos,  Griegos,  Moros,  y  otras  naciones,  ga- 
nando para  sus  reyes  las  provincias ,  y  tierras  están  refe- 


deS.  Cipriano  Arzobispo  de  Tarragona  ,  de  S.  Pacían  Obispo  de  Bar- 
celona, y  de  San  Raymundo  de  Peñafort.  Tarasa  Cor.  de  España 
fol.  193.  Valerius  Valerianos  tnsuo  opere  áureo. 

(1)  Escola  Hist.  de  Valen,  lib.  I ,  cap.  14. 

(2)  Regara  lib.  X.  «  Quia  classis  Regis  per  mare  iram  ,  semel  per  tres 
annos  ibilTarsis,  defcrens  aurum  argenlum,  el  rnagniíicalu.'í  est 
(»rgo  Rex  Salomón  supcr  onmes  Reges  divitiis  ,  et  sapientia. » 
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ridas  cu  lus  nnlecedonles  capítulos  y  tan  señaladas  victo- 
rias ,  como  refiere  Zurita ,  Garbonell ,  Tliomich  {\). 

Con  la  práctica  inteligencia  del  arte  de  marearse  hicie- 
ron absolutos  dueños  de  los  mares, emprendiendo  hazañas 
íales  que  solo  la  admiración  puede  ser  el  mas  fiel  coronista  , 
ya  en  la  rota  ,  que  dieron  á  los  Moros  en  la  conquista  de 
Mallorca  ,  ya  en  las  que  dieron  á  los  Franceses  reinando 
el  señor  rey  D.  Pedro  el  Grande  ,  en  las  costas  de  Cataluña  , 
y  en  la  que  dieron  á  la  armada  del  rey  de  Ñapóles  Car- 
los ,  (2)  y  en  el  prodigioso  empeño  empredieron  ,  y  consi- 
guieron contra  las  armadas  de  Francia ,  y  Ñapóles ,  estaban 
recogidas  en  los  puertos  de  la  Provenza  ,  rompiendo  estor- 
bos, y  derrotándolas  todas,  fuertes  campeones,  y  en  las 
que  dieron  á  Genoveses  ,  en  Cerdeña ,  en  la  Grecia  ,  y  en 
Cataluña  ,  á  Franceses  ,  dentro  el  puerto  de  Marsella,  ron- 
piendo  la  cadena  ,  rindiendo  puerto ,  y  ciudad  ,  y  á  Písanos 
Ginoveses,  y  Franceses  en  diferentes  lances,  (3)  y  últi- 
mamente, que  fuera  nunca  acabar  referir  todas  las  victo- 
rias marítimas,  fue  masque  humano  el  valor,  con  que 
defendieron  sus  costas,  no  atreviéndoseles  ios  enemigos, 
y  dos  veces  que  lo  intentaron  salieron  rotos,  y  desechos, 
Zurita  expresamente  ,  nunca  vinieron  gentes  extrañas  contra 
Cataluña ,  que  no  se  perdiesen  (4). 

Admiración  fue  de  todos  los  antiguos  y  modernos ,  el  va- 
lor, y  reglas  del  gobierno  marítimo  catalán  nombrándo- 
les unos  sumamente  expertos  en  las  reglas  de  mercancía ,  y 
marinaje  (5)  ,  otros  terror ,  y  espanto  de  los  principes ,  y  re- 
yes de  las  otras  provincias  ,  aun  de  los  franceses ,  y  africanos 

(1)  Ezequiel ,  cap. 28.  «In  rnultitudinesapientiae  luae  etc.  in  negotia- 
íiono  tua  mulüplicasli  forlitudinem.  » 

(2)  Monlanor,  Cor.  deis  Roys  de  Arngó ,  cap.  140. 

(3)  Montanor.  cap.  152.  Señor  Roy  D.Marlin  ¡n  Cur.  Perpinian.  Gar- 
bonell, Cor.  de  España,  fol.  52.  Zurita,  tom.  IIÍ,  lib.  XIH,cap.  22,  lom.  VI, 
lib.  XVI ,  cap.  27.  Juan  Buscan  ,  y  Bartol  faci  de  Rege  Alfons. 

(4)  Montaner ,  cap.  140.  Garbonell,  Coronic.  de  España  lib  V  ,  cap  4 
fol.  180.  Zurita  ,  tom.  IV.  Üb.  XVII,  cap.  G. 

í'ó)  Laur.  Valla,  lib.  III.  de  Rege  Ferdinando. 
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con  todo  el  resto  de  las  naciones  ,  con  que  no  solamente  flore- 
cían en  gran  valor ,  y  riquezas  admirables  ,  que  por  tierra ,  y 
mar  poseian,  mas  en  sabiduría,  y  prudencia  singular  (I). 

Admiraron  los  progresos  de  las  armas,  y  armadas  marí- 
timas de  Gatalmla  ,  á  los  que  solo  atendían  á  los  lances; 
pero  no  á  los  que  atentos  advirtieron ,  que  sus  reglas ,  y  le- 
yes con  todo  rigor  observaban  ,  aun  siendo  tan  fuertes,  y 
al  parecer  rigurosas;  explicólo  el  Tácito  romano,  y  arago- 
nés Zurita  (2).  Desde  entonces  se  comenzó  á  hacer  guerra 
entre  Catalanes ,  y  Ginoveses ,  cruelisimamente  ,  no  solo  por  la 
isla  de  Cerdeña ;  pero  como  entre  dos  naciones  que  competían 
el  señorío  del  mar  ,  aunque  á  juicio  de  todas  las  naciones  eran 
los  Catalanes  preferidos  no  solo  á  los  Ginoveses ,  si  á  todas  las 
otras  naciones,  en  el  uso ,  y  ejercicio  de  las  cosas  marítimas , 
asi  en  la  navegación ,  como  en  el  hecho  de  guerra  ,  fortaleza , 
vigor ,  industria ,  gran  firmeza  ,  y  tolerancia  ,  y  por  ellos  las 
armadas  de  los  reyes  de  Aragón,  y  Sicilia ,  tenían  el  dominio 
y  posesión  del  mar ,  esto  se  sustentó  mucho  tiempo  con  el  pre- 
mio, y  castigo,  y  tenian  los  Catalanes  tan  rig'irosas  leyes  en 
sus  navegaciones ,  y  armadas ,  y  las  cosas  estaban  tan  en  or- 
den ,  que  en  una  ley  se  daba  pena  de  muerte  al  comité ,  que 
con  una  galera ,  se  estuviese  en  tierra  por  huir  de  dos  de  los 
enemigos  (3). 

Hijo  es  de  la  navegación  el  comercio,  por  la  navegación 
los  reinos,  mas  distantes ,  y  naciones  mas  remotas  se  ven, 
y  se  asisten,  por  la  navegación  se  participan ,  y  se  hacen 
unos  los  frutos,  y  partos  de  la  tierra  ,  por  ella  no  hay  pro- 
vincia falta  ,  ni  tierra  desechada  ,  este  es  el  comercio ,  qu^ 

(1)  Lucio  Mar.  sie.  De  rebus  Hisp.  lib.  XIII ,  fol.  1 17. 

(2!)  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  tom.  11,  lib.  VII,  cap.  16.  Tácito,  lib.  XIII. 
anualium.  «Reraedium  severitate  quaesitum  est  nec  enim  ut  in  alus 
evercitibus  primum  alterutrumque  delictum  venia  prosequebatur, 
sed  qui  signa  relinquerat  statim  capite  penas  luebat ,  id  que  usa  sa- 
iubra  et  misericordia  melius  apparuit,  quia  pautiores  ea  Castra  deser- 
vere  quam  ea  in  quibus  ignoscebatur.  » 

(3)  Ezequiel ,  cap.  27.  «Omnes  naves  maris  ,  et  nautfe  fuorinl  in 
populo  nogolialionibus  tune. » 

\0 
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engrandeció  Roma,  enriqueció  Cartago,  pobló  Holanda, 
honró á  Genova  ,  ilustró  á  Venecia,  ennobleció  Florencia, 
fortaleció  Inglaterra,  y  engrandeció  ,  enriqueció,  pobló, 
honró,  ilustró ,  ennobleció,  y  fortaleció,  á  nuestro  principa- 
do de  Cataluña  (1),  largamente  en  el  político  discurso,  para 
el  comercio,  cap.  1 . 

En  este  arte  fueron  tan  insignes,  ó  maestros  los  Catala- 
nes ,  que  dieron  las  mas  ciertas,  reglas  del  comercio  á  to- 
das las  naciones  del  orbe:  ¿pero  qué  mucho  si  todas  las  ca- 
lidades que  componen  un  perfecto  mercader  se  hallan  con 
sumo  grado  en  los  Catalanes,  que  son  legalidad,  verdad, 
inteligencia  ,  y  pundonor  ,  no  es  mió  el  discurso  ,  sí  de  un 
autor  siciliano  ,  el  cual  hablando  de  los  mercaderes  cata- 
lanes dice  (2) :  Los  mercaderes  ,  y  tratantes  con  mucha  ho- 
nestidad ,  y  limpieza  entendían  en  sus  tratos ,  y  negociaciones 
en  los  ,  cuales  no  eran  tan  amigos  de  ganancias ,  y  intereses 
cuanto  de  guardar  verdad ,  y  mantener  su  crédito  y  ser  en 
todo  liberales  ,  otro  italiano  los  engrandece  francos  ,  y  ad- 
mira atentos  diciendo  (3) :  los  Catalanes  son  los  que  con  le- 
galidad ,  y  fidelidad  hacen  bien  su  oficio  ,  no  admitiendo  usu- 
ras ni  baratas. 

Son  unas  las  tales  calidades  con  el  genio  catalán  ,  que  el 
valor,  opinión  y  constancia  ,  son  partos  de  su  buen  natu- 
ral ,  ejemplos  grandes  han  dado  al  mundo .  algunos  que 
por  desgracias,  y  rotas  de  otros  forasteros  dieron  sus  ha- 
ciendas á  los  acreedores  ,  y  aunque  inculpables  ,  no  osa- 
ban parecer  entre  sus  ciudadanos,  y  otros  que  tristes  die- 
ron su  vida  por  su  honra  ,  faltándoles  medios  para  acudir 
á  sus  créditos,  doctamente  el  doctor  Jaime  Dalmau  en  su 
memorial. 


(1)  Ezcquiol ,  cap.  27,  «Perfocli  decoris  ego  sim,  el  in  corde  maris 
sita.  Onincs  naves  inar»s  ,  elnaulíü  fuerunl  in  popnlo  negoliationis 
tua;.»  lUpoU,  c/e  Maguí.  Loe.  Mar.  cap.  2. 

(2)  Figucroa  Plaza  universal  ,  Tratado  de  Mercaderes.  Lucio  Mar. 
Sicc.  lib.  XI II ,  cap.  1 ,  de  rcb  ¡lisp. 

[\S)  Thoniás  Garzüii  ,  en  la  Plaza  univorsal  ,  discurso 6;í. 
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Consiguieron  los  frutos  de  su  buen  proceder  ,  y  premios 
de  su  arte  los  tratantes  de  Cataluña  (1) ,  enriqueciéndose  , 
y  poblando  la  provincia  con  sus  fieles  tratos  ,  que  fueron 
riqueza  de  Cataluña  ,  tesoro  de  sus  reyes  asistencia  de  sus 
armadas,  y  aplauso  del  orbe  (2) ,  largamente  en  el  político 
discurso  cap.  1 .  2.  3. 

No  desechemos  las  artes  mecánicas ,  que  son  lustre , 
ser,  acrecentamiento,  y  aplauso  de  la  bien  gobernada  re- 
pública (3) ,  estas  florecieron ,  y  florecen  sumamente  en 
Cataluña,  fabricándose  bajeles,  galeras,  y  otras  embarca- 
ciones, labrándose  el  oro,  hierro,  plata,  y  los  demás  me- 
tales con  admirable  primor  ,  tejiéndose  paños,  sedas,  y 
toda  suerte  de  ropas  con  general  aplauso,  que  estas  fábri- 
cas solas  con  la  agricultura  entretienen  no  acabar  de  pe- 
recer el  Principado,  largamente  en  el  político  discurso, 
cap,  4. 

Concluyese  con  evidente  prueba  cuanto  se  adelantaron 
los  antiguos  en  Cataluña  ó  en  el  provechoso  ejercicio  de  las 
ciencias ,  y  artes  logrando  perfetamente  el  premio  en  el 
acierto  de  su  buen  proceder ,  mereciendo  el  renombre  de 
sabios  (4)  ,  por  excelencia ,  que  solo  el  saber  asistido  de 
la  prudencia  se  puede  canonizar  por  tal  ,  entre  otros  lan- 
ces dieron  evidente  prueba  de  su  política  en  la  quema  del 
archivo  de  Barcelona ,  donde  estaban  los  privilegios  del 
Principado  sucedida  en  tiempo  del  señor  rey  don  Pedro  el 
Grande,  con  su  cierta  noticia  ,  que  callando  cuerdos,  y  es- 
perando prudentes  lograron  la  corona  del  aplauso  entre 
cuantos  la  antigüedad  celebra  ;  entró  el  francés  en  Cata- 

(I)  Iso  :  «  de  Rege  Ciro  Veritatis  perpetuo  tanlum  studium,  et  reve- 
reiiluim  prete  fer  ,  ut  suis  verbis  major  sit  fides,  quam  alienis  júra- 
me n  lis.  » 

(2j  Ezequiel ,  cap.  28,  5.  «  h\  mulliludine  sapienlioe  tue,  et  ia  nego- 
lialiuiie  tua  muUiplicasli  fórtitudinen.» 

(:i)  Cu.  de  offlc.  lib.  I  fol  72  ,  y  fol.  81.  Casiod.  Ejñst.  13. «  Ars  est  do- 
cor  urbis  labellia»  lib  X,  excepto. 

(4)  Marineo ,  Sicc.  dr  fíebus  hispa,  cap.  13,  fol.  117.  Bol.  Relaí.  del 
mundo ,  cap.  1. 
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luna  ,  pidió  el  Rey  sus  asistencias  al  Principado  ,  acudieron 
todos ,  á  servirle  ,  pero  las  lanzas  sin  hierros  ,  y  las  vainas 
sin  espadas,  dando  á  entender,  que  los  aceros  de  sus  armas 
eran  sus  privilegios,  cuya  retórica  muda  admiró  el  Rey, 
concediéndoles  cuanto  podían  desear:  y  concluyendo  sin 
disgustos  empeño  de  tanta  importancia  (I). 


CAPITULO  V. 

Nobleza  y  su  aiUigüedad  eti  Calalufur 

Consecuencia  es  de  los  antecedentes  capítulos  la  maleiia 
deste  capítulo,  y  antecedentes,  ciertos  son  aquellos  desta 
consecuencia,  ponderándose  en  ellos,  la  grandeza  ,  y  an- 
tigüedad de  la  Ee,  el  valor  constante  en  la  expulsión  pronta 
de  los  Moros  ,  el  diestro  manejo  de  las  armas  ,  ejercicio  de 
las  letras  ,  y  navegación  ,  principios,  y  fundamentos  de  la 
católica  nobleza  ,  pues  es  cierto  ,  que  por  la  patria  se  con- 
sigue ,  por  las  armas ,  se  adquiere ,  por  las  letras  ,  se  ilustra  , 
y  por  las  riquezas  se  engrandece  (2). 

Una,  y  otra  nobleza  concurrealtamente  en  Cataluña  , 
por  la  patria  naciendo  sus  hijos  ¡lustres,  partos  de  tieria 
tan  noble,  y  libre,  pondéralo  el  señor  rey  don  Jaime  (3) 
Qua  Cataluña  era  el  reino  mas  noble ,  y  irms  honrado  ,  y  A 
señor  rey  don  Martin,  con  voces  del  alma  salidas  del  in- 
cendio de  su  amor  en  las  Cortes  de  Perpiñan  ,  que  pueblo 

( 1)  Don  Fabricio  cu  su  Gusimio  ful,  4i  ,  lib.  11.  Caiboiujl! ,  Crouiv.  il<- 
España,  fol.  77. 

(2)  Lucas  do  Pena  ,  in  !eg.  mulieres ,  Cod.  de  digrdíaíibms ,  Garil)ai  , 
lib.  XV,  cap.  34.  Gulier.  lib.  111,  pract.  quwsf.  q.  12,  núm.  48.  I{()i)¡i- 
dilla  l'oiif.  lib.  111 ,  cap.  4.  Pedro  Mejia  en  su  Silva  .  pag.  ü ,  cap.  3.  Pe- 
ñalosa  ,  excelencia  de  las  Españoles  ,  cap.  8. 

(3)  Hoy  Don  Jaime  en  su  hisloiia. 
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hay  en  el  mundo ,  que  sea  asi  franco ,  y  tenga  tales  franque- 
zas y  libertades ,  etc. 

No  tiene  España  raíz  mas  anciana,  que  la  de  Cataluña  , 
habiendo  vencido  ,  y  arrojado  con  tanta  puntualidad  ,  de 
sus  tierras  á  los  Moros  apartando  la  ocasión  de  mezclarse  , 
y  oscurecerse  la  sangre  ,  por  lo  que  se  precia  lo  mas  cali- 
ficado de  España  ,  en  tener  su  origen ,  y  raíz  fuerte ,  y 
limpia  en  este  Principado  (1). 

Si  por  las  armas ,  y  letras  se  consigue ,  creo ,  que  de  los 
antecedentes  capítulos  se  infiere  claro,  y  concluye  eviden- 
te, la  excelencia  de  este  Principado. 

Si  por  las  riquezas  ,  siendo  la  antigüedad  su  padrino ,  no 
les  pudo  faltar  este  género  de  nobleza  á  los  pueblos  de  Ca- 
taluña, pues  por  mayor  se  adquiere  por  el  comercio  ,  y 
navegación  (2)  cierto  es  no  pudo  faltarle  este  esmalte  á  su 
nobleza,  y  principio,  para  hacerse  conocer  ,  y  estimar, 
los  que  inteligentes  con  tan  ciertos  medios,  y  justas  dili- 
gencias la  consiguieron ,  no  refiero  en  particular  lo  ilustre 
de  las  grandes  familias,  que  ya  en  común,  ya  en  particu- 
lar adquirieron  los  referidos  géneros  de  nobleza,  deján- 
dola hereditaria  ásus  descendientes,  hallarálo  el  curioso 
en  Corbera ,  Bosch  ,  Alonso  ,  López  ,  y  en  otros. 


CAPITULO  VI. 

De  los  aumentos  de  riqueza  en  Cataluña  ,  origen  de  su  liberalidad. 

El  valor  constante ,  y  la  fe  heroica ,  no  tropiezan  en  el 
escollo  de  la  miseria  ,  innata  es  al  noble,  y  magnánimo  la 
liberalidad  ,  esta  ha  sido  tan  propia  de  la  nación  Catalana  , 

(1)  Bosch,  litul.  dehon.  lib.  V  ,  cap.  1.  Alonso  López  de  Aro  ,  en 
su  Nohili. 

[Vi  Pedro  Mcjiaen  su  Silva,  pag.  5.  cap.  2,  Casaneo  ,  pág.  \%  con- 
sil.  5i. 

10. 
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que  con  las  grandes  riquezas  adquiridas  en  aquellos  si- 
glos con  los  trabajos  de  las  guerras,  expediciones,  haza- 
ñas marítimas,  y  ejercicio  del  comercio,  pudieron  ejerci- 
tarla con  la  grandeza  ,  que  en  todos  los  siglos  se  halla  ve- 
rificada en  boca  de  sus  señores,  y  reyes. 

Nuestro  cierto  coronista  el  señor  rey  don  Martin  en  las 
Cortes  de  Perpiñan :  Jamás  han  tenido  nuestros  predecesores 
necesidad ,  que  no  hayan  sido  socorridos  por  vosotros  al  señor 
rey  don  Jaime  habéis  ayudado  con  grandes  cantidades  para  la 
conquista  de  Mallorca ,  al  señor  rey  don  Pedro  nuestro  abue- 
lo ,  no  solo  ofrecisteis  la  vida ,  sino  que  en  sus  manos  le  pusis- 
teis vuestras  haciendas ,  para  que  sobre  ellas  hallase  dinero 
prestado  para  la  guerra ,  que  tuvo  contra  el  francés ,  al  rey 
nuestro  padre  en  sus  necesidades  le  disteis  die:z  y  siete  cuen- 
tos de  moneda . 

A  la  liberalidad  Catalana  debió  el  conde  Vifredo  las  vic- 
torias de  Alemania  ,  y  el  conde  don  Ramón  Borrell  restau- 
rar su  perdido  estado  del  tirano  imperio  sarraceno,  ofre- 
ciéndole sus  vasallos  vidas ,  y  haciendas  fijos ,  y  libera- 
les (I ). 

Los  cuatro  últimos  Raimundos  Berengueres,  á  los  gran- 
des empréstitos,  y  liberalidad  de  sus  vasallos  debieron  sus 
progresos  en  las  conquistas  de  España  ,  Mallorca  ,  y  en  la 
defensa  de  los  países  hereditarios  ,  y  adquiridos  de  la  Pro- 
venza  ,  Gascuña  ,  y  tierras  de  Francia  (2). 

Continuaron  su  liberalidad  con  los  serenísimos  señores 
reyes  de  Aragón  ,  del  rey  don  Alonso  II ,  hasta  el  rey  don 
Jaime  I ,  desempeñándole  todo  su  patrimonio ,  testigo  el 
mismo  señor  Rey  ,  y  armando  gruesas  armadas  para  la 
conquista  de  Mallorca  ,  Valencia  ,  y  Murcia, y  á  los  demás 
sirviéndoles  con  grandes  cantidades  de  dinero,  armadas 
de  mar,  y  tierra  asistidas  y  piig.idas  (3). 

(1)  Diago  ,  Uist.de  los  Condes  de  Barcelona,  oap.  tZ ,  y  2i  ,  [lib.  H 
(iarbonell ,  Coronic.de  España  á  fol,  íiO ,  ad  5'*. 

(2)  Diago,  Carbonoll,  Zuiila  ,  Abarca,  ole. 

{V  Desclot.  yCoivcra.  inlroclucl.  Hb.  111.  cap   IS,  el  Ucy  Don  Pe- 
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Desde  el  año  1279  hasta  1493  principios  ,  el  uno  del  im- 
perio del  señor  rey  don  Pedro  11 ,  y  el  otro  del  señor  rey 
don  Fernando  el  Católico  fueron  tan  grandes  los  donati- 
vos, y  empréstitos,  que  con  ellos  se  alentaron  á  las  em- 
presas de  Gerdeña  ,  Sicilia  ,  Ñapóles ,  etc.  que  fuera  largo 
referirlos  lodos  en  particular  (1)  pero  no  se  debe  olvidar  el 
non  plus  ultra  de  la  liberalidad  de  los  eclesiásticos  de  Ca- 
taluña ,  con  el  señor  rey  don  Pedro  el  Grande ,  pues  no 
obstante  ,  que  por  letras  apostólicas  estaba  escomulgado  , 
y  privado  del  reino ,  fieles  guardaron  el  entredicho  ,  y  obe- 
diencia al  romano  Pontífice  ,  y  fieles,  y  liberales  disimula- 
ron se  llevase  el  Rey  cuanto  fue  necesario  de  sus  rentas ,  y 
tesoros  de  sus  iglesias,  con  pudo  triunfar  de  sus  ene- 
migos. 

Y  de  la  generalidad  con  el  señor  rey  don  Martin  con  la 
poderosa  armada  asistida  ,  y  pagada  ,  recuperando  con  ella 
á  Cerdeña,  y  sujetando,  y  desbaratando  sus  émulos,  y 
enemigos,  con  el  señor  rey  don  Alonso  V,  que  viéndole 
casi  perdido,  y  roto  en  Ñapóles,  (habiéndole  antes  ser- 
vido con  cien  mil  florines)  luego  armaron  treinta  bajeles, 
y  un  poderoso  ejército  ,  con  que  los  cuales  ganó  á  Ña- 
póles. 

Con  el  señor  rey  don  Juan  II ,  y  el  señor  infante  don 
Hernando  desempeñándoles  lo  que  hablan  empeñado  en 
la  guerra,  contra  Franceses,  y  dándoles  doscientos  mil  es- 
cudos ;  con  el  señor  rey  don  Jaime  II ,  con  la  bien  asistida 
armada  para  la  conquista  de  Cerdeña ,  sirviendo  en  ella 
todo  lo  noble  de  Cataluña  con  sus  haciendas  ,  y  personas  , 
con  el  señor  rey  don  Alonso  IV  con  las  armadas,  y  can- 
tidades grandes  para  la  guerra  de  Ginoveses ,  y  Písanos  , 


dro,  y  el  Rey  Don  Jaime  en  sus  Historias,  Carbonell  ,  Cor-,  de  Es- 
paña .  [o\.  2o2. 

(lazurita,  lom.  11,  lib  IV,  cap.  40  ,  lom.  UI  ,  lib.  Xlll ,  cap.  189  ? 
tom.  IV,  lib.  XVII  Carbonell  Coronic.  de  España,  fol.  208,  144.  Mon- 
laneren  toda-su  Coronic.  Señor  Don  Martin  ,  in  Sur.  Vcrpin. 
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por  las  pretensiones  de  Cerdeña  ,  y  Córcega  ,  origen  de  la 
guerra  entre  Catalanes  ,  y  Ginoveses. 

Y  últimamente  con  los  señores  reyes  don  Pedro  lll,  y  IV 
para  las  guerras  de  Cerdeña ,  Rosellon ,  Francia  ,  repetidos 
disgustos  de  Aragón  ,  y  Valencia ,  tomando  sobre  sí  el  prin- 
cipado todo  el  empeño  (1). 

Pero  donde  mas  se  ha  engrandecido  ,  y  comprobado  la  li- 
beralidad catalana  fue  del  serenísimo  emperador  Carlos  V 
hasta  vuestra  católica,  y  real  Majestad,  dando  señas  de 
su  grandeza,  con  el  donativo,  ofrecido  al  seño  rey  Filipo  I 
de  Aragón  ,  y  II  de  Castilla  año  1599  de  un  millón  ,  y  cien 
mil  escudos,  y  al  señor  rey  Felipe  IV  en  Castilla  ,  y  III  en 
Aragón  á  mas  de  los  servicios,  y  donativos  del  año  26  has- 
ta 40  que  son  muy  relevantes,  como  lo  ponderó  su  real 
Majestad  con  carta  de  primero  de  marzo  1631  conozco  que 
soij  el  rey ,  que  mas  os  he  debido.  Lo  que  se  ha  empleado 
desde  el  año  1650  hasta  el  presente  dia ,  sin  los  tercios  , 
acémilas,  alojamientos,  y  contribuciones  (que  apenas  pu- 
dieran caber  en  el  guarismo,  recogiéndose  por  sujetos 
atentos  á  su  obligación,  y  al  servicio  de  vuestra  real  Ma- 
jestad, y  de  su  patria  ,  sobraran  para  las  fortificaciones  ,  y 
mantener  un  grueso  ejército  ,  sola  la  ciudad  de  Barcelona 
en  donativos,  y  empréstitos  ha  servido  con  cuatro  millones 
seiscientas,  y  veinte  mil  novecientas  sesenta,  y  una  libras, 
como  se  puso  en  la  real  consideración  de  vuestra  Majes- 
tad ,  con  el  memorial ,  en  orden  al  oficial  de  baile  de  Cops , 
y  á  imitación  de  Barcelona  todo  el  Principado,  con  los  lar- 
gos donativos  para  las  fortificaciones.  Los  cuales  se  con- 
tinúan ,  pero  tarda  la  fortificación. 

Premio  es  del  bien  obrar  la  misma  obra  ,  y  de  la  libera- 
lidad ,  la  misma  liberalidad  ,  y  aunque  los  Catalanes  libe- 
rales sirviendo  se  confiesan  premiados ;  pero  el  amor  paler- 


(1)  Zurita,  Anal.  tom.  II  ,  lib.  VI , cap.  43,  hasta  7o,  lil).  IX,  cap  26, 
lom.  111,  lil).  Vil,  cap.  40.  y  lib.  14  ,cap.  3o.  Carboneii  Coróme,  de  Es- 
paña, ful.    151),  17tí  y  208.  üoinin.  Rex  Vcirm  in  sua  Ilisl. 
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no,  y  atenciones  grandes  de  sus  señores,  y  Reyes,  no 
han  permitido  quedasen  ufanos  de  servir,  por  servir  ,  si 
se  iian  adelantado  ,  emulándose  entre  sí  reyes,  y  vasallos 
en  servir,  y  premiar,  testigos  abonados,  lo  relevante  de 
los  privilegios,  crédito,  y  aprecio  de  la  nación:  pondéralo 
Zurita  (1).  En  llegando  el  Rey  á  Cataluña,  comenzó  á  bende- 
cirla,  y  decir  grandes  alabanzas  de  la  lealtad  de  los  Catalanes, 
y  era  esta  general  la  afición  de  los  Reyes  porque  desde  que  suce- 
dieron al  conde  de  Barcelona ,  siempre  tavieron  por  síi  natural 
y  antiquisima patria  á  Cataluña^  y  en  todo  conformaron  con 
sus  leyes  ,  y  costumbres ,  y  la  lengua  de  que  usaban  era  la  ca- 
talana ,  y  de  ella  fue  toda  la  cortesanía  de  que  se  preciaban  en 
aquellos  tiempos.  Único  desempeño  de  Reyes  tan  grandes, 
y  mayor  empeño  de  vasallos  heroicos. 


capítulo  vil. 

Fineza,  y  recalo  con  que  íosanUguos  sirvieron  á  sus  reyes,  y 

señores. 

De  la  grandeza  de  la  Fe  católica,  y  ejercicio  de  la  arte 
militar ,  y  ciencias  en  los  vasallos  ,  nace  la  fidelidad  con  sus 
Reyes ;  quien  no  es  fiel  á  Dios  ,  ¿  cómo  lo  será  con  los  hom- 
bres? (2).  Gomo  han  sido  constantes  en  la  fe  ,  que  glorio- 
samente admitieron  ,  han  sido  firmes  en  la  fe  debida  á  sus 
reyes,  y  los  aumentos  de  tan  lelices  triunfos  en  mar,  y 
tierra  adquiridos  no  por  engrandecerse  ,  sí  por  postrarlos  á 
los  pies  de  sus  católicos  monarcas  ios  procuraron.  Ciertos 
testigos  son   el   emperador  Carlos   Calvo  ,  clamando   ser 

(1)  Zurita,  An.  de  Aragón,  iib.  VIII,  cap.  18. 

(2)  Jenofonte,  lil).  VIII,  cíe  Ciro,  «  si  omnes  familiares  intelligenles, 
el  nietuentesDei  essenl  niinüs  eos  alliquid  iliiciluní  patraluros,  aut 
in  id  ipsum. » 


34  FÉNIX 

Cataluña  modelo  de  valor ,  y  de  la  mas  cierta  fidelidad.  El 
conde  de  Urgel  Armengol  en  un  privilegio  concedido  á  la 
ciudad  de  Balaguer  dice  expresamente:  Estos  son  los  que 
desde  su  principio  sufrieron  el  peso  ,  y  congoja  de  la  sed , 
hambre  ,  cautiverio ,  y  muchos  trabajos  ,  y  permanecieron  en 
la  fe  d  honra  de  Dios  ,  y  de  la  Cristiandad ,  y  á  servicio  de 
sus  señores. 

Los  serenísimos ,  y  antiguos  condes  de  Barcelona  desde  e[ 
serenísimo  señor  Uvifredo  el  Velloso,  hasta  nuestro  gran 
monarca  padre  de  Y.  Majestad ,  incansables  clamaron  lo 
grande  del  afecto,  y  amor  catalán  en  las  empresas,  que 
justos  emprendieron,  y  gloriosos  consiguieron  en  la  Nor- 
mandía  ,  y  Alemania.  Uvifredo  testigo  del  privilegio  conce- 
dido á  los  Catalanes  por  Carlos  Calvo  (1)  ,  en  las  conquis- 
tas,  y  guerras  emprendió  contra  los  Moros  quedaban  en 
Cataluña  el  serenísimo  señor  conde  don  Ramón  Borrell, 
perdida  Barcelona  al  valor,  y  buen  natural  de  sus  vasa- 
llos ,  debió  su  recuperación  ,  y  lo  mas  de  la  provincia ,  ( ol- 
vidando disgustos,  civiles  odios,  y  agravios,  que  preten- 
dieron haber  recibido  del  Conde).  Los  cuatro  Berengueres 
últimos  condes  de  Barcelona  ,  testigos  fieles  de  la  fe  cons- 
tante desús  amados  vasallos,  á  cuyas  finezas  confiesan  la 
restauración  de  la  perdida  España  en  las  conquistas  de  Ca- 
taluña ,  parte  de  Aragón  ,  Mallorca  ,  Menorca  ,  y  los  mas 
reinos  de  España  ,  obligando  á  doce  Reyes  moros  á  serles 
sus  tributarios  ,  y  vasallos  (2). 

El  serenísimo  señor  rey  don  Martin  fue  clarín  sonoro  de 
la  amante  fineza  catalana  en  las  Cortes  de  Perpiñan 
año  1406.  La  gente  de  Cataluña  fuerte ,  leal  .^  y  valerosa  es 
por  todo  el  mundo  nombrada  ,  porque  partido  el  mundo  por 
cuatro  partes ,  es  á  saber ,  Oriente ,  Poniente ,  Mediodía ,   y 

(11  Diago,  íli'il.  de  loscondes  de  Barcelona  lib.  II.  c.  4  5.  y  7. 

(2)  Vasatia  ,  aliud  namque  ad  destruendam  Hispaniam.  Carbonell  Co- 
róme, de  España ,  á  fol.  50.  ad  57.  Diago,  Historia  de  los  condi^s  de  Ikir- 
celona,  lib.  II. 
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Tramontana ,  toda  la,  tierra  demuestra  ,  ó  manifiesta  la  vues- 
tra verdad. 

Los  señores  reyes  don  Fernando  I,  y  doña  Violante ,  le 
fiaron  sus  hijos,  y  reinos,  en  sus  testamentos,  con  estas 
palabras:  que  no  tienen  los  Reyes  vasallos,  que  traten  con 
mayor  fidelidad  los  negocios  mas  arduos ,  é  importantes  ,  á  su 
corona  ,  que  son  los  Catalanes  (1). 

El  señor  rey  don  Juan  II  ,  aunque  disgustado  con  Ca- 
taluña ,  por  haber  defendido  al  príncipe  don  Carlos  su 
primogénito ,  á  la  hora  de  las  mas  ciertas  verdades  la 
recomendó  al  rey  don  Fernando  el  Católico,  diciendo,  no 
haber  faltado  ya  mas  á  su  fe ,  ad  virtiéndolo  después  el  cató- 
lico Rey,  al  emperador  Carlos  V  su  sucesor. 

Atento  siguió  el  norte  de  tales  consejos,  el  señor  enjpera- 
dor  Carlos  V,  en  la  primera  venida  á  Barcelona,  y 
en  los  reencuentros  de  Alemania,  fiando  la  quietud  de 
la  disgustada  España  ,  en  la  constante  fe  catalana  (2). 

El  apasionado  amante  de  Cataluña  el  señor  rey  don  Pe- 
dro el  Grande  á  quien  rendida  confiesa  Cataluña  ,  sus  mas 
encumbradas  glorias,  cuando  se  ofrecía  hablar  de  Catalu- 
ña la  llamaba  (3) :  Tierra  bendita  ,  y  llena  de  toda  lealtad. 

Pondérase  en  vano  el  amor,  y  afecto  catalán  ,  pues  lo 
que  en  otras  naciones  es  elogio  grande  ser  fieles  hasta  la 
muerte ,  en  Cataluña  ,  es  cosa  muy  llana  ,  pues  lo  son  aun 
mas  allá  de  la  muerte  ,  testigo  cierto  ,  el  señor  rey  don 
Martin  en  las  Cortes  de  Perpiñan  el  extraño  suceso  del 
vizconde  de  Perellós  ,  y  Roda  ,  el  sentimiento  en  la  muerte 
del  señor  rey  don  Martin  ,  en  la  herida  que  dio  un  loco  al 
señor  rey  don  Fernando  el  Católico  de  boca  del  mayor 
enemigo  ,  que  tuvo  Cataluña  ,  se  hallan  comprobadas  es- 
tas verdades,  que  fue  Filipo  IIl  rey  de  Francia  ,  con 
estas  palabras:  Estas  son  las  gentes  mas  leales  del  mundo , 

(1)  Rosch  ,  üt.  de  honors  de  C  al  aluna ,  lib.  I.  cap.  13.  §.  8.  Testa- 
menlum  Reg.  Ferdin.  el  test.  Beg.  Violante,  y  Archivo  Barcin. 

(2)  Antonio  de  Vera,  Epit.  de  Carlos  V. 

(:í)  Rosch,  tit.  de  honors  de  Cataluña,  lib.  I.  cap.  13.  §.  3. 
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que  aritos  todos  darán  la  vida  ,  gustosos ,  y  solícitos ,  que  per- 
mitan ,  que  su  rey  de  Aragón  pierda  palmo  de  tierra  ,  y  así 
por  mar,  y  por  tierra  son  tan  advdiradas  sus  proejas  (I).  Y 
no  menos  del  pontífice  Honorio  IV,  disgustado  por  las 
guerras  de  Napoies:  Con  tales  enemigos  se  ha  de  empeñar , 
quien  se  opone  á  la  casa  de  Aragón ,  porque  los  Catalanes  son 
mas  que  hombres  ,  no  dejando  cosa  por  t)encer  ni  por  mar  , 
ni  por  tierra  :  Ojalá  que  el  papa  Martino  ,  no  se  hubiese  em- 
peñado contra  ellos  ,  mas  nosotros  presto  los  uniremos  con  la 
Iglesia  ,  porque  son  gente  de  grande  bondad ,  y  lealtad ,  y  con 
ellos  solos  sujetaríamos  al  mundo  (2). 

Corone  este  discurso  del  amor  catalán  ,  el  señor  rey  don 
Felipe  III,  en  Aragón,  y  Cataluña,  y  VI  en  Castilla, 
padre  de  V.  Majestad  ,  que  en  las  cartas  remitidas  á 
don  Juan  de  Austria,  y  á  la  ciudad  de  Barcelona  de  3  de 
enero  de  1 653  ,  y  1 8  de  julio  \  654  ,  admitiendo  los  grandes 
servicios  se  da  por  contento,  pondera  la  fidelidad  catala- 
na, admite  las  finezas  prendas  de  su  relevante  fe. 

Ha  sido  siempre  ,  Señor  ,  el  respeto  y  veneración ,  con 
sus  Reyes,  finca  segura  de  su  lealtad;  sacrilego  es  quien 
se  atreve  á  prendas  sagradas;  los  Reyes  en  Cataluña  siem- 
pre se  han  venerado  como  ,  á  deidades  humanas ,  imágenes 
fuertes  de  la  suprema  Deidad,  Laurencio  Valla  (3).  Tienen 
como  cosa  sagrada  ,  estas  tres  personas ;  Rey  ,  Reina  ,  y  Pri- 
mogénito ;  y  asi  jamás  piensan  que  es  el  Rey  causa  de  sus 
opresiones  ,  sino  los  ministros,  que  le  aconsejan. 

A  cuenta  de  Dios  corre  premiar  la  constancia  de  la  fe 
católica,  y  á  cuenta  de  Dios,  corre  premiar  lo  constante 
de  la  fe  debida  á  los  reyes.  No  ha  faltado  á  Cataluña  pre- 
mio de  una  ,  y  otra  fidelidad  en  el  feliz  progreso  de  sus  vic- 
torias ,  y  repetidos  triunfos,  teniendo  su  real  estandarte  , 
y  antigua  divisa    de   sus  condes,  hipotecado  el  vencer, 

(1)  Zurita  t.  %  lib.  X.  p.  189.  y  1.  5,  lib.  I.  cap.  12.  Gualberto  fabric. 
hiat.  fol.  152.  MoiUaner  Cor.  «ap.  i37. 

(2)  M()iilaiH3r,  Cor.  délos:  yneyrgde  Aragón,  cap.  149.  fol.  124. 
l'.\)  LauríMjlJDS.  \i)]}a  mVJiaíitg.  Ffrdm.  Mh.  Ili. 
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Testigo  abonado  sea  el  señor  rey  don  Jaime  II  que  entre- 
gado para  la  conquista  de  Gerdeña ,  á  su  hijo  don  Alonso  , 
el  estandarte  del  Principado  ,  lo  advirtió  con  estas  pala- 
bras (1) 

Hijo  yo  os  entrego  la  bandera  nuestra  antigua  del  principa- 
do de  Cataluña  ,  la  cual  tiene  un  singular  privilegio  ,  que  es 
menester ,  que  guardéis  bien,  el  cual  privilegio,  no  está  falsi- 
¡ícado  ni  improvado  ,  antes  es  puro  ,  limpio  ,  y  sin  falsifica- 
ción alguna  ,  y  sellado  con  sello  de  oro ,  y  es  este  ;  es  á  sabei , 
que  ninguna  ocasión,  que  nuestra  bandera  haya  estado  en  cam- 
po alguno  jamás  fue  vencida  ni  desbaratada. 

Curioso  solicitando  la  razón  de  tal  privilegio ,  el  señor 
rey  don  Martin  en  las  Cortes  de  Perpiñan  no  halló  otra  , 
que  el  favor  de  Dios,  y  fe  de  sus  vasallos,  milagro  debido 
á  una  fe  grande  {f¡  que  es  la  mayor ,  que  vasallos  tienen  , 
y  deben  á  su  rey. 


CAPITULO  VIH. 

Aumentos  antiguos,  y  disminuciones  presentes  del  principado  de 

Cataluña. 

De  los  árboles,  y  peñascos,  que  formó  la  naturaleza  un 
monte  ,  sabe  fabricar  una  ciudad  el  arte  ,  de  las  ruinas  de 
aquel  nacen  los  edificios  de  esta  montaña  fuera  la  ciudad ; 
si  los  hombres  que  la  hacen  habitable  no  la  hicieran  habi- 
tada, no  constituyen  una  ciudad  las  piedras,  sí  los  hom- 
bres que  la  gobiernan  ;  muhos  hijos  hacen  la  patria  nume- 
rosa ,  muchos  ciudadanos  la  ciudad  populosa  ,  grandes  hi- 
jos la  constituyen  grande  ,  y  grandes  ciudadanos  la  hacen 
admirable  ,  los  materiales  edificios  la  adornan  vistosa  ,  los 
racionales  la  sustentan  firme  ,  é  indefectible. 

1,1)  Re.v  Martinus  in  aclis   Curia  Per p.  Carbonell   Coronic.  de  E.spa- 
ña  253. 
,2)  Zurita  Anales,  lom.  IV.  lib.  XVII.  cap.  18. 

H 
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Hijos  son  de  la  ciudad  los  que  nacen  en  ella  ,  y  madre 
la  misma  ciudad ,  truécase  la  naturaleza  en  los  grandes 
ciudadanos,  por  ser  su  filiación  reciproca  con  sus  patrias  , 
es  1)  patria  madre  del  héroe  al  nacer ,  y  es  el  héroe  padre 
de  la  patria  al  obrar. 

Entre  las  provincias  del  orbe  ,  quien  mas  acredita  estas 
verdades  es  Cataluña  ,  con  sus  hijos ,  y  sus  hijos  con  su  pa- 
tria, ella  les  dio  el  ser  natural  al  nacer  ,  y  ellos  le  dieron 
el  ser  heroico  en  sus  obras  ,  que  las  buscaron  padres  ;  pa- 
ra dar  nuevo  ser,  aliento ,  y  nobleza  á  su  patria. 

Dióse  á  conocer,  ó  nació  Cataluña,  con  el  nombre  cél- 
tico ,  que  después  trocó  en  España  citerior ,  y  en  Tarraco- 
nense ,  y  últimamente  en  Cataluña  ;  en  las  obras  de  sus 
hijos ,  ya  en  las  primeras  inundaciones  de  naciones  remo- 
tas, que  sedientos  del  oro  abortaron  los  Pirineos,  entre 
las  encendidas  llamas  vinieron  á  apagar  su  insaciable  sed  , 
ensanchóse,  y  poblóse  con  la  venida  de  los  Cartagineses , 
ilustróse  con  el  valor  de  los  Romanos,  unido  con  los  Cel- 
tas ,  y  otros  pueblos  ,  sus  antiguos  pobladores  ,  ennoble- 
cióse con  los  Godos,  que  la  eligieron  corte,  y  marcial  pa- 
lestra de  sus  gloriosos  triunfos  ,  hasta  conseguir  el  imperio 
de  toda  España  (1). 

Diéronle  nueva  vida  ,  renaciendo  cual  otro  Fénix  de  sus 
cenizas  en  la  lementable  tragedia  de  España ,  y  fatal  es- 
trago de  los  últimos  Godos  con  las  hazañas  heroicas ,  que 
le  dieron  nombre ,  y  ser  tan  glorioso  de  Cataluña ,  hasta 
aquellos  tiempos  aun  no  conocido  ,  aunque  hay  quien  di- 
ga de  la  venida  de  los  Godos,  y  Alanos  haber  quedado  el 
nombre  á  Cataluña. 

Este  fue  principio  feliz ,  y  fundamento  fuerte  de  los  ade- 
lantamientos de  Cataluña  ,  engrandeciéndose  ,  y  dándose 
á  conocer  por  sus  hijos  por  todas  las  naciones  del  mundo  , 
apreciándola  sus  condes,  y  señores,  por  lo  relevante  de 
las  heroicas  acciones  ,  y  grandes  proezas  en  la  expulsión 

(1 )  Pujadas  ,  Ccirlumcll ,  Diacjo  ,  y  lus  demás  rofcM-idos. 
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de  los  Moros,  conquistas  de  Mallorca  repetidos  reencuen- 
tros en  la  Provenza  ,  y  victorias  marítimas  conseguidas  go- 
bernándola sus  serenísimos  condes  Berengueres  (1). 

Con  el  crédito  ,  y  valor  de  tales  hijos,  creció  su  patria 
en  poblaciones  grandes,  suntuosos  edificios,  magníficos 
templos  ,  santuarios  devotos ,  y  otras  grandezas  ,  que  re- 
fieren las  historias  (2). 

Ennoblecióse ,  y  acreditóse  con  las  proezas  dende  el 
tiempo  del  serenísimo  señor  rey  don  Alonso  II,  hasta  el  se- 
renísimo señor  emperador  Garlos  V.  en  tiempo  de  los 
cuales  emprendieron  fuertes  ,  y  consiguieron  valerosos 
tan  grandes  empresas,  que  solo  caben  en  lo  grande  de  la 
admiración  ,  con  tan  grande  autoridad  con  sus  reyes,  que 
les  fiaban  el  gobierno  de  su  monarquía  ,  todos  los  empeños 
terrestres,  y  marítimos,  saliendo  vencedores  (3)  en  lascon- 
quistas  de  Mallorca ,  Menorca  ,  Gerdeña ,  Ñapóles  ,  y  las 
otras  están  referidas  en  el  cap.  5. 

El  crédito,  y  la  estimación  de  sus  reyes,  fue  tan  gran- 
de,  que  ofreciéndose  necesidad,  ó  empeños ,  luego  acu- 
dían á  Cataluña  ,  los  negocios  secretos,  y  de  mas  impor- 
tancia les  fiaban  ,  solo  del  valor  catalán  (4)  ,  tomando  los 
duelos  de  sus  fieles  vasallos  por  proprios,  testigo  el  señor 
rey  don  Jaime  el  Gonquistador,  que  aunque  se  ajustaba  , 
con  lo  que  pedia  el  Rey  moro  de  Mallorca  para  entregarle  la 
plaza  ,  no  consintiendo  los  Gatalanes,  se  apartó  de  los  con- 
ciertos, y  tomó  por  empeño  su  duelo,  vengando  su  san- 
gre vertida  en  tan  reñida  conquista  (5). 

El  serenísimo  señor  rey  don  Juan  habiendo  empeña- 

(1)  Diago,  Hist.  de  los  condes  de  Barcelona,  lib.  I.  cap.  19.  y  20.  Diago, 
Hist.  de  los  condes  de  Barcelona ,  lib.  II.  Zurita  Anal,  de  Ara.  tom.I. 

(2)  Diago  ,  Hist. de  los  condesde  Barcelona,  Corbera,  Cat.  ilustrada,  Ilie- 
ronim  Pau,  en  la  sua  Barce. 

(3)  Zurita,  Annal.  de  Arag.  en  las  vidas  del  Rey  D.  Pedro  l[,niy  IV. 
D.  Jaime  ,  D.  Alonso  ,  D.  Martin  ,  Garbonell^  Coro,  de  Marineo  Sículo 
de  rehus  Hisp.  lib.  XIII.  fol.  108.  Monlanor,  Coro,  deis  Reijs  de  Aragá. 

(4)  Montaner,  Coro,  deis  Reys  de  Aragó. 

fó]  Abarca  Annal.  de  Arag.  en  la  vida  del  rey  D.  .Jaime. 
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do  los  condados  de  Rosellon  ,  y  Gerdaña  ,  a  Ludovico  rey 
de  Francia,  y  mandando  á  los  Roselloneses  entregasen 
las  plazas  al  Francés,  respondiéndole  antes  sufririan  cual- 
quier linaje  de  muerte,  que  estar  sujetos  á  otro  príncipe 
que  á  su  natural  señor,  y  que  si  á  su  Majestad  le  pare- 
cía bien,  se  retirase  de  Rosellon  ,  que  ellos  solos  se  defen- 
derían ,  viendo  el  rey  la  lealtad  de  tan  finos  vasallos  ,  aun- 
que no  pudo  apartarse  de  lo  concertado  estinm  la  acción  , 
les  dio  asistencias  para  la  guerra  ,  y  sufrir  el  dilatado  sitio 
de  Perpiñan  de  donde  tomó  origen  el  mas  relevante  tim- 
bre desta  provincia  (1). 

Adelantóse  tanto  el  aprecio  y  aumento  de  Cataluña  ,  que 
no  solo  venian  los  reyes  á  Galaluña  para  las  asistencias  de 
sus  armadas  ,  sí  para  pedirles  consejos  ,  dando  privilegio 
expreso  á  la  ciudad  de  Barcelona  el  señor  rey  don  Pedro,  y 
el  señor  rey  don  Jaime  ,  que  le  pudiesen  aconsejar  (2). 

Y  para  que  fuesen  medios  con  los  otros  reyes  contrarios , 
requiriéndolesse  apartasen  de  la  guerra  tenían  con  su  Rey, 
como  lo  fueron  reinando  el  señor  rey  don  Juan  II  con 
el  rey  de  Castilla ,  y  reinando  el  rey  don  Alonso  V, 
con  el  rey  de  Navarra  y  Castilla  ,  estas  son  las  palabras  de 
la  Reina  referidas  por  Zurita  ,  como  se  podía  oír  por  el  Prin- 
cipado ,  ni  tolerar  por  los  Catalanes,  quemas  que  otra  nación, 
engrandecieron  sus  príncipes  de  pequeño  señorío  en  mayor , 
por  esto  seria  muy  justa  cosa  ,  que  los  Catalanes  por  vía  de 
embajada,  hiciesen  desistir  al  rey  de  Castilla  de  la  guerra  em- 
prendida por  Navarra ,  como  otra  vez  lo  hicieron  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso ,  que  tomaron  sobre  sí  el  cargo  de  la  guer- 
ra ,  en  caso  que  el  Rey  no  quisiese  proveer  en  los  hechos  del 
infante  don  Enrique;  y  en  otro  lugar,  ¡midiendo  el  rey  de 
Aragón  al  principado ,  que  dentro  de  4 o  dias  requiriese  al  rey 

^  (1j  Marineo  Sic.  de  rebus  Hisp.  lib.  XVIII.  fol.  149  Carboiiell .  Vida  del 
rey  D.  Juan. 

(2)  Priüilegn  Regís  Petri  Barvinon.  á  lo  de  diciembre  \M%.  Privilegii 
Regís  Alfonsi  9.  abril.  14-25.  Carbonell  Coro,  de  España  fol.  245  ZuiiU' 
t.  IV  ,  lib.  XVII ,  c.  18  y  t   IV.  lib.  XVII  cap.  21. 
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de  Castilla  cesase  de  la  guerra  del  reino  de  Navarra ,  y  se  res- 
tituyese lo  que  sus  capitanes  y  gente  hubiesen  ocupado  ,  y  que 
el  rey  de  Castilla  guardase  la  concordia  con  su  Rey ,  con  de- 
sengañarle ,  que  si  no  lo  quisiese  cumplir ,  no  podrian  los  Ca- 
talanes faltar  al  honor  y  servicio  de  su  Rey  y  señor  ,  como 
sus  predecesores  lo  acostumbraron  loablemente  en  casos  se- 
mejantes ;  admírese  el  aprecio  de  Cataluña,  en  las  pala- 
bras refiere  Zurita  (1).    . 

Tan  relevantes  fueron  los  aumentos  de  Cataluña  ,  que  el 
infante  don  Fadrique,  después  rey  de  Sicilia,  se  valió  de 
los  Catalanes  y  Aragoneses,  para  acabar  los  Franceses  de 
Sicilia  ;  y  viendo  no  poderles  remunerar  tan  grandes  ser- 
v4cios,  ajustó  con  el  emperador  de  Constantinopla  ,  que 
fuesen  á  defenderle  del  Turco,  donde  gloriosos  consiguie- 
ron tantas  victorias,  sujetando  tantos  reinos  ,  fruto  de  sus 
trabajos,  y  cosecha  de  sus  católicos  monarcas  (2). 

Este  aprecio  y  estimación  de  sus  reyes,  les  dio  alas  pa- 
ra asombrar  todas  las  naciones  ,  siendo  la  gente  mas  prác- 
tica, esforzada  y  valiente  del  mundo,  campeando  por  mar, 
y  tierra ,  con  tan  grandes ,  y  bien  pertrechadas  armadas , 
como  lo  refieren  los  historiadores,  asombros,  siendo  prin- 
cipalmente sus  fuerzas  marítimas  de  todas  las  naciones  del 
mundo.  Abarca,  Anales  de  Aragón  (3).  Podrá  el  vivo  genio 
de  V.  M.,  formarlo  confirmar  su  elevado  y  proprio  concepto  de 
lo  que  se  debe  discurrir  y  esperar  del  valor  marítimo  de  estas 
naciones ,  y  con  mas  abundancia  de  la  Catalana  (  d  la  cual  el 
mar  es  tan  doméstico  maestro  )  ,  cuya  destreza  ,  y  fortaleza 
pusieron  á  esta  nobilísima  gente  en  el  sumo  nombre  de  las 
hazañas  marítimas  ,  y  en  el  honor  del  dominio  de  mar  Medi- 
terráneo,  competido,  y  conservado  con  brillante  ardor  contra 

(1)  Zurita,  tom.  IV.  lib.  XVII.  et  XIII  de  la  reina  doña  Juana  ,  mujer 
segunda  del  señor  rey  D.  Juan  II. 

(2)  D.  Francisco  de  Moneada,  marqués  de  Aitona  Expedición  de  Ca- 
talanes y  Aragoneses.  Desclot.  in  vita  Regís  Petri.  Zurita  par.  1.  lib.  IV. 
á  Cap.  24. 

(3)  Abarca,  Ann.  de  Arag.  en  la  Dedicatoria  á  su  Majestad. 
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las  esforzadas,  y  constantes  resistencias  de  las  naciones  mas 
belicosas,  y  ricas  de  Europa,  y  África  ,  y  solo  perdieron  des- 
ames esta  posesión,  porque  la  dejaron  ,  ó  cansados  de  vencer, 
ó  pagados  ya  de  la  paz. 

No  el  número  sí  el  valor  sujetaba  los  enemigos,  pues 
con  muy  pocas  fuerzas  conseguían  grandes  empresas.  Con 
cuatro  galeras  rindieron  diez  del  rey  de  Marruecos  ,  y  con 
diez,  treinta  y  siete  de  Francia,  y  Ñapóles  ,  con  veinte  y 
dos,  derrotaron  noventa  queera  todo  el  poder  de  ambos  re- 
yes (1),  con  veinte  entraron  en  el  puerto  de  Ñapóles  y  en  los 
otros  de  Italia  ,  llevándose  cuanto  hallaron,  y  en  otra  oca- 
sión con  once  rindieron  veinte  y  cinco  de  Francia ,  y  otras 
veinte  y  cinco  en  Rosas,  todo  el  poder  del  rey  de  Francia 
en  cincuenta,  y  cuatro  galeras  con  quince  de  Písanos,  y  diez 
y  seis  de  Genoveses  con  cincuenta  solas,  y  con  las  mismas 
rindieron  cuantos  bajeles  y  galeras  tenia  el  rey  de  Ñapó- 
les, con  su  Príncipe,  y  lo  mejor  de  su  Corte. 

Dos  mil  Catalanes  solos,  rindieron  el  ejército  tenía  el  rey 
Carlos  sobre  Mecína  (2)  ,  y  viniendo  el  rey  don  Pedro  con 
pocos  no  se  atrevió  á  esperarlos  el  rey  Carlos  de  Ñapóles, 
con  el  numeroso  ejército  de  la  gente  de  Ñapóles,  Francia, 
y  auxiliares  (3) ,  no  eran  dos  mil  los  que  envistieron  al 
Atarasanal  de  Ñapóles,  quemando  mas  de  ciento,  y  cua- 
renta galeras  armaba  el  rey  de  Ñapóles  para  la  Grecia  con 
la  armada  sola  de  Cataluña ,  el  rey  don  Alonso  V  rin- 
dió los  mas  puertos  de  Francia,  y  su  General  pasando  á 
Creta  ,  Celfamia,  y  costas  de  África  (4). 

Remítome  á  las  corónicas  de  Cataluña  y  anales  de  Ara- 
gón ,  que  la  aclaman  oficina  de   triunfos  de  las  armas  ar- 

(1)  Montaner,  Cor.  de  los  reyesde  Arag.  c.  19.  61.  lOo.  113. 130. 13o  y  li9 

(2)  Id.  cap.  105. 

(3)  Id.  cap.  67. 

(4)  Id.  Cor.  deis  Reijs  de  Aragó  .  cap.  64,  65,  (J6,  152,  159.  Des- 
clot,  (estís  ocularis^  en  la  vida  del  Rey  Don  Pedro.  Zurita,  páj.  1  , 
lib.  IV,  cap.  24.  y  lom.  IV  ,  lil).  II  y  III  ,  cap.  22.  Zurita,  loni.  IV. 
lib.  XVII ,  cap.  14. 
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madíis,  y  asistencias  (Je  susreyesy  condes(í).  Abarca  ha- 
blando de  Barcelona  en  el  proemio:  La  ciudad  de  Barcelona 
antigua  ,  y  noble  entre  las  'primeras  ,  fue  la  oficina  ,  y  ma- 
dre fecunda  de  victorias  y  triunfos  ,  y  como  el  Caballo  Tro- 
yano  de  las  armas  ,  y  armadas  de  sus  condes  y  reyes ,  y  por 
último  remate,  ó  fin  ,  que  casi  el  suceso,  que  se  referirá  , 
fue  el  fin  de  las  armadas  de  Cataluña,  en  corroboración 
de  lo  ponderado.  Y  para  que  se  advierta  hasta  que  tiempo 
se  adelantaron  las  armadas  marítimas  de  Cataluña  en  el 
año  H67 ,  hicieron  tributario  al  Gran  Turco,  Zurita  (2), 
era  tan  grande  el  daño ,  que  con  sus  galeras  hadan  en  aque- 
llas partes ,  que  las  aduanas  del  Gran  Turco,  no  le  rendian  en 
gran  parte  lo  que  solían  ,  porque  le  era  prohibido  el  comercio, 
y  navegación  de  Suria  y  Turquía ,  y  por  no  poderlo  remediar 
el  Gran  Turco  trató  de  componerse  con  una  grande  suma  de 
dinero  ,  me  parece  digno  de  referir  en  memoria  de  durar  aun 
en  este  tiempo  el  ejercicio  de  las  armadas  antiguas  de  Cata- 
luña, que  tan  señaladas  cosas  hicieron  contra  los  infieles. 

De  los  felices  progresos  y  adelantamientos  terrestres  y 
marítimos,  procedió  el  comercio  con  las  provincias  y  rei- 
nos sujetos,  abriendo  el  camino  el  valor  para  los  logros 
del  comercio  ,  que  tanto  enriqueció  á  esta  provincia  ,  pres- 
tándole comodidad  para  vivir  rica,  y  opulenta,  servir  á  sus 
reyes  con  largos  donativos,  asistir  á  sus  arniadas  de  mar, 
y  tierra  con  tan  pronta  asistencia  (3) ,  haciéndose  lugar,  y 
dando  leyes  á  todas  las  naciones  para  el  comercio,  tan  jus- 
tas y  acertadas,  que  hasta  ahora  no  se  gobiernan  con  otras 
Francia,  Ñapóles,  Sicilia,  Genova,  Venecia ,  Florencia  , 
las  naciones  del  Norte  ,  Alejandría,  y  Constanlinopla  ;  en- 
viando los  Catalanes  sus  cónsules,  y  agentes  en  aquellas 

(I)  Abarca  ,  Ann.  de  Arag.  lib.  \  ,  en  el  Proemio. 

(21)  Zurita,  Anales  de  Aragón  ,  tom.  IV,  lib.  XVIII ,  cap.  14. 

(3)  Ezequiel,  cap.  27.  Repleta  es,  et  glorifícala  nimis  in  carde  maris 
Cartaginenses  negotiatores  titiá  multitudine  cunctarum  divitiartim  argen- 
to ,  ferro,  esfagno  .  et  replevenmt  mundinas  tuas  Mar.  Sicc.  de  rcbíis 
Hisp.  lib.  XIII ,  fol.  107.  Montaner  ,  en  su  Coránica. 
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provincias,  con  aplauso,  y  admiración  de  todas  las  repúbli- 
cas (i) ,  como  largamente  en  el  político  discurso,  cap.  1. 

Las  armas  pues  abrieron  camino  al  comercio,  y  el  co- 
mercio fue  quien  exaltó  las  armas  ,  prestando  comodidades 
para  las  asistencias  de  las  armadas ,  que  con  el  ejercicio 
honesto  del  comercio,  todo  sobra,  y  faltando,  todo  falta  , 
pues  es  el  único  medio  para  adquirir  dineros ,  con  los  cua- 
les se  alcanza  todo  {%). 

Pero,  ó  lástima,  que  lo  que  en  aquellos  siglos  fue  ad- 
miración ,  aun  hoy  no  se  descubre  ruina ,  los  bajeles,  ga- 
leras ,  y  otros  embarcaciones  sustentaba  el  común ,  y 
aplaudían  al  particular ,  en  el  aire  se  han  desaparecido, 
sin  que  queden  ruinas  de  tan  bellos  edificios;  el  comercio 
tan  dilatado  ,  y  acreditado  se  ha  pasado  á  otras  naciones 
mas  diligentes,  y  menos  ociosas  de  las  preeminencias  de 
emviar  sus  cónsules  á  los  otros  reinos  para  la  contrata- 
ción ,  solo  se  descubre  una  sombra  en  los  cónsules  de  Pa- 
lermo,  y  Ñapóles,  uno  por  suerte  ,  y  otro  por  elección  de 
los  conselleres  de  Barcelona. 

El  crédito,  que  los  aplaudia  grandes,  y  coronaba  de 
perfectos  en  el  arte  de  mercancía  ,  yace  desecho  ,  y  roto  , 
casi  con  descrédito  de  los  que  antes  aprendían  reglas  de 
su  buen  proceder ,  solo  las  leyes ,  y  capítulos  del  consu- 
lado marítimo  se  han  sustentado,  para  conveniencia,  y 
logros  de  las  naciones  los  admitieron,  y  descrédito  ,  y  pér- 
dida nuestra;  cogiendo  los  extraños,  los  frutos  del  trabajo, 
y  sudores  de  nuestros  mayores  dejándonos  la  zizaña  ,  y 
pleitos  sobre  su  exposición,  que  todo  lo  acarrea  la  falta  de 
dinero. 

Esta  pérdida  de  navegación ,  y  comercio  ha  puesto  en  el 
infeliz  estado  en  que  se  ve  esta  provincia  ,  ha  perdido  las 

(1)  Fonlan.  tn  2  Decis,  decis^  403.  Ripoll,  de  Magistral .  Logia  Maris 
cap.  2  n.  U. 

(2)  Plat.  in  Solone  fol.  166.  Mercatura  indignatione  erat  quw  comino- 
dum  ex  naíionibus  Barbaris  advisscre  admititiam  cun  Regibus  Consiliarc . 
el  rerum  omnium  conferre  peritiam. 
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artes,  y  artífices,  ha  cortado  los  progresos  de  las  armas, 
por  la  falta  de  dinero  alma  de  los  ejércitos  (1)  acarreáridose 
en  los  reinos  extraños  por  el  comercio  desechado  entre  no- 
sotros ,  y  aprovechado  entre  lo  mas  prudente  de  otras  na- 
ciones extranjeras. 

Nuestros  pasados ,  si  hijos ,  cuanto  al  nacer  de  su  patria 
cuanto  al  obrar  gloriosos ,  fueron  sus  padres,  ellos  hicieron 
esta  provincia  habitable,  y  habitada  ,  ellos  muchos  la  hi- 
cieron numerosa,  y  grandes  la  constituyeron  grande;  no- 
sotros sus  antípodas ,  siendo  hijos  al  nacer  contrarios  ,  al 
obrar  de  nuestros  padres,  somos  espurios,  y  desperdicios 
de  nuestra  patria  ,  hurtándola  con  nuestro  descuido  el  nú- 
mero ,  que  la  constituyó  populosa ,  y  robándola  con  nues- 
tro mal  proceder  la  grandeza  de  nuestros  mayores ,  que  la 
constituyó  grande  (2). 


CAPITULO  IX. 

Origen  ,  y  causa  de  los  aumentos  anliguos,  y  descaecimientos  pre- 
sentes del  principado  de  Cataluña. 

Del  rio  Nilo  admiraron  los  antiguos  su  encubierto  orí- 
gen  ,  hasta  que  pláticos,  y  valientes  los  Portugueses ,  sul- 
cando  los  mares  de  Etiopía  le  descubrieron  en  el  monte  de 
la  Luna  ;  no  fue  menos  escondido  el  origen ,  y  causas  prin- 
cipalmente de  la  disminución  de  Cataluña  ,  unos  sin  que- 
rerlo investigar ,  le  dejaron  en  términos  solo  de  admira- 
ción (3)  otros  curiosos  le  buscaron  en  el  valor ,  que  por  no 

(1)  Tácito,  Annalium  lib.  I,  W^W .  Sed  nihil  eque  fattgabaú  quam  pecu- 
niarum  conquisicio  eos  esse  bel  is  civilis  ñervos  dictitans  in  bello  .  non  so- 
lum  armis  sedjtiampecunice  opus  est. 

(2)  Prover.  cap.  18.  Pignim  dejicit  timor  animoe  aitieni  effeminalorum 
csurient ,  quimollis,  el  dissohUus  est  in  opere  suo. 

(3)  Zurita,  Anna.  de  Arag.,  tom.  II ,  lib.  VII ,  cap.  16. 

H. 
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tener  enemigos,  y  competidores  dejaron  el  arte  de  nave- 
gar ,  y  en  ella  la  mercancía ,  otros  que  pagados  del  ocio 
gustaron  descansar  en  la  paz  (1) 

Pero  yo  siguiendo  la  metáfora  del  Nilo  (que  al  Nilo  bien 
se  compara  Cataluña)  en  lo  dilatado,  hondo,  y  fuerte  de 
su  natural  álveo  (fertilidad  de  Egipto)  pues  Cataluña  en  su 
provincia  es  tan  dilatada,  y  salió  de  madre  inundando  los 
reinos  de  Valencia,  Murcia,  Mallorca,  etc.  no  como  los 
otros  rios  ni  otras  gentes  para  anegarlos,  y  sujetarlos;  sí 
para  fertilizarlos  ,  y  enriquecerlos ,  dándoles  á  unos  su  fe  , 
y  leyes,  como  á  Valencia  ,  y  Mallorca  ,  á  otros  su  prove- 
chosa amistad,  y  fuerte  defensa,  como  á  Sicilia,  y  Ña- 
póles. 

Y  así:  como  el  origen  de  las  caudalosas  aguas  del  Nilo 
procede  de  un  monte  tan  elevado ,  como  el  de  la  Luna  ,  el 
origen  de  los  aumentos  de  Cataluña  procedió  de  otro  mon- 
te mas  eminente,  y  elevado ,  que  fueron  nuestros  anti- 
guos, y  católicos  Monarcas,  que  con  sus  buenas  gracias, 
y  prontas  asistencias  dieron  materia  para  los  acrecenta- 
mientos desta  provincia,  no  es  mió  este  discurso,  sí  de  nues- 
tro catalán  Montaner  (2). 

Pero  si  la  fuente  origen  del  Nilo  hubiera  de  tributar  cris- 
tales para  otros  rios ,  disminuyera  el  Nilo  ,  así  uniéndose  en 
nuestros  católicos  Monarcas  tantos ,  y  tan  dilatados  rei- 
nos, y  deibendo  acudirá  todos,  no  pudo  experimentar 
Cataluña  las  continuas  asistencias  de  los  serenísimos  con- 
des de  Barcelona ,  y  reyes  de  Aragón  ,  con  que  se  han 
entibiado  los  bríos  para  las  empresas  grandes,  debiendo 
ahora  sus  serenísimos  reyes  de  repartir  los  premios  con 
los  otros  vasallos;  porque  los  Catalanes  naturalmente  son 
ambiciosos  de  honra,  y  gustan  ser  alabados,  y  engrande- 
cidos (3) ,  y  como  nuestros  serenísimos  reyes  desde  el  tiem- 

(1)  Abarca,  Anual,  de  Arag.  en  la  dedicatoria  á  su  Majoslad.  Tac. 
ia  Agricolam  .^  ut  quos  nondum  longa  pax  encolierit. 
{%)  Monlaner,  Cor.  de  los  Rei/cs  de  Aragón^  cap.  20. 
("•?)  Lucio  lil).  H.  iiihil  ¡loii  agrc^siiros  liomines  .  si    magnis   coiía/ibiis 
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po  del  señor  rey  Felipe  I.  no  hayan  continuado  la  asisten- 
cia en  esta  provincia  ,  debiendo  acudir  á  un  mismo  tiempo 
á  tantas,  por  eso  han  menguado,  sino  el  valor,  las  haza- 
ñas, sino  los  diestros  de  navegar,  las  armadas,  y  sino  los 
mercaderes,  el  comercio. 

Es  Señor  la  Clicie ,  ó  flor  del  sol  Cataluña  ,  de  vuestra 
real  Majestad  ,  solo  vive  ,  y  se  alienta  á  las  influencias  be- 
névolas de  su  amante  dueño,  descúbrase  Señor  vuestra 
real  Majestad  ,  sus  rayos  benévolos  ,  y  felices  influjos  con 
estos  fieles  vasallos,  y  á  los  rayos  de  su  realesplendor  re- 
nacerá fénix  la  navegación  ,  el  comercio,  y  ejercicio  de  las 
buenas  artes  á  mayor  servicio  de  nuestro  Dios,  y  Señor 
de  V.  S.  R.  M. ,  y  créditos  ,  y  aumentos  de  mi  partia.  . 

Otra  también  entendido  fué  la  causa ,  y  origen  cierto  del 
infeliz  estado ,  no  solo  de  Cataluña  ,  sí  de  toda  España,  que 
fue  la  falt  i  de  gente  (  olvido  los  que  salieron  en  las  expul- 
siones de  Judíos,  y  Moros,  que  no  hacen  falta  en  tan  cató- 
lica provincia) ,  los  que  han  salido,  y  salen  continuamente 
para  las  Indias,  y  nuevo  Mundo  ,  para  Flandes,  Milán  ,  y 
otros  reinos,  que  aunque  gloriosamente  la  aclaman  Seño- 
ra,  dejan  despoblada  España  (I). 

Pero  el  mas  cierto  origen ,  y  principio  del  infeliz  estado 
de  nuestros  tiempos  está  en  la  riqueza  de  los  pasados,  con 
el  descubrimiento  de  las  Indias  ,  porque  imprudentes  juz- 
gábamos se  había  de  mantener  entre  nosotros  sin  las  tareas 
y  ejercicios  de  las  buenas  artes. 

Todo  lo  alteró  la  posesión  ,  y  abundancia  de  aquellas  ri- 
quezas, arrimó  luego  la  agricultura  el  arado,  y  vestida  de 
seda,  blanqueó  las  manos  negras,  con  el  trabajo,  la  mer- 
cancía con  relevante  espíritu  trocó  sus  tratos ,  por  las  sillas, 
y  coches ,  las  artes ,  y  artífices  se  enfadaron  con  los  instru- 
mentos mecánicos ,  lodo  se  ensoberbeció ,  y  aun  desestima- 
ron la  plata  ,  y  oro  ,  creciendo  los  preciosa  todas  las  cosas  , 

magna  premia  proponantur.  Mar.  lib.  VIH.  Principia  est  virtus  máxima 
nosce  suos. 
(1)  Pover.  cap.  I  i.  muliiludiiw  populi  cIíquíIíis  Rct/ió. 


48  f::nix 

queriendo  en  un  dia  ganar  lo  que  antes  no  ganaban  en 
una  semana,  con  que  dieron  al  traste  con  el  comercio  ,  por 
no  aplicarse  ,  con  las  artes  ,  por  faltar  al  trabajo  ,  y  últi- 
mamente nos  arrojaron  al  estado  infeliz,  que  lloramos  (1). 
Pero  fácil  se  juzga  el  remedio  ,  pues  cuerdos  advertimos 
el  daño ,  y  la  plata  ,  y  oro ,  que  desechábamos  vanos,  solí- 
citos han  aprovechado  las  otras  naciones,  dejándonos  eíi 
el  estado,  que  advertimos.  Escarmentemos  pues  cuerdos, 
y  conocido  el  daño  cuidemos  del  remedio  para  que  las  ar- 
tes se  adelanten,  vuelva  á  su  punto  el  comercio ,  y  salga  á 
luz  la  navegación,  buscando  un  medio  útil,  provechoso ,  y 
fácil  para  ponerlo  todo  en  el  estado  antiguo. 


capítulo  X. 

Medio  útil ,  y  fácil  para  introducir  la  navegación  ,  dilatar  el  comer- 
cio ,  alentar  las  arles ,  aumentar  las  nuevas  fábricas  que  se  han 
introducido  en  Barcelona  ,  y  procurar  las  que  faltan. 

Niño ,  rey  de  Nínive  dio  principio  al  imperio  de  los  Asi- 
rios,  y  fin  Sardanapalo,  Arbases  al  de  los  Medos ,  y  fin 
Artiages  ,  á  quien  venció  su  nieto  Giro,  que  dio  principio 
al  imperio  de  los  Persas,  que  duró  hasta  Darío^  á  quien 
venció  Alejandro  Magno,  origen  del  imperio  de  los  Mace- 
dones ,  que  cedió  al  romano  Imperio  (2). 

Tuvo  su  origen  la  cartaginés  república  ,  en  la  infeliz  reina 
Dido,  y  tuvo  su  fin  ,  en  la  total  ruina  de  la  postrada  Car- 


(1)  Saavedra  Emp.  Pol.emp.  ferro,  auro  Tácito  lib.  W^Annalium.  Gl  i- 
cebat  interim  luxuria ,  spe  inani  consumebantur  ,  quos  vetevés  opes.  qua- 
si  oblatis  quas  multo  aper  annos prodigerent  qitin  et  indé  jam  largieban- 
tur  ,et  divitiarum  e.vpectatto  inter  omisas  publicce  pauperíatis  erat.Tá- 
cilo  lil).  II.  Anndliuní  vires  luxu  corrumpebantur  contra  velerum  disci- 
piiiuim  el  instituía  majorum. 

(2)  Trogo ,  Pompoyo ,  y  Justino  IJist.  per  fotum. 
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tágo  ,  al  poder  del  romano  imperio  por  Scipion  Africano ; 
principióse  el  romano  imperio  en  Rómulo,  que  duró  reino 
hasta  Tarquino  el  Superbo  ,  república  de  Junio  Bruto  hasta 
César,  imperio  en  Roma  de  Augusto  hasta  Constantino  Mag- 
no, y  en  Conslantinopla,  de  Constantino  Magno  hasta  otro 
Constantino  (1). 

Destos  imperios  ,  y  de  los  otros  del  mundo  constan  sus 
principios ,  y  no  se  ignoran  sus  fines  ,  pues  los  vencidos  se 
sujetaron  al  vencedor  ,  siendo  feliz  oriente  del  uno  el  ocaso 
triste  del  otro. 

Pero  no  vale  este  ejemplo,  principio,  y  fin  de  los  refe- 
ridos imperios,  para  acomodarse  á  los  aumentos  antiguos, 
y  descaecimientos  presentes  del  principado  de  Cataluña  , 
porque  aunque  lloramos  nuestro  infeliz  estado ,  no  le  ad- 
vertimos en  las  victorias ,  y  progresos  de  otras  naciones  , 
ni  en  las  pérdidas,  y  reencuentros  recibidos  en  nuestras 
gentes,  y  armadas;  con  que,  aunque  se  ve  imposible,  que 
los  pasados  imperios  puedan  volver  á  su  antiguo  ser  ,  por 
no  haber  dejado  sombra  de  lo  que  fueron  :  no  lo  es  á  Ca- 
taluña volver  á  su  antiguo  lucimiento ,  mayormente  con- 
servando en  nuestro  poder  los  medios ,  conque  los  antiguos 
adelantaron,  y  fortalecieron  sus  grandezas,  pues  la  tierra 
también  liberal  tributa  frutos  en  nuestros  tiempos ,  como 
en  los  antiguos. 

El  mar  que  dio  puerta  franca  á  sus  riquezas  ,  en  el  pro- 
pio lugar  se  halla ,  la  población  numerosa  para  asistir  á  las 
armadas,  navios,  y  otras  embarcaciones,  al  ejercicio  de 
las  artes,  comercio  ,  y  otras  cosas  la  engrandecían,  no  es 
menos  en  nuestro  tiempo  que  en  los  pasados  siglos ,  con  que 
pudiendo  tener  los  medios  para  los  adelantamientos  ,  que 
tenían  los  antiguos  ,  cierto  es,  que  con  diligencia,  y  cui- 
dado advirtiendo  como  se  vallan  de  la  cercanía  del  mar, 
frutos  de  la  tierra ,  ejercicio  de  las  artes,  navegación  ,  y  co- 


(1)  Lito  Livij,  Dec.  i.  et  2.  et  de  Bello  Púnico  último.  Román,  ¡iepub. 
del  mundo  lippub.  Rom. 
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mercio  (1) ,  fácil  será  restaurarla,  y  volverla  á  su  antiguo 
ser. 

Mayormente  fabricándose  en  Cataluña  ,  y  adelante  pu- 
diéndose fabricar  cuanto  han  inventado  las  otras  naciones. 
Porque  primeramente  ya  de  tiempo  antiguo  se  tejen  paños 
finísimos  de  todas  suertes  de  colores,  mejores  que  los  de 
Holanda  ,  y  Francia,  con  la  fuerte  y  calidad  que  mandan 
los  capítulos  de  Corte,  y  por  no  poderse  falsificar  ni  frau- 
dar á  la  ley  ,  no  se  pueden  dar  con  la  comodidad  ,  que  los 
de  Francia  ,  que  como  son  falsos  de  hilos  ,  y  de  labor  ,  solo 
aparentes ,  aun  que  los  vendan  barato,  son  caros  á  los  que 
los  compran  ,  y  muy  útil  á  los  que  los  envían. 

También  se  fabrican  veinte-cuatreños  finos,  y  ordinarios 
de  todas  suertes  ,  y  colores  ,  de  vara  ,  y  tres  cuartos  de  ancho 
con  la  calidad  de  lo  dispuesto  por  capítulos  de  Corte ,  vein- 
te-docenes ,  diez  y  seiscenes,  catorcenes  ,  docenes,  toda 
suerte  de  bayetas  mejor  que  en  parte  del  mundo ,  y  si  hay 
quien  lo  contradiga  vamos  á  la  prueba  ,  de  las  cuales  suer- 
tes de  ropas  ,  las  finas  por  la  buena  calidad  debían  ser  ad- 
mitidas, y  desechadas  las  forasteras,  por  faltarles  la  cali- 
dad. Observando  la  pena  impuesta  por  los  capítulos  de  Cor- 
te, que  es  quemarlas  ,  ó  cortarlas  ,  lo  que  no  se  ejecuta  , 
que  cuanto  mas  los  ministros  á  quien  pertenece  según  sus 
oficios,  las  declaran  falsas,  y  condenan  según  la  ley.  Pero 
jamás  se  ejecuta ,  y  es  así  porque  hoy  en  día  está  sucediendo 
este  lance,  y  las  bastas  ,  como  veintedocenes,  dieziseísce- 
nes ,  cordellates  con  grande  cuidado  nombrarlos,  y  aseña- 
larlos,  para  que  no  suceda  ,  que  los  Franceses  los  saquen 
de  Cataluña,  comprándolos  á  razón  de  veinte,  ó  veinte- 
cinco  reales  la  cana  que  son  dos  varas,  y  las  paguemos  des- 
pués del  lucir,  y  prensa  á  razón  de  siete,  ó  ocho  libras  , 
esto  consta  á  todos ,  y  así  debemos  con  advertencia  ver  que- 
suerte  de  ropas  envían  para  no  quedar  burlados. 

(I)  Tácilo  ,  lib.  III,  Anual,  ad  Hercolé  nemo  refert  quod  Italia  externe 
opits  indiger.  Cicero  in  vcrem  Deus ,  et  mores  patrios  (¡nos  A  mayoribiis 
accepertint  calendas  síhi .  et  retinendos  ditígenter  nrbitrahanlur. 
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En  el  campo  de  Tarragona,  se  tejían  rajas,  que  están  ol- 
vidadas ,  y  se  tejen  hoy  estameñas  de  toda  suerte  de  mez- 
clas, y  blancas  con  relevante  f)rimor  ,  estas  suertes  de  ro- 
pas enriquecieron  á  Cataluña  dándole  el  comercio  de  Ita- 
lia ,  Gerdeña  ,  Mallorca,  y  otras  provincias  ,  llevando  dinero 
por  suportar  los  gastos  ,  y  donativos  para  las  empresas  de 
mar,  y  tierra :  lo  que  por  nuestro  descuido  está  en  poder 
de  Francia  ,  Holanda ,  y  Inglaterra. 

Las  fábricas  de  sedas,  de  tafetanes,  damascos,  rasos  li- 
sos ,  y  de  flores ,  terciopelo  ,  lanas ,  ó  tabi  de  oro ,  y  plata, 
espolines  ,  brocados  ,  brocadellos ,  y  otras  suertes  de  ropas 
exceden  á  las  forasteras  ,  ya  está  dispuesto  la  calidad  han 
de  tener  ,  se  podrá  mirar,  si  las  forasteras  la  tienen  ,  y  no 
teniéndola  ,  dar  remedio  para  no  ser  admitidas. 

Nuevamente  en  Cataluña,  con  las  asistencias  ,  y  ca- 
lor de  quien  lo  ha  solicitado  á  su  costa  se  fabrican  escarla- 
tinas, herbajes,  camelotes,  anascotes,  boratas,  groguetes, 
con  toda  circunstancia,  y  mayor  calidad  que  en  Flandes, 
y  por  sobrado  bueno  se  desprecia  ,  digno  es  de  remedio. 

Medias  de  seda  de  aguja,  de  telar,  que  tanto  lo  aprecia 
Francia  ,  y  lo  tenemos  aquí  con  poco  gasto  ,  de  estambre 
de  todas  suertes,  de  torcedillo,  lana  ,  y  hilo. 

Últimamente  se  fabrican  randas  de  todas  suertes  de  oro, 
plata  ,  seda  ,  hilo ,  y  de  pita  ,  con  mayor  perfección  que  en 
Flandes.  Listoneria  lisa  ,  y  de  flores ,  ribans  con  mayor  pri- 
mor ,  que  en  otras  provincias ,  aun  que  para  venderlo  han 
de  decir  ser  forastero. 

Estas  son  las  ropas  que  hoy  se  fabrican  en  Cataluña,  y 
con  una  mediana  asistencia  hay  oficiales  aquí ,  que  adre- 
zan los  desperdicios  de  la  seda  ,  ó  botxas ,  con  que  se  harían 
vetas  ,  que  por  ellas  solas  salen  de  Cataluña  cuarenta  mil 
escudos,  al  oficial  que  lo  trabaja,  le  falta  asistencia ,  la  pi- 
dió aquien  esto  escribe  ,  pero  por  ser  su  hacienda  corta  ,  y 
estar  empeñado  en  asistir  á  las  otras  fábricas  de  mas  con- 
secuencia rio  le  han  podido  asistir  como  quisiera. 

No  faltan  oficiales,  que  pondrim  en  Cataluña  toda  suer- 
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te  de  telas  blancas,  de  Genova  ,  Holanda  y  Francia  ,  por  ser 
la  provincia  muy  al  propósito  por  el  terreno,  por  la  fuerza 
del  sol ,  sereno,  y  por  la  cantidad  de  cáñamo  se  coge  ,  las 
trazas,  y  instrumentos  están  en  mano  de  quien  esto  es- 
cribe 

En  el  campo  de  Tarragona  se  podria  poner  jabonería, 
lugar  á  propósito  para  el  aceite,  cerca  de  Tortosa  ,  para  la 
yerba  ,  y  cerca  del  mar,  para  el  despacho,  cosa  de  tanta 
consecuencia  ,  que  enriquece  grandes  pueblos  en  Francia. 

Los  tintes  ,  y  colores  hoy  exceden  en  Barcelona  ,  á  todas 
las  provincias,  pero  importa  se  continué  con  todo  rigor  el 
examen,  que  faltando  se  volverán  al  descrédito  la  ropas, 
nuevamente  con  todo  acierto  se  ha  inventado  el  color  de 
escarlata. 

Para  que  estas  fábricas  vayan  adelante  parecería  conve- 
niente disponer  las  calidades  han  de  tener  las  ropas  ,  que 
están  comprendidas  en  las  constituciones ,  y  á  sañalar  cas- 
tigo á  las  que  les  faltaren,  suplicando  á  vuestra  real  Ma- 
jestad pueda ,  y  deba  la  compañía  solicitar  se  ejecute  la 
pena  por  los  ministros  á  quien  toca ;  á  mas  de  las  ropas 
excede  Cataluña  á  muhas  provincias,  en  los  velos,  y  arte 
de  veleros ,  en  las  obras  de  hierro  de  toda  suerte  de  ar- 
mas, cuchillos,  navajas,  estuches,  en  las  de  vidrio,  y 
carpintería  son  muy  ingeniosos,  cun  que  en  Cataluña  te- 
nemos ,  y  podemos  tener  lo  que  en  las  otras  naciones. 

Vencido  de  este  fuerte  argumento  ,  y  del  político  discur- 
so saque  á  luz  ,  cuyo  trabajo  en  parte  se  ha  logrado  dando 
alientos  á  algunos  naturales  para  aprender  las  fábricas  de 
ropas  nos  faltaban  (  con  el  divino  favor) ;  pero  no  cuanto 
al  comercio ,  pues  se  halla  peor  que  estaba ,  por  cuanto 
hasta  hoy  no  se  ha  ejecutado  medio  conveniente,  y  pro- 
porcionado para  su  reparo  ;  porque  aunque  fuera  grave 
utilidad  de  la  república ,  apartar  el  sobrado  uso  de  las  ro- 
pas extranjeras,  pero  la  ejecución  siempre  se  ha  juzgado 
difícil,  y  la  juzgó  quien  movido  de  las  lástimas  del  pueblo, 
(lió  á  luz  el  politico  discurso  (sino  ponjue  se  impidiese,  óú 
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lo  menos  se  aborreciese)  y  mas  fácil ,  y  conveniente  sien- 
te cuidar  se  labren ,  y  fabriquen  entre  nosotros  las  ropas 
envían  las  naciones  extranjeras,  cuidando  sean  en  todo 
iguales  en  calidad  ,  y  comodidad  pues  alcanzan  doce  ,  es- 
tos dos  fines  por  sí  mismas  serán  admitidas  las  fábricas 
nuestras  ,  y  desechadas  las  extranjeras  ;  porque  imitándo- 
las con  toda  igualdad  de  las  ropas,  y  comodidad  de  los  pre- 
cios ,  cualquier  empresa,  y  fábrica  nuestra  estará  firme  , 
y  segura  con  crédito  nuestro ,  y  descrédito  forastero ,  de- 
jando ilustre  timbre  á  la  posteridad ,  emulando  nuestros 
mayores  cuyo  ejemplo  es  tan  glorioso  ,  pero  sobre  todo 
importaría,  y  conduciría,  Señor,  que  vuestra  real  Ma- 
jestad mandase  á  sus  vasallos  solo  se  vistiesen  de  las  ro- 
pas se  fabrican  en  España ,  encargándalo  á  los  lugarte- 
nientes de  las  provincias  ,  que  constando  ser  gusto  ,  y  real 
servicio,  no  faltará  español  á  la  debida  obediencia  (1). 

Destas  labores,  y  fábricas  renacerán  comercio  ,  y  nave- 
gación ,  pues  tendremos  ropas ,  y  mercaderías,  no  solo  pa- 
ra lo  necesario  entre  nosotros,  sí  también  para  conmutar- 
lo ,  y  enviarlo  á  otros  reinos ,  y  de  aquellos  en  otras  par- 
tes ,  donde  tengan  necesidad. 

Ya  tenemos  á  la  cara  la  duda  ,  como  se  podrán  enviar 
los  frutos  de  la  tierra ,  metales ,  y  sus  labores ,  paños ,  te- 
las de  seda,  y  cuanto  se  fabricase  en  Cataluña,  faltándonos 
embarcaciones  para  transportarlo  ,  que  habiéndonos  de 
valer  de  los  forasteros  ,  los  fletes,  é  intereses  consumirán 
todo  el  caudal  se  empleará  en  las  marítimas  transporta- 
ciones. 

Poco  embaraza  la  presente  duda  ,  supuestas  las  fábricas  , 
y  mercadurías  en  esta  provincia  ,  para  remitirlas  á  las 
otras,  pudiéndose  con  comodidad  fabricar  navios  ,  y  bar- 
cas, para  que  todo  el  logro  quede  entre  nosotros,  tanto 
de  los  fletes,  seguridades,  cambios  marítimos,  cuanto  de 
los  otros  frutos  produce  el  arte  de  navegar,  que  son  tan 

(1)  Tácito,  lib.  XI,  Ann.  omnia  quos  vetustissima  exeduntur  nova  fuere, 
et  quod  hodie  tuemur  exemplis  ínter  exempla  erii. 
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grandes ,  que  con  ellos  solo  se  han  hecho  fuertes ,  y  ricas 
algunas  naciones  ;  y  sino  valga  la  razón  y  la  experiencia  , 
en  un  navio  de  pesca ,  que  viene  de  Inglaterra  ,  ó  Francia , 
y  se  lleva  dos  mil  reales  de  á  ocho  ,  solo  de  los  fletes ,  va- 
liendo la  pesca  cuatro  mil  cuanto  mas. 

Replícase,  demos  las  fábricas  ,  y  labores  adelantadas  en 
Cataluña ,  demos  la  navegación  en  su  punto  ,  no  se  infiere 
el  comercio,  pues  para  el  comercio,  y  los  tratos,  son  me- 
nester capitales,  y  caudales,  y  en  Cataluña  según  el  esta- 
do presente  no  hay  hombres  caudalosos,  que  puedan  em- 
plear sus  dineros  en  ropas,  y  mercadurías  deste  Principa- 
do, para  remitirlas  á  otros  reinos  ,  ni  menos  hay  quien  les 
asista  con  dinero  ,  escarmentados  todos  de  las  grandes  pér- 
didas, é  infieles  quiebras  de  nuestros  tiempos,  origen  de 
la  desconfianza,  y  poco  crédito  entre  nosotros,  que  es  en 
tal  grado ,  que  no  hay  quien  se  atreva  á  fiar,  con  que  pa- 
rece no  se  halla  medio  para  restaurar  el  comercio,  ade- 
lantar las  artes,  é  introducir  la  navegación. 

Todo  lo  ponderado  es  cierto  ,  que  no  hay  caudales 
grandes  en  Cataluña  ,  para  que  uno  solo  pueda  em- 
prender negocios  medianos ,  pero  no  se  infiere  de  aquí  fal- 
tar medio  para  adelantar  el  comercio,  é  introducir  la  na- 
vegación ,  porque  aunque  á  uno ,  ó  á  dos,  les  falten  medios 
para  empresas  grandes,  no  si  se  juntan  muchos  formando 
compañía,  y  uniendo  los  caudales  en  un  solo  caudal  (I). 

Solícitos  admitamos  el  ejemplo  de  las  extranjeras  nacio- 
nes ,  como  de  Genova  ,  que  con  las  compañías  ,  y  caudal 
unido  asiste  á  galeras,  navios  ,  y  trata  con  todas  las  na- 
ciones del  mundo  ,  de  Inglaterra  ,  y  Holanda  ,  que  con  este 
género  de  negociación  se  engrandecen  ,  y  fortalecen  ,  en- 
viando sus  flotas  al  Oriente  ,  y  tanta  diversidad  de  ropas  á 
España;  de  Francia,  que  con  sus  fábricas  ,  y  unidos  cau- 
dales asiste,  y  admira  á  las  mas  provincias  del  nunulo. 


(1)   Provcr.  cap.  18,  frater  qui  adjuvatur  á  fratrc  quasi  civitas  firma. 
ProYcr.  19.  Vir  amicabilis  ad  socicíafem  magisamicus  erit  quam  frater. 
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Dejando  multiplicación  de  ejemplos  admitámosle  de  nues- 
tros mayores  (6) ,  que  con  este  género  de  trato,  sirvieron  á 
sus  Reyes ,  y  engrandecieron  á  su  patria  ,  quedando  ricos , 
y  opulentos  dueños  absolutamente  del  comercio  de  Italia  , 
Egipto,  Grecia,  y  otros  reinos,  largamente  en  el  político 
discurso,  capítulo  I. 

Concluyese  pues  evidentemente ,  que  en  Cataluña  ,  se 
pueden  adelantar  las  artes,  introducir  la  navegación  ,  y 
emprender  el  comercio,  con  las  felicidades,  y  convenien- 
cias granjearon  nuestros  mayores ,  exaltando  nuestra  pro- 
vincia al  relevante  timbre,  y  prodigiosa  grandeza  de  los 
tiempos  antiguos  ,  formando  una  grande  compañía  ,  ó  junta 
para  asistir  á  las  artes  ,  oficiales,  y  á  sus  pequeñas  com- 
pañías, para  adelantar  las  fábricas  de  embarcaciones  ,  y  á 
las  mismas  embarcaciones  para  desahogar,  y  amparar  el 
sumergido,  y  abatido  comercio ,  siendo  amparo,  y  lustre 
de  nuestra  patria. 


CAPITULO  XI. 

Forma,  y  disposición  para  una  nueva  compañía  perpetua,  para 
asistir  alas  fábricas,  y  oficiales  á  la  navegación,  y  marineros,  al  co- 
mercio ,  y  mercaderes ,  sin  daño  de  los  negocios  particulares  de 
cada  uno. 

No  siempre  vence  la  mayor  fuerza,  imposibles  á  lo  na- 
tural facilita  eUngenio,  mas  puede  el  consejo,  que  el  bra- 
zo ,  también  se  adquiere  con  la  pluma ,  seguro  es  lo 
que  se  hace  con  el  ingenio,  peligroso  lo  que  se  consigue 
con  el  brazo;  no  á  la  fuerza  sí  al  ingenio  ha  de  deber  su 
renovación  Cataluña  ,  este  ha  de  hallar  el  medio  para  sus 
aumentos  (2). 


fl)  Séneca,  Episí.  6  ,  longum  iter  est  per  proecepta  ,  breve  per  exempla . 
(2)  Tácito,  lib.  IV,  Ann.  ingenium  illustre  altioribus  studiis  juvenis  ad 
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Perdido  está  el  caudal  en  Cataluña,  no  hay  fuerzas  para 
buscarle,  discurra,  pues  el  ingenio  el  modo,  no  es  fácil 
en  particular  emprender  grandes  negocios  ,  necesario  es, 
imitando  nuestros  mayores  ,  unirse  algunos  para  formar 
un  mediano  caudal ,  y  con  él  emprender ,  asistir  á  la  na- 
vegación, comercio,  y  artes  logrando  la  cosecha,  y  con- 
cediendo la  victoria  al  ingenio  de  una  tan  cierta  y  gloriosa 
empresa. 

Todo  lo  criado  ha  de  tener  su  principio ;  de  pequeña  se- 
milla ,  sale  grande  árbol ,  fuerte  en  el  tronco ,  verde ,  y  vis- 
toso en  las  ramas ,  suave  ,  y  gustoso  en  los  frutos ;  peque- 
ño principio  pide  el  presente  negocio  para  radicarse  ,  y 
formarse  en  la  tierra  ,  aunque  fértil  por  su  naturaleza  ,  es- 
téril por  nuestros  descuidos,  dilatarse  con  las  ramas,  y 
aumentos,  verde,  y  apacible  objeto  de  la  vista  ,  cogiendo 
en  su  sazón  los  frutos ,  gustoso  y  suave  premio  de  tan 
bien  logrado  trabajo  (1). 

Esta  junta,  ó  compañía,  primeramente  se  podrá  insti- 
tuir, y  fundar,  con  el  título  glorioso  de  Santa  Cruz  de 
Barcelona ,  suplicando  rendidamente  á  V.  C.  R  M.  sea  de 
su  real  servicio  ampararla,  y  patrocinarla,  concediéndole 
su  real  amparo  ,  y  licencia  para  fundarse ,  y  fundada , 
para  adelantarse  ,  á  mayor  servicio  de  Dios  nuestro  Señor , 
de  V.  G.  R.  M.  y  conveniencia  destos  humildes  vasallos. 

Con  licencia ,  y  consentimiento  de  V.  M.  tendrá  princi- 
pio y  origen  en  la  nobilísima  ciudad  de  Barcelona  ,  que  por 
su  sitio  ,  fertilidad,  comodidad  de  mar ,  y  tierra  ,  grande- 
zas ,  y  felices  progresos  de  los  pasados  siglos  ,  es  el  lugar 
mas  á  propósito  de  la  provincia  para  empresas  grandes,  y 
principio  de  los  adelantamientos  de  Cataluña  (2)  y  para 
mayor  crédito  suplico  se  me  permita  traducir  el  lib.XllI  de 

modum  dedit ,  non  ut  plenique  ut  nomine  magnifico  ,  sed  quod  firmior  ad- 
versus  fortuita  Rripublicce  capesceret. 

(1j  Provcr.  cap.  13,  snbstnntia  fnstinata  minuetur ,  quoi  aiitem  patila- 
tim  colligitur  manu  multiplicabititr. 

(2)  Marín.  Sículo,  de  rebus  Hispa,  cap.  13.  Monlancr  Cor.  deis  Reys  de 
Aragó. 
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Marineo  Siculo ,  que  siendo  it^küano  no  se  podrá  juzgar  sos- 
pechoso ni  apasionado  en  las  grandezas ,  refiere  de  Bar- 
celona ,  y  lo  traduciré  palabra  ,  por  palabra  ,  por  ser  el  ma- 
yor panegírico  de  nuestros  mayores,  y  no  menor  sátira 
contra  nosotros ,  que  sucediéndoles  en  la  tierra  ,  no  les  ha- 
bemos  sucedido  en  las  costumbres ,  dice  pues  de  Barcelo- 
na :  Cuyas  riquezas,  y  grandes  'prosperidades  eran  habidas ,  y 
sonaban  en  todo  el  mundo  por  muy  maravillosas  ,  y  pujantes , 
de  quien  justamente  se  podia  tener  grande  envidia  ,  porque  á 
la  verdad  es  aquella  ciudad  muy  noble  ,  y  valerosa  por  los  ex- 
celentes reyes  ,  y  condes  ,  que  tuvo  muy  famosos ,  de  quien  fue 
muy  bien  regida,  y  gobernada,  muy  noble  en  esfuerzo ,  y  valor 
en  la  caballería ,  rica  en  extremo  grado ,  y  muy  proveida  por 
los  mercaderes  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  huma- 
na, era  la  mas  poderosa  de  todas  las  ciudades,  que  se  hallaban 
en  tierra  firme ,  y  islas ,  muy  famosa  y  nombrada  asi  por  el 
diestro  ejercicio  de  las  armas ,  como  por  el  prudente  consejo  ,  y 
ordenada  gobernación  de  la  república^  lo  que  es  en  tal  forma, 
que  su  gran  poder  da  asombro ,  y  temor  á  los  principes ,  y 
reyes  de  las  otras  provincias ,  porque  no  solo  florece  en  gran 
valor ,  y  riquezas  en  tierra ,  y  mar ,  mas  aun  en  sabiduría  ,  y 
prudencia  singular  de  sus  nobles  varones ,  y  no  menos  en  muy 
justas  constituciones  ,  reglas  de  bien  vivir ,  y  en  limpieza  de 
todas  costumbres  :  siguiendo  los  ciudadanos  en  todo  las  pisa- 
das de  los  antiguos  Romanos,  en  el  acrescentamiento  ,  y  buen 
gobierno  de  su  república,  los  cuales  ciudadanos  ninguna  co- 
sa hacen  con  vicioso  extremo ,  mas  asi  las  públicas ,  como  las 
particulares  gobernadas  por  el  nivel  de  la  razón ,  porque  los 
caballeros  ,  y  personas  nobles  se  precian  de  sus  armas ,  y  ca- 
ballos ,  y  de  los  ejercicios  militares ,  gastando  en  ellos  su  tiem- 
po ,  y  ejercitando  sus  personas ,  los  mercaderes ,  y  tratantes 
con  mucha  honestidad  tratan  no  tan  amigos  de  ganancias ,  y 
intereses  cuando  de  guardar  verdad,  y  mantener  su  crédito  , 
los  eclesiásticos ,  viven  con  grande  honestidad,  y  religión,  y 
con  grande  reverencia  en  las  iglesias ,  y  divinos  oficios  ,  así 
mismo  todos  los  otios  hijos  de  aquella  ciudad,  de  cualquier 
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edad ,  y  condición  trabajan ,  xj  gastan  sus  dias  en  las  buenas 
artes  de  ellos ,  en  las  liberales ,  otros  en  las  mecánicas ,  en 
que  son  muy  manuales ,  é  industriosos  ,  en  ella  no  se  consien- 
te hombre  vagamundo ,  ni  ocioso ,  si  que  todos  tuviesen  oficio  , 
y  trabajasen  viviendo  con  el  sudor  de  su  rostro  ,  por  manera  , 
que  ningún  hombre  de  mal  vivir  ,  ni  pobre  menaicante  se  ha- 
lla ,  mas  todos  son  muy  buenos ,  y  caudalosos. 

Por  la  fama  desta  ciudad,  no  solo  concurrían  gentes  de  Es- 
paña ,  si  de  todas  las  naciones  del  mundo  ,  y  demás  de  lo  dicho 
muchas  ciudades ,  tomaron  orden  ,  y  manera  muy  concertada 
de  vivir ,  y  como  de  un  primo  dechado  sacaron  las  buenas  ar- 
tes ,  leyes  ,  y  costumbres  para  bien  regir ,  y  gobernar  :  esto 
fue  Barcelona  ,  le  que  es  ya  se  ve  ,  quiera  Dios  por  su  in- 
finita bondad,  vuelva  á  ser  lo  que  fue. 

Puede  tener  principio ,  y  debe  tenerle  la  compañia,  con 
un  moderado  capital,  que  serán  doce  mil  doblones,  juntán- 
dose para  esto  ,  sesenta  sujetos  desta  nobilísima  ciudad  de 
todos  estados,  que  como  se  tratarán  de  todos  negocios,  es 
menester  sean  en  todo  capaces. 

Destos  sesenta  sujetos,  los  quince  podrán  ser  militares  , 
ó  caballeros  ,  quince  mercaderes ,  quince  artistas  ,  y  quin- 
ce oficiales,  que  llamnmos  menestrales,  estos  sesenta 
hombres ;  serán  el  origen ,  y  principio  de  la  compañía ,  y 
entrarán,  y  pondrán  cada  uno  por  capital  doscientos  do- 
blones, que  juntos  harán  ;  la  suma  de  doce  mil  doblones  , 
que  ha  de  ser  el  primer  caudal. 

Estos  caudales ,  y  capitales,  serán  fijos,  y  perpetuos, 
no  pudiéndose  sacar  del  cuerpo  de  la  compañía;  pero  sí 
acaso  se  ofreciere  necesidad  podrán  venderse  ,  á  quien  les 
pareciere,  y  como  les  pareciere. 

No  solo  se  compondrá  ,  y  podrá  componer ,  la  compañía  , 
de  los  sesenta  hombres  referidos  (porque  estos  sesenta  se- 
rán por  la  administración  ,  y  buen  gobierno  como  adelan- 
te se  dirá)  sí  también  de  cuantos  tuvieren  gusto  de  entrar 
en  ella  ,  y  poner  el  capital  les  parecerá,  advirtiendo,  que 
todo  el  caudal  de  la  compañía  ,  no  podrá  pasar  de  sesenta 
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mil  doblones,  y  iDÍentras  no  esté  cumplida  la  dicha  canti- 
dad se  admitirán  en  la  compañía  francamente  cuantos  qui- 
sieren ;  pero  cumplido  el  número  referido  de  sesenta  mil 
doblones,  no  se  admitirá  ,  ni  se  podrá  admitir  otro  parti- 
cipe ,  con  esta  atención  (como  está  ya  advertido  en  el  prin- 
cipio del  caudal  de  las  sesenta  personas  )  que  no  podrán 
sacar  cosa  ,  ni  cantidad  alguna  del  caudal  de  la  compa- 
ñía. 

El  caudal ,  ó  capital  será  firme  en  la  compañía ,  los  lo- 
gros, y  ganancias  no  ,  pues  todos  los  años  se  verá  ,  lo  que 
se  habrá  grangeado ,  se  dará  á  cada  uno,  según  su  cau- 
dal :  pasando  las  cuentas  por  Navidad  ,  los  que  rigieren  los 
libros  de  la  compañía,  entregándolas  á  la  junta  del  go- 
bierno, para  que  á  cada  uno  se  pague  lo  que  se  verá  ha- 
berse grangeado,  imprimiendo  las  cantidades  logradas  en 
particular  ,  para  que  conste  á  todos  en  común. 

Formada  la  compañía  ,  podrá  admitir  depósitos  de  cuales- 
quier  cantidades  ,  dando  de  ganancia  ,  y  logro  á  tres  por 
ciento  ,  todos  los  años,  obligándose  á  restituir  la  cantidad  , 
ó  dinero ,  siempre  que  le  pareciere  al  deponiente ,  con  que 
no  se  pida  antes  del  año. 

ítem,  podrá  tener  la  compañía  un  depósito,  donde  los 
padres  al  nacer  los  hijos  puedan  depositar  ,  lo  que  les  pa- 
reciere ,  para  el  hijo  ,  ó  hija  nacidos ,  y  se  les  dará  al  tiempo 
de  tomar  estado  ,  de  casamiento ,  órdenes  sagradas  ó  reli- 
giosas, seis  por  uno  ,  de  tal  manera  ,  que  si  hubieren  de- 
puestos seis  doblones  ,  les  dará  sesenta  doblones ,  y  respec- 
tivamente si  mas  deponen. 

Presupuesto,  que  si  profesaran  en  las  Ordenes  que  les 
es  prohidido  el  uso  del  dinero,  libremente  puedan  dejarlo 
á  quien  ,  y  como  les  pareciere. 

No  solo  les  entregarán  los  seis  por  uno  después  que  cons- 
te haber  tomado  estado;  pero  si  acaso  algunos  fueren  tan 
inútiles  ,  ó  tan  para  poco  que  cumplidos  los  veinte  y  cua- 
tro años  se  estuvieren  libres,  también  se  les  entregará  su 
dinero. 
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Estos  depósitos  de  hijos ,  solo  se  admitirán  inmediata- 
mente pasados  dos  dias  del  bautismo ,  y  no  después. 

Formada  y  estatuida  la  compañía  con  los  capitales  ya 
referidos  y  dineros  depuestos,  que  se  juzga ,  serán  en  can- 
tidad ,  se  empleará  en  asistir  á  la  navegación ,  comercio  y 
artes. 

A  la  navegación  asistirá ,  primeramente  promulgando 
edictos  en  Barcelona,  para  que  cualquier  sugeto,  que 
guste  emplearse  en  fabricar  bajeles ,  barcas  y  otras  em- 
barcaciones ,  le  asistirá  con  la  mitad ,  siendo  partícipe  la 
compañía ,  en  los  logros  ,  y  ganancias  por  la  mitad  de  los 
fletes ,  que  tocaren  á  los  partícipes. 

No  solo  asistirá  dicha  compañía  á  la  navegación  cuanto 
al  ser  partícipe  en  las  fábricas  de  los  bajeles,  sí  dejará  las 
cantidades ,  que  justas  parecerán  á  cambio  marítimo  á  su 
riesgo  á  los  capitanes  ó  gobernadores  de  las  embarcacio- 
nes, con  los  intereses  acostumbrados,  según  el  riesgo  á 
vuelta  de  viaje  ó  tiempo,  con  las  lianzas,  y  modo  se  acos- 
tumbra en  la  tal  negociación. 

Otrosí  podrá  asistir  á  otro  género  de  cambio  marítimo  , 
que  se  nombra  sobre  buque,  y  fletes  para  el  necesario  sus- 
tento de  los  marineros. 

Este  género  de  contratación  es  tan  relevante  y  prove- 
choso, que  de  él ,  solo  vivían  muchas  familias  en  Cataluña, 
y  en  la  Provenza  ,  y  otras  partes  de  Francia  ,  Genova ,  In- 
glaterra y  Holanda,  entran- considerables  cantidades,  solo 
por  este  género  de  trato  ,  empleándose  en  él ,  lo  lucido  de 
aquellos  países  ,  que  imitándolo  de  Cataluña  ,  han  cogido 
el  fruto  de  la  inteligencia  de  nuestros  mayores  en  las  acer- 
tadas leyes  del  consulado  marítimo. 

Alentará  al  comercio  asistiendo  á  las  tiendas  de  coman- 
da (que  antiguamente  fueron  de  tanto  lustre  y  utilidad  á 
Cataluña)  con  dineros,  para  sus  negocios  dando  un  infe- 
res competente. 

A  los  mercaderes  que  quisieren  emplear  su  caudal  en 
mercancías  de  otros  reinos,  venidas  á  este  por  su  suerte. 
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con  las  cantidades  necesarias,  é  interés  competente,  según 
el  tiempo  lograrán  el  dinero,  á  las  fábricas  de  toda  suer- 
te de  ropas  que  se  tejen  ,  y  querrán  tejer  y  trabajar  en  Ca- 
taluña, proveerá  con  las  cantidades  que  justasparecieren  , 
con  un  interés  competente  para  alentarlos  en  sus  empre- 
sas y  justas  haciendas,  con  que  con  toda  conformidad  se 
podrán  imitar  las  ropas  extranjeras. 

Y  últimamente  en  nombre  del  común  y  á  sus  costas , 
siendo  gusto  de  V.  M. ,  se  podrán  enviar  dos  bajeles  á  la 
India  cargados  de  los  frutos,  ropas,  fábricas  de  hierro, 
cobre  y  vidrio  que  se  juzga  ,  será  servicio  grande  de  V.  M . 
pues  por  la  mayor  parte  está  esta  contratación  en  manos 
de  los  forasteros,  sin  que  se  aproveche  España  de  los  re- 
ligiosos y  fuertes  sudores  que  los  mayores,  y  será  también 
aumento  y  conveniencia  desta  provincia,  logrando  las  co- 
modidades, que  hoy  en  dia  adquieren  las  naciones  extran- 
jeras. 


CAPITULO  XII. 

Gobierno  político,  y  administración  vigilante  ,  que  habrá  de  tener  la 
compañía  ya  fundada. 

En  la  fabulosa  gentilidad ,  debió  una  ciudad  auna  música 
la  erección  de  sus  muros;  deba  pues  Cataluña  á  otra  mú- 
sica ,  que  será  lo  acorde  del  gobierno  desta  compañía  ,  los 
muros,  y  fuerte  defensa  en  los  provechosos  ejercicios  de  la 
navegación  y  comercio. 

Deleita  la  música  con  lo  acorde,  y  armonioso  de  sus  vo- 
ces, enfada  con  lo  disonante,  y  mal  templado  de  los  instru- 
mentos, si  los  que  gobernaron  ,  unidos  se  ajustaren  al  pun- 
to ,  y  conveniencia  común  ,  admitida  será,  y  aplaudida,  la 
nueva  compañía  ;  pero  si  poco  cuerdos  se  dividieren  y  di- 
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sonaren  ,  con  intereses  particulares ,  enfado,  y  disgusto, 
será  común,  y  último  descrédito  nuestro. 

Pero  para  que  bien  suene  ,  y  deleite  los  ánimos,  se  dis- 
pondrá el  gobierno  político  de  la  nueva  junta,  ó  compañía, 
en  el  modo  á  descubierto  mi  corta  capacidad,  que  es  como 
se  sigue. 

El  gobierno  político  ,  y  administración  déla  compañía  es- 
tribará en  sesenta  sugetos  de  todos  estados,  es  á  saber, 
quince  caballeroso  militares,  quince  mercaderes,  quince 
artistas,  y  quince  oficiales,  ó  menestrales,  los  cuales  conir 
ponen  cuatro  diferentes  estados,  y  para  cada  cual  en  par- 
ticular ,  tendrá  el  común  una  bolsa  con  los  quince  de  aquel 
estado  ,  insiculados  en  dicha  bolsa  ,  que  juntas  serán  cua- 
tro bolsas ,  las  cuales  se  podrán  guardar  en  el  depósito. 

Estos  sesenta  sugetos ,  mirarán ,  y  procurarán  el  bien,  y 
adelantamientos  de  la  compañía  ,  juntándose  si  pareciere 
justo  una  vez  todos  los  meses,  al  primer  dia  del  mes, 
para  oir  las  cuentas ,  y  relación  de  los  negocios  harán  aque- 
llos á  quien  se  habrán  encomendado. 

Délas  bolsas  en  que  se  hallarán  insiculados  los  sesenta 
sugetos,  se  hará  extracción  todos  los  años  de  uno,  que  ad- 
ministrará el  gobierno,  por  el  espacio  de  dos  años,  y  al  pri- 
mer año  de  la  fundación  de  dicha  compañía  ,  podrán  ele- 
gir los  sesenta  entre  si ,  dos  de  cada  estado ,  que  entre  to- 
dos serán  ocho  ,  con  advertencia ,  que  el  uno  de  ellos  ,  ten- 
ga la  administración  por  solo  un  año  ,  y  el  otro  por  dos , 
para  que  venga  bien  la  cuenta  de  ser  ocho  los  administra- 
dores ,  y  sacarse  cuatro  lodos  los  años,  para  que  los  anti- 
guos hagan  capaces  á  los  nuevos  de  los  negocios  de  la 
compañía. 

Estos  ocho  sugetos  tendrán  el  cuidado,  y  administración 
de  la  compañía,  atentos  advirtiendo  en  sus  aumentos, 
cuidando  advertir  en  los  negocios ,  y  mirar  á  quien  se  pres- 
tan los  dineros,  para  las  fábricas  de  bajeles,  y  de  todo  gé- 
nero de  negocio  está  referido  en  el  capítulo  ante- 
cédeme 
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Últimamente  de  las  dos  bolsas  de  militar,  y  mercader 
cada  año  se  sacaran  un  sugeto  de  dichas  dos  bolsas,  es  á 
saber  el  un  año  militar  ,  y  el  otro  año  mercader ,  los  cua- 
les al  principio  de  la  compañía  se  podrán  nombrar  por 
elección  de  los  sesenta  ,  quedando  por  dos  años  en  el  go- 
bierno el  militar  electo,  y  por  un  año  el  mercader,  para 
que  seguidamente  en  los  otros  años  pueda  sortear  uno  de 
cada  bolsa  cada  año. 

Estos  dos  sugetos  serán  cabezas  ,  y  como  presidentes  de 
la  junta  de  la  compañía,  á  estos  acudirán  los  tratantes 
para  cualquier  género  de  negocio  ,  y  estos  los  reportaran  á 
los  ocho  ,  que  son  á  quien  pertenece  deliberar  lo  que  justo 
fuere  en  la  admisión ,  ó  reprocha  de  lo  propuesto  por 
los  dos. 

Los  cuales  dos  sugetos  cabezas  de  la  junta  no  solo  ten- 
drán la  proposición  ,  y  propondrán  lo  que  les  fuere  pedi- 
do ,  y  demandado  ,  si  también  después  de  los  ocho  darán  su 
sentir  según  les  pareciere  conveniente. 

Gomo  en  la  diversidad  de  negocios  se  podrán  ofrecer, 
algunas  veces  serán  varios  los  pareceres,  y  puede  venir 
lance  de  estar  en  paridad ,  en  tal  ocasión  tendrán  facul- 
tad los  diez  de  la  junta  del  gobierno  de  elegir  tres  sugetos 
de  los  sesenta  de  cualquier  estado  ,  y  condición  que  sean 
para  que  se  delibere  lo  importante,  grandes  pueden  ser 
los  lances,  de  consideración  los  negocios,  ocurrirán  en  el 
gobierno  de  la  dicha  compañía,  por  lo  que,  cuando  les 
pareciere  tener  dificultad  lo  propuesto,  podrán  juntar  los 
sesenta ,  ó  ál  menos  cuarenta ,  y  que  sin  los  cuarenta  ja- 
más en  la  junta  grande  se  pueda  dehberar  negocio  alguno 
procediendo  con  maduro  ,  y  deliberado  acuerdo  (1) 

A  esta  junta  para  asistir  á  los  negocios  grandes  se  po- 
drán ofrecer  en  la  compañía,  no  le  pueden  faltar  oficiales, 
y  ministros  que  cuiden  de  lo  que  se  les  encargare  por  los 
sugetos  del  gobierno. 

(1)  Prover  cap.  13,  ^mí  autem  agunt  omnia  cum  consilio  regum  sn- 
pteníia. 


64  FEISIX 

Primeramente  tendrá  dos  secretarios ,  uno  hombre  de 
negocio  ,  y  otro  escribano ,  el  escribano  para  tocar  lo  deli- 
berado en  la  junta  ,  y  el  hombre  de  negocio  para  informar 
de  las  calidades ,  y  de  los  tratos ,  condición ,  y  comodidades 
de  los  que  pretenderán  las  asistencias  de  la  compañía. 

Otro  sí  tendrá  la  dicha  compañía  dos  oficiales  menestra- 
les para  convidará  los  participes,  y  personas  de  la  junta 
del  gobierno,  y  para  enviarlos  á  los  negocios  se  ofre- 
cieren 

A  ajas  de  lo  dicho  tendrá  la  compañía  sus  oficiales  para 
regir  las  escrituras,  y  libros  de  cuentas  de  todo  género 
de  negocios,  y  porcada  negocio  en  particular  libro  di- 
ferente, 

Justo  es  premiarse  los  trabajos,  y  según  el  tiempo  de  la 
ocupación  dar  condigna  remuneración ,  á  cuantos  estu- 
vieren empleados  en  la  administración  de  la  compañía  ,  es 
á  saber  á  las  diez  personas  del  gobierno ,  á  los  secreta- 
rios, á  los  que  rigieren  las  escrituras,  y  demás  oficiales. 

Los  sesenta  de  la  junta  grande  del  gobierno  de  la  com- 
pañía ,  les  podrán  señalar  justo  premio,  y  salario,  según 
su  ocupación. 

Concluyese  la  disposición  del  gobierno  para  el  acierto 
de  los  negocios  de  la  junta,  ó  compañía,  con  la  atención 
en  cuidar  que  los  sugetos  se  admitirán  ,  sean  personas  de 
buena  opinión,  inteligencia,  legalidad,  buenas  costum- 
bres, como  pide  negocio  tan  importante. 

Por  cuanto  ,  aun  que  los  sesenta  primeros  fundadores  do 
dicha  compañía  no  se  podrán  elegir  con  las  condiciones  ,  y 
modo  necesario,  aunque  se  cuidará  sean  comunmenle 
bien  vistos  ;  pero  con  los  que  sucedieren  por  muerte  de  los 
primeros  se  podrá  con  toda  atención  cuidar  no  les  elija  el 
soborno ,  como  pide  negocio  tan  importante. 

La  elección  de  un  sugeto  para  entrar  á  ser  insiculado  en 
el  numero  de  los  sesenta  en  caso ,  que  muriere  uno  de  los 
insiculados  se  podrá  hacer  con  la  conformidad  que  se  si- 
gue. 
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Primeramente  se  juntarán  los  sesenta  sugetos  de  la  junta 
grande,  y  elegirán  cuatro  personas  por  escrutinio ,  los  mas 
beneméritos,  y  perfectos  se  hallarán  del  estado  del  difun- 
to compañero ,  aun  que  no  tengan  interés  alguno  en  la 
compañía. 

Hecha  la  elección  de  los  cuatro ,  para  entrar  en  lugar 
del  difunto  compañero  ,  sortearán  cuarenta  de  los  sesen- 
ta,  es  á  saber  diez  de  cada  bolsa  ,  y  estos  cuarenta  de  los 
cuatro  nombrados  por  los  sesenta  ,  eligirán  tres ,  elegidos 
estos  tres ,  se  volverán  á  sortear  veinte  de  las  cuatro 
bolsas  de  ios  sesenta  ,  y  estos  veinte  de  los  tres  nombrados 
por  los  cuarenta,  elegirán  dos,  y  estos  dos  últimos  se 
propondrán  á  la  junta  del  gobierno,  la  cual  por  escrutinio 
elegirá  uno  de  los  dos  para  ser  insiculado  en  el  lugar  del 
difunto ,  y  si  acaso  los  votos  fueren  en  paridad ,  los  dos 
propuestos  á  la  junta  del  gobierno  se  podrán  poner  en  una 
bolsa  ,  y  aquel  que  sorteare  ocupará  el  lugar  del  difunto. 

Y  para  que  todo  vaya  dirigido  al  mayor  servicio  de  nues- 
tro Dios,  de  vuestra  católica  Majestad,  y  aumentos  de 
Cataluña  los  diez  sugetos  del  gobierno  de  la  compañía,  po- 
drán juraren  manos  del  vicario  general,  del  obispo  de 
Barcelona  ,  cuidarán  con  todo  efecto  de  defender  la  Santa 
fe  católica,  y  Iglesia  Romana  de  ser  fieles,  y  constantes 
en  el  real  servicio  de  V.  R.  M.  y  cuidar  con  atención  del 
bien  común  del  Principado,  y  de  la  compañía  ,  y  los  otros 
de  la  junta  grande  jurarán  en  manos,  y  poder  de  las  dos 
cabezas  de  la  junta. 


CAPITULO  XIII. 

Del  lugar,  y  puesto  donde  concurrirán  los  de  la  junta,  y  adminis- 
tración de  la  compañía  ,  y  lugar  del  deposito  para  guardar  la  ha- 
cienda, bienes  enmendados. 

Para  la  facilidad,  y  diligente  expedición  de  los  negocios 
se  ofrecerán  ,  importará  que  la  compañía  tenga  una  casa  > 
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Ó  puesto  donde  concurran  los  de  la  junta  del  gobierno  pa- 
ra la  expedición  de  los  negocios  se  ofrecerán ,  y  juntamen- 
te puedan  acudir  allá  aquellos  á  quien  conviniere  tener 
tratos  con  la  dicha  compañía;  porque  no  teniendo  lugar 
desliado    fuera  muy  difícil  la  expedición  de  los  negocios. 

En  este  lugar  común  de  la  compañía  asistirán  todos  los  dias 
las  dos  cabezas  de  la  junta  con  los  ocho  del  gobierno ,  para 
ponderar,  advertir,  y  deliberar  lo  conveniente  acerca  de 
los  negocios  les  fueren  propuestos  ,  con  esta  atención,  que 
para  deliberar  acerca  de  cualquier  negocio  sea  necesario 
estén  juntos  en  su  puesto  ordinario  á  lo  menos  siete. 

Fácil  es  suceder  lance  ,  en  que  las  dos  cabezas  de  la  jun- 
ta estén  indispuestos,  y  en  tal  caso  se  proveerá  por  los 
ocho  sugetos  de  entre  ellos  mismos,  uno  que  ocupe  el  lu- 
gar vacante  ,  durante  la  indisposición,  y  si  acaso  uno  de 
los  ocho  fuere  el  impedido  podrán  los  dos  presidentes,  y 
siete  de  la  junta  nombrar  á  uno  de  los  sesenta  del  estado 
del  impedido,  hasta  quitado  el  impedimento. 

En  este  proprio  lugar  asistirán  los  que  rigieren  los  libros 
de  las  cuentas  con  sus  libros  cerrados  con  llave ,  sin  poder- 
los mover  de  aquel  puesto  ,  para  escribir,  y  notar  las  })ar- 
tidas  ,  según  pidiere  la  ocasión. 

Asistirán  en  este  puesto  los  dos  secretarios,  y  demás  ofi- 
ciales, para  que  los  de  la  junta,  cuando,  y  como  quisie- 
ren puedan  ver  sus  escritos,  tanto  destos,  como  de  los  que 
rigieren  los  libros  ,  para  que  v:iya  todo  bien  dirigido  á  ma- 
yor servicio  de  entrambas  Majestades,  y  utilidad  cotuun  , 
advirtiendo  ,  que  si  alguno  destos  oficios  vacare  por  muer- 
te ,  le  puedan  proveerlos  de  la  junta ,  y  si  por  enfermedad 
faltaren  á  la  asistencia,  durando  la  enfermedad  puedan 
elegir  otro  sugeto. 

En  este  proprio  puesto  común  para  las  cosas  del  gobier- 
no do  la  couipañia  se  fal)ricará  un  archivo  público  donde 
estarán  recondidos  los  libros  antiguos  de  la  compañía  ,  au- 
tos, obligaciones,  y  todo  género  de  papeles,  registrados  . 
según  la  diversidad  de  los  negocios,  á  uso,  y  costumbre  de 
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buenos  escribanos ,  á  cuidado  de  los  secretarios  de  la  com- 
pañía. 

Últimamente  para  que  vaya  todo  con  la  conformidad  de- 
bida ,  si  á  caso  en  los  de  la  junta  del  gobierno  ,  en  las  se- 
senta personas  de  la  junta  grande ,  en  los  secretarios ,  y  de- 
más oficiales  se  hallare  algún  delito  ó  culpa  en  lo  tocan- 
te á  lo  que  se  les  habrá  encomendado ,  pueda  la  junta 
grande  de  los  sesenta ,  privarles  perpetuamente  del  gobier- 
no, y  administración  de  la  compañía,  de  los  libros,  y  ofi- 
cios para  el  mayor  aumento,  y  utilidad  de  la  compañía  (1), 

En  el  mismo  lugar  de  la  junta  tendrán  un  lugar  á  pro- 
pósito para  depósito,  y  erario  general  de  todos  los  bienes, 
y  haberes  de  la  compañía ,  el  cual  depósito  se  abrirá  con 
diez  llaves  diferentes ,  las  cuales  tendrán  en  su  poder  ocho 
personas  de  la  junta  grande,  y  los  dos  presidentes,  y  las 
personas  de  la  junta  grande  serán  sacadas  por  suerte  todos 
lósanos,  advirtiendo  que  para  abrir  dicho  erario,  y  sacar 
ó  poner  cualquier  cantidad,  sea  forzoso  juntarse  las  diez 
personas  tendrán  las  llaves,  con  los  otros  de  la  junta  del 
gobierno  ordinaria  en  presencia  de  los  dos  secretarios,  que 
darán  fe,  y  llevarán  auto  de  lo  que  entrare,  y  saliere. 


CAPITULO  XIV. 

Donde  se  refiere  el  modo  se  tendrá  en  admitir  los  depósitos  y  en  la 
distribución  del  negocio. 

Para  mayor  crédito,  adelantamiento,  y  confianza  del 
buen  proceder  de  la  compañía  ,  los  que  quisieren  poner ,  y 
fiar  sus  dineros  de  la  compañía  ,  así  en  los  depósitos  de  bi- 
lí) Isaías,  32,  \7 ,  opus  juslitice  pax ,  ct  auclus  jusdíiw  scilentium 
usque  in  sempiternum  Isidoro  lib.  II ,  de etiinologüs  factae  sunt  aulemleges 
ut  eorum  rnetu  humana  coerceatur  audacia  tuta  fit  inter  improbos  inno- 
centia  ei  in    ipsis  improbis  formidato    auplicio    refrenetur  audacia^  eí 
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jos,  como  voluntarios  de  tres  por  ciento ,  capitales  ,  y  otros 
cualquier  negocios  pondrán  el  dinero  en  el  banco  de  la 
ciudad  en  nombre  de  la  junta  del  gobierno  de  la  compañía 
de  santa  Cruz  de  Barcelona ,  y  llevarán  su  fe  de  los  oficios, 
como  está  el  tal  dinero  depuesto  en  nombre  de  la  junta. 

En  esta  misma  conformidad  cuanto  empleará  la  junta , 
volviendo  los  depósitos,  pagando  los  réditos,  dando  á  los 
partícipes  su  logro  todos  los  años  ,  y  en  fin  pagando  ó  fian- 
do cualquier  dinero  de  la  compañía  ,  todo  se  hará  por  pó- 
liza por  el  banco  de  la  ciudad. 

Y  para  que  en  algún  tiempo  no  puedan  falsificarse  las 
pólizas  de  la  compañía,  se  tendrá  esta  advertencia,  que 
podrán  firmarse  por  las  dos  cabezas  de  la  junta  ,  por  uno 
de  los  dos  secretarios,  y  sellarlas  con  el  sello.de  la  compa- 
ñía. 

En  el  banco  de  la  ciudad  se  podrá  tener  cuenta  aparte 
en  nombre  de  la  compañía  por  capitales ,  por  depósitos  co- 
munes de  tres  por  ciento  por  depósitos  de  bijos,  con  esta 
condición  ,  que  si  sobrare  dinero  en  una  de  dichas  cuen- 
tas ,  y  faltare  en  la  otra ,  puedan  con  póliza  las  cabezas  de 
la  compañía  hacer  póliza  de  una  cuenta  por  otra  con  la  so- 
lemnidad requerida  en  las  pólizas  de  la  compañía  ,  como  ya 
está  ponderado. 

Para  el  crédito  duración  ,  y  aumentos  de  la  compañía 
sera  fuerza  prevenir  el  lance  de  las  subidas ,  y  bajadas  de 
la  moneda  (cosa  de  tanta  lástima  ,  y  pérdida  en  todos  los 
reinos)  y  como  los  doblones  algunas  ocasiones  han  valido 
mas,  y  otras,  menos,  se  tomará  un  punto  fijo  para  los  de- 
pósitos á  favor  de  la  compañía ,  y  gastos  de  ella ,  que  será  , 
que  todas  las  pólizas,  y  depósitos  entrarán  ,  se  diga  tantas 
libras  moneda  corriente,  que  montan  tantos  doblones  á  ra- 
zón de  lo  que  valieren  en  el  público  aprecio  en  el  día  del 

noscendi  facultas.  L.  Ipgibus  C.  de  legibus  Cicero  lib.  II  ,  de  officis  nisi 
enim  multorum  lulissomus  impuiiita  scelera  nunquam  ad  unum  tanta per- 
venisset  licentia  Cicero  Ub.  11^  de  offic.  omnis  animadoertio  non  adversm 
(¡ui  punit  aiiquem  illud  ad  Reipublica;  utilitaiem  rcferri. 
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depósito ,  lo  que  se  hará  en  todos  los  negocios  de  la  com- 
pañía. 

Cuanto  se  pondera  en  este  capítulo  es  muy  necesario  ,  y 
bien  prevenido  para  el  feliz  aumento  de  la  compañía,  y  ob- 
viar los  lances  pudieran  suceder,  si  los  que  entraren  en  la 
administración  del  gobierno  se  detuviesen  el  dinero  en  su 
mano ,  que  tal  vez  fuera  pérdida  suya ,  y  descrédito  de  la 
compañía  (1). 


CAPITULO  XV. 


De  cuanta  conveniencia  fuera  erigir  dos  casas  ,  una  por  puerto  fran- 
co, y  otra  por  Lazareto,  ó  de  mercadurías  sospechosas  del  nial 
contagioso,  y  unir  los  derechos,  para  que  se  dé  solo  un  mani- 
fiesto. 


Entre  los  medios  de  la  introducida  navegación  ,  y  comer- 
cio en  Liorna,  Genova ,  Marsella  ,  y  otras  ciudades  maríti- 
mas no  cede  el  que  se  pretende  en  este  capítulo  á  los  mas 
relevantes,  provechosos,  y  útiles;  pues  con  este  medio  del 
depósito  de  puerto  franco,  y  Lazareto  ,  se  adelanta  la  con- 
tratación ,  y  sin  reparo  alguno  vienen  de  todas  las  partes 
del  mundo,  fiados  en  el  abrigo  tienen  los  tratantes,  y  ma- 
rineros en  las  ciudades  con  conveniencia  común ,  y  logros 
particulares ,  pues  no  pudiendo  vender  la  mercaduría  se 
ajustan  con  los  ciudadanos,  y  truecan  sus  mercadurías 
por  las  de  la  tierra  ,  que  es  el  verdadero  comercio. 

Y  haciéndose  el  trueque  por  la  mercaduría  que  sale  ,  paga 
sus  derechos,  y  la  forastera  que  entra  también,  y  no  entrán- 
dola el  dueño  ,  si  gusta  enviarla  en  otros  reinos  paga  una 
cosa  competente  por  el  hospedaje  ,  lo  que  no  es  daño  de 
lüs  derechos ,  pues  cuanto  se  ha  menester  en  la  ciudad  pa- 

(1)  Tácito,  lib.  I.  Anal,  sepe  honestas  rerum  causas,  nisi  Juditium  ade- 
beas  .  perniiosi  exitus  conseqicuníiir . 
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ga  su  derecho  ,  y  es  conveniencia  de  los  mismos  derechos, 
pues  llegan  á  las  ciudades  muchas  mercadurías,  que  no 
llegaran  ,  y  se  emplean  muchas  que  no  se  emplearan  ,  con 
logro  y  utilidad  común. 

La  casa  de  puerto  franco ,  y  depósito  de  los  tratantes 
para  evitar  fraudes  ,  se  podria  fabricar  por  la  compañía  , 
teniendo  las  llaves  oficiales  de  la  ciudad  ,  y  diputación  y 
uno  de  la  compañía ,  con  que  se  adelantará  altamente  el 
comercio  en  esta  nobilísima  ciudad. 

En  la  misma  conformidad  se  podrá  hacer  con  la  casa  de 
Lazareto ,  con  la  asistencia  de  los  oficiales  de  la  ciudad  ,  á 
los  cuales  el  gobierno  del  Morbo ,  les  pertenece  ,  las  ropas 
recondidas  en  estas  dos  casas  ,  pagarían  una  cosa  compe- 
tente por  fardo  á  la  compañía  por  sus  gastos ,  y  á  la  ciudad 
por  sus  oficiales,  esto  se  procurará  sin  daño  del  General  de 
Cataluña  y  ciudad  de  Barcelona  conviniendo  en  estas  fá- 
bricas de  las  casas  de  porto  franco  aquellos  á  quien  por  sus 
oficios  pertenece  cuidar  de  los  adelantamientos  de  su 
patria. 

Lo  ponderado  es  de  tanta  consecuencia ,  que  únicamente 
ha  acarreado  el  comercio  á  las  ciudades ,  ha  admitido  la 
tal  política,  pero  en  Cataluña  se  puede  juzgar  difícil  por 
la  diversidad  de  los  derechos,  y  exactores,  que  continua- 
mente quisieran  reconocer  las  ropas,  y  tal  vez  no  faltaran 
medios  para  tomarlas,  y  perder  á  los  tratantes,  cosa  tan 
apurada  en  esta  provincia ,  que  la  ha  puesto  en  descré- 
dito común  ,  usando  las  otras  naciones  en  las  seguridades 
que  los  aseguradores  ,  ó  fiadores  no  estén  obligados  á  las 
trampas,  y  ganjetes  de  Cataluña  ,  pero  con  todo  no  dejan 
de  venir ,  es  que  solo  vienen  por  su  provecho,  y  el  engaño 
les  hacen  los  exactores,  lo  pagamos  todos  ,  engañándonos 
con  sus  ropas. 

Pero  con  todo ,  este  daño  de  estar  los  derechos  tan  divi- 
didos no  lo  es ,  solo  por  los  forasteros,  si  también  por  los 
naturales,  con  que  es  cierto  que  aunque  se  hiciese  puerto 
franco,  si  no  se  uníanlos  derechos  seria  imposible  adelan- 
tar el  comercio. 


DE   CATALUÑA.  1\ 

El  unir  los  derechos  no  es  quitarlos,  porque  no  son  gran- 
des los  derechos  de  Cataluña  ,  ni  en  esto  está  el  daño  si 
manteniéndolos  todos,  como  son,  el  de  Ciudad ,  Gene- 
ral, etc.  poner  los  manifiestos  en  una  mano ,  ó  que  se  hi- 
ciese una  credencial ,  ó  libro  común  de  todos  los  manifies- 
tos ,  y  que  deste  libro  hubiesen  de  tomar  los  exactores  y 
oficiales  de  los  otros  derechos,  con  que  se  alcanzarla  el  fin 
que  pretenden  todos  los  tratantes  ,  que  es  dar  un  solo  ma- 
nifiesto,  ó  que  viniendo  á  Barcelona  ,  con  manifestar  á  uno 
de  los  exactores  las  mercadurías,  no  deban  manifestarlas 
á  tantos  como  deben  manifestarlas. 

Señor  ,  este  es  el  mayor  beneficio  pueden  esperar  estos 
humildes  vasallos  de  la  liberal  mano  de  V.  M.  ya  en  un 
discurso  politico,  ofrecido  á  la  ciudnd  de  Barcelona  capí- 
tulo 5.  Lo  tengo  largamente  ponderado ,  y  lo  solicita  la 
ciudad  ,  pero  no  lo  consigue  respecto  de  los  interesados ,  y 
partícipes  en  el  derecho  de  Lleuda  ,  los  cuales  es  cierto , 
que  ala  menor  insinuación  del  gusto  de  V.  M.  venderán 
lo  que  les  pertenece  sobre  dicho  derecho  de  Lleuda ,  y 
será  en  todo  reedificar  á  Barcelona, 


CAPITULO  XIV. 

Ulilidad  ,  y  conveniencia  grande  tendrá  la  compañía ,  en  las  fábricas 
de  bajeles,  etc.  can)bios  marítimos  asistencias  de  las  fábricas  de 
los  oficios  préstamos  de  dinero  á  los  mercaderes ,  y  otros  negocios. 

Medianamente,  queda  ponderado  cuanto  engrandece  , y 
fortalece  á  los  reinos  en  común,  la  navegación  ,  admiré- 
moslo en  particular,  y  veremos  ,  que  logro  puede  granjear 
la  compañía  en  el  negocio  marítimo. 

Todo  lo  criado  se  dirige,  y  encamina  á  su  fin  ,  no  hay 
quien  sude  ni  trabaje  sin  esperanza  de  premio ,  este  es 
quien  alienta  al  soldado  á  la  pelea  ,  al  letrado  al  estudio, 
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al  marinero ,  mercader  ,  y  oficial  á  sus  tareas ,  ponderada 
la  conveniencia  de  la  formación  de  la  compañia,  sigúese 
ponderar  los  logros  que  son  el  fin  humano  (I). 

Primeramente  promulgando  edictos  para  fabricar  na- 
vios, é  interesando  en  la  fábrica  por  la  mitad,  logrará  la 
mitad  de  los  fletes,  que  es  cosa  que  en  aquel  siglo  de  oro 
enriquecia  á  toda  Cataluña ,  y  hoy  dia  á  las  naciones  ex- 
tranjeras: Los  cambios  marítimos  á  riesgo  del  conmn  ,  fa- 
cilitarán los  fletes  con  grande  logro  del  común  ,  siendo  tan 
grande  el  interés  que  es  á  razón  de  veinte  y  cinco  hasta 
treinta  por  ciento,  y  mas  por  el  año,  lo  que  consta  evi- 
dentemente porque  aunque  de  cuatro  barcas,  ó  bajeles,  se 
perdiese  uno  queda  el  caudal  íntegro,  y  aunque  de  ciento 
se  perdiesen  veinte,  que  es  cosa  inusitada. 

Las  proprias  conveniencias,  y  logros  ofrece  el  cambio 
marítimo,  que  produce  el  otro  género  de  cambio  sobre  ba- 
jeles y  fletes ,  con  que  valdrá  la  misma  cuenta. 

Últimamente  cuanto  á  los  tratos  de  la  navegación  siendo 
gusto ,  y  real  servicio  de  V.  M.  podrá  la  compañía  enviar 
dos  bajeles  á  Indias  ,  para  que  los  marcaderes ,  y  oficiales 
desta  Provincia  se  alienten  á  tratar,  y  trabajar,  puedan 
tener  cabida ,  y  despacho  sus  mercadurías  con  los  adelanta- 
mientos tan  grandes  ofrecen  los  tratos  de  aquellos  reinos, 
que  será  servicio  de  V.  M.  conveniencia  de  sus  fieles  vasa- 
llos, y  medio  único  para  apartar  el  comercio  de  los  foras- 
teros, en  aquellos  reinos. 

Y  para  mayor  conveniencia  de  estos  vasallos,  y  perpe- 
tuidad de  la  compañía  rendidos  á  los  pies  de  V.  M.  humil- 
demente suplicamos  sea  de  su  real  servicio  mandar  que 
sus  galeras,  y  armada  ,  costeen  en  estas  costas,  y  desem- 
baracen el  mar  de  corsarios,  porque  si  á  los  principios  re- 
cibían encuentro  las  navegaciones  ,  peligrará  poder  con- 

(i)  Tácito,  líb.  XI.  Ann.  nil  á  quoquamcxcepli .  nisicuyus  fructusantea 
prcjevideíur  sublatis  studiorum  prae/iis  e/iam  studia  peritura  lamquám 
ininus  decora;  el  Wb.W.  nilnnn  (igressurofi  hottiiiie.s  si  maquis  couatibus 
1)1(1  r/ua  prcemia  prnponnntur. 
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tinuarlas  por  el  infeliz  estado,  y  pocas  conveniencias  desta 
Provincia. 

En  la  asistencia  de  los  mercaderes,  y  fábricas  de  oficia- 
les logrará  la  compañía  alentar  al  comercio,  acreditar  las 
artes,  y  el  interés  de  los  empréstitos,  según  el  tiempo  ,  y 
calidad  de  los  negocios  :  estos  son  los  logros,  y  ganancias 
de  la  compañía  por  sí ,  y  estos  son  los  logros ,  y  ganancias 
de  la  compañía,  para  el  común,  que  será  mejor  librado 
que  la  misma  compañía ,  porque  la  compañía  ,  no  se  deten- 
drá dinero  alguno,  sí  como  entrarán  saldrán  ,  para  asistir 
á  las  embarcaciones,  mercaderes,  oficiales,  y  otros  parti- 
culares, todo  dirigido  al  común  provecho,  y  los  dineros 
jamás  estarán  quietos  ;  porque  siempre  estarán  empleados 
en  uno,  ó  otro  negocio  con  que  esta  compañía  solo  será 
asilo  ,  y  amparo  ,  fuerte  ,  para  los  tratos  ,  y  contratos  del 
Principado. 


CAPITULO  XVII. 

Forma  para  asistir  á   los  particulares  en   sus  necesidades  con  me- 
diana utilidad  en  la  compañía  ,  y  obviar  los  cambios, 

Ofrécense  lances  de  fortuna ,  en  los  cuales  al  mas  aco- 
modado le  falta  caudal ,  y  por  no  hallar  quien  le  acuda  ol- 
vida su  crédito  ,  ó  deja  de  asistir  á  sus  conveniencias,  útil 
es  á  la  república  la  debida  asistencia  de  los  particulares  en 
sus  necesidades;  por  lo  que  la  compañía  podrá  tener  un 
depósito  particular  para  asistir  á  estos  contingentes  lances 
de  fortuna. 

Tendrá  la  compañía  un  sujeto  á  quien  entregará  una 
cantidad  competente  para  asistir  en  estos  casos ,  el  cual 
sujeto  dejará  dinero  con  el  interés  que  justo  pareciere  ,  á 
cualquier  personas  de  cualquier  grado  ,  ó  condición  que 
sean  con  prendas  bastantes,  según  la  cantidad,  que  se 
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ofreciere  dejar,  aseñalando  el  tiempo  se  detendrán  el  di- 
nero ,  y  pasado  dicho  tiempo  pueda  venderlo  ,  quedando 
en  su  poder  lo  que  valdrá  mas  la  prenda  ,  y  en  crédito  del 
deudor  para  entregárselo  cuando  vuelva. 

Este  tal  sujeto  nombrado  por  la  compañia  dará  sus  fia- 
dores, y  todos  los  meses  cuenta  de  lo  que  se  le  habrá  en- 
tregado, y  como  lo  habrá  empleado,  este  capitulo  se  es- 
cribe por  gusto  particular ,  adviértase  si  es  conveniente  ,  y 
justo. 

Esta  materia  de  los  cambios  siempre  ha  sido  muy  sospe- 
chosa ,  y  del  modo  se  practican  hoy  en  Cataluña  peligrosa , 
porque  los  que  los  dejan  van  á  oscuras,  sobornados,  solo 
por  el  interés  de  diez  por  ciento,  y  los  que  les  toman  no 
advierten  ,  que  Sus  negocios  no  los  pueden  suportar,  con  que 
unos  quedan  sin  dinero,  y  otros  sin  crédito  ,  cosa  que  hoy 
en  dia  ha  dado  al  traste  con  el  comercio. 

Por  lo  que  si  pareciere  justo  ,  y  mayor  servicio  de  V.  M. 
y  conveniencia  desta  Provincia  ,  se  podria  dar  forma  en  la 
materia  de  los  cambios,  porque  parece,  y  es  necesario  para 
el  comercio,  que  corra  el  dinero,  y  no  se  puede  hallar 
hombre  tan  acomodado  que  para  un  grande  empeño  tenga 
siempre  dinero  de  contado,  con  que  es  necesario  valerse  de 
otros  ,  y  así  introducir  un  genero  de  cambios  útil  á  todos , 
es  pues  el  modo  que  como  los  que  concurrirán  en  esta  com- 
pañía tendrán  negocios  por  todo  el  mundo  ,  puede  la  ciu- 
dad de  Barcelona  abrir  cuatro  firas  el  año  que  se  podrán 
nombrarse  ferias  de  santa  Cruz  de  Barcelona  ,  con  quince 
días  de  pagamientos ,  y  el  último  de  los  dias ,  los  corredores 
entregarán  los  codernosde  todos  sus  cambios ,  y  recambios 
al  oficial  que  se  podrá  aseñalar,  para  recibir  la  nota  de  los 
cambios,  y  continuarlos  en  un  libro  que  tenga  título  de 
conclusión  de  pagamientos ,  y  los  que  darán  á  cambio  solo 
darán  su  dinero  por  una  feria  ,  debiendo  el  que  lo  tomare 
á  la  conclusión  de  la  feria  pagar  al  acreedor,  ó  recambiarlo 
para  la  feria  viniente,  y  asi  de  las  otras,  el  modo  será  con 
una  cédula  ,  que  el  deudor  tiene  recibidos  tantos  dineros  de 
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contado  á  pagarlos  en  la  feria  viniente,  y  las  cédulaslen- 
dran  cambiadas,  y  recambiadas  el  misnio  valor,  que  las 
letras  de  cambio,  y  las  podrán  tomar  uno,  ó  dos,  ó  mu- 
chos todos  in  solidum,  y  sin  fianzas,  ni  prendas,  que  sin 
riesgo,  es  totalmente  illícito  el  cambio,  con  que  se  consigue 
saberse  quien  toma  á  cambio,  y  en  cuanto  está  obligado  , 
y  el  acreedor  en  no  apareciéndole  bien  podrá  cobrar  su 
dinero ,  y  no  habrá  tantas  deudas  ni  habrá  de  correr  tanto 
dinero,  pues  una  cédula  podrá  ir  d^unas  manos  á  otras, 
y  á  la  conclusión  de  la  feria  estarán  pagados  todos. 

El  interés  de  una  feria  por  otra  se  podrá  aseñalar  el  que 
justo  fuere. 


CAPITULO  XVIII. 

En  el  cual  se  pondera  ,  que  para  los  adelantamientos  de  las  artes  , 
comercio  ,  navegación  ,  y  último  bien  de  la  República  ,  conduce 
asistir  á  los  hospitales  de  Misericordia,  y  Huérfanos,  para  que  con 
todo  rigor  se  prosiga  el  instituto  por  lo  que  fueron  fundados. 

En  lo  grande  de  las  obras  que  acreditaron  ,  é  ilustraron 
nuestros  mayores,  con  el  título  ilustre  de  sabios,  y  políti- 
óos ,  ejemplo,  y  modelo  á  las  mas  de  las  naciones,  no  fue 
la  menor  la  fundación  y  erección  de  los  hospitales  de 
Huérfanos,  y  Misericordia,  para  que  en  ellos  se  criase,  y 
enseñase  á  la  juventud  inchnándola  al  servicio  de  Dios ,  y 
ejercicio  de  las  buenas  artes ,  no  permitiendo  en  esta  ciu- 
dad vagamundos,  ni  hombres  sin  provecho,  y  favoreciendo 
con  toda  atención  á  los  pobres ,  débiles  obras  tan  del  ser- 
Vicio  de  Dios  ,  como  partos  de  la  mayor  virtud  ,  que  es  la 
caridad  (1). 

(I)  Bosch,  íit.  dp honor  de  Catal.  lib.  XIII.  Georgius  iJranu  Franciscus 
Hogemberg.  Borelló,  de  Regiis  catolice  prentantia,  cap.  81.  Rodericus 
Ximenes,  dejusí.  Htsí.  lib.  cap.  XIV. 
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Con  la  fundación  destos  hospitales,  y  su  asistencia  con- 
siguieron ,  que  las  artes  se  adelantasen  ,  no  faltando  hom- 
bres ,  y  mujeres  para  ejercitarlas ,  inclinados  ,  ya  de  niños 
al  trabajo  ,  que  sobrasen  sujetos  para  la  navegación  ,  y  co- 
mercio, y  que  entre  ellos,  todos  estuviesen  debidamente 
ocupados,  sin  que  se  advirtiese  vagamundo  ,  ni  inútil  á  la 
república  ,  que  son  polillas  ,  no  solo  para  si ,  pero  para  las 
mejores  ropas  de  los  lugares  los  consienten  (i). 

Y  últimamente  alca4:izaron  cumplir  con  la  debida  obliga- 
ción al  servicio  de  Dios,  Rey,  y  Patria  ,  enseñando  y  corri- 
giendo á  la  juventud  ,  encaminándola  á  obrar  bien  para 
que  el  arte  adquirido  en  la  menor  edad ,  se  hiciese  natura- 
leza, y  continuase  toda  la  vida,  pues  lo  que  se  imprime 
en  esta  edad ,  con  dificultad  se  borra  en  la  mediana  ,  y  ma- 
yor (2). 

Dignamente  pues  merecieron  el  glorioso  timbre  de  pa- 
dres de  la  patria,  pues  fueron  padres,  ya  que  no  al  ser  natu- 
ral ,  que  es  lo  menos  la  ser  intelectual ,  y  heroico ,  que  es 
lo  mas  (3)  enseñando  á  unos  con  amor,  y  corrigiendo  á 
otros  con  el  temor  del  castigo  con  que  los  que  vivian  en  los 
hospitales  se  ejercitaban  ,  y  aprovechaban  ,  y  los  que  es- 
taban fuera  acudían  á  los  ejercicios,  y  justas  haciendas  ya 
que  no  por  inclinación  ó  gusto,  á  lo  menos  por  temor  que 
no  los  recluyesen  en  el  hospital  de  Misericordia ,  donde 
trabajasen  á  su  disgusto. 

Pero  ,  ó  lástima  que  hoy  en  dia  (aunque  no  faltan  las 
casas  de  los  hospitales,  y  se  recogen  algunos  pobres)  es 
mas  por  la  costumbre  ,  que  para  el  intento  con  que  fueron 

[1]  Juan  Chrisosthomo  36,  in  Matociosa  juventus  omni  ferocisnima 
bestia  imanior  S.  Thomás  2.  2.  q.  i87  ^art.3.  et  contra  gentes  cap.  líííi, 
opus.  i9,  cap.  19.  GatuUus  otium^  Reges  prius  et  bealus  puerdidii 
Urbes. 

(2j  Agesius,  eapueri  discunt  quibus  s^.int  senes  ttsuri.\(ig,el\.i  lib.  1.  non 
ianlum  sclerius  sed etiam  perfcctius  induuntur  quoi  a pueris discunl.  Scnoc. 
Epist.  62.  endem  volumus  sones  ,  que  volnimus  pueri. 

l3)  Eclesiasles  cap.  7.  /Uii  iibisunt  erudi  eos.  Provor.  42.  num  ,  et  rg<> 
filius  fuipatris  mei  tetielUis  et  unigenitus  contm  matre  et  docebat  me. 
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instituidos,  con  que  no  solo  conduce  al  mayor  servicio  de 
Dios  nuestro  señor  de  V.  G.  M.,  y  bien  común  desta  ciudad, 
y  Principado,  pero  es  imposible  vuelva  á  su  ser  ilustre,  y 
honor  esta  provincia  y  ciudad ,  sin  que  con  todo  rigor  se 
ejecute  el  instituto  por  que  fueron  fundados  estos  hospita- 
les, que  es,  el  de  los  huérfanos  para  criar  ,  y  enseñar  á 
niños,  y  niñas  de  buenos  padres,  que  quedan  sin  ellos  de- 
samparados, y  el  de  Misericordia  para  recojer  los  vaga- 
mundos, y  mendigos  validos,  cuidando  trabajen,  y  se 
ejerciten,  enseñándoles,  y  inclinándoles  al  servicio  de 
Dios,  y  á  la  conveniencia,  tomando  oficio  ,  y  últimamente 
para  asistir  á  los  pobres  débiles,  y  mancos  con  el  mejor 
regalo  se  pudiere,  que  con  esto  estará  la  patria  libre  de 
gente  perdida,  y  todos  se  ocuparán  en  las  artes,  y  sobra- 
rán sugetos  para  las  armas ,  navegación  comercio,  y  ar- 
les á  mayor  servicio  de  nuestro  Dios,  y  Señor,  y  de 
V.  G.  M. 

En  el  hospital  de  Misericordia  ,  que  es  su  instituto  reco- 
jer los  vagamundos ,  y  niños  expuestos ,  y  pobres  para  re- 
novarle, y  volverle  á  su  ser,  se  podrán  emplear  en  las  la- 
bores de  paños,  vetas ,  hilar  hilo  ,  cáñamo,  tejer  y  la- 
brar medias ,  y  otras  labores  para  las  artes ,  y  asistir  á  los 
oficiales  ,  que  con  lo  que  granjearan  ,  y  lo  que  liberal  ofre- 
ce ,  y  ofrecerá  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  los  particulares 
de  ella  se  puede  adelantar  tan  santo  instituto. 

Y  para  mayor  conveniencia,  y  comodidad  del  dicho  hos- 
pital, si  pareciere  justo,  y  real  servicio,  como  en  esta  ciudad 
están  fundadas  algunas  cofradías,  á  invocación  de  diferen- 
tes santos ,  y  se  les  permite  todos  los  años  hacer  estraccio- 
nes  dando  por  un  real  mil  reales,  con  que  asisten  al  culto 
divino,  y  gastos  de  la  cofradía,  y  los  que  sortean  se  consue- 
lan con  el  provecho,  la  compañía  podría  todos  los  años  ha- 
cer dos  ó  tres  extracciones,  dando  lo  que  justo  pareciere  por 
cada  real ,  y  lo  que  sobrare,  entregarlo  á  los  administra- 
dores de  la  Misericordia  para  el  sustento  de  los  pobres,  pa- 
gando los  oficiales,  y  gastos  se  ofrecieren. 
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En  el  hospital  de  los  huérfanos ,  que  es  su  instituto  re- 
cojer  los  hijos  de  buenos,  y  conocidos  padres  para  reno- 
varle ,  y  adelantarle  á  la  utilidad  común  ,  se  podrían  ele- 
gir treinta ,  ó  cuarenta  niños ,  ó  los  que  pudiere  soportar  la 
hacienda  del  hospital,  y  estos  emplearlos,  en  estudiar  la- 
tinidad, artes,  matemáticas,  ciarte  de  navegación,  y  ar- 
tillería, con  que  se  logrará  ser  buenos  artilleros,  para 
las  ocasiones,  diestros  pilotos,  para  las  armadas  de  V.  M.  y 
para  las  embarcaciones  desta  provincia ,  y  hombres  ex- 
pertos en  la  fortificación  ,  casi  olvidada  entre  nosotros. 

La  compañía  podría  todos  los  años  hacer  algunas  ex- 
tracciones de  joyas  de  valor,  dando  el  precio,  y  hasta 
cuanto  se  habrán  de  admitir  los  que  quisieren  sortear,  los 
ministros  de  V.  M.  quedando  los  logros  que  justos  parecie- 
ren para  la  asistencia  del  dicho  hospital. 

Con  que  á  estos  hospitales,  no  les  faltará  comodidad  pa- 
ra soportar  los  gastos  se  les  ofrecerán  en  la  educación  de 
los  niños,  y  esta  provincia  volverá  ,  al  antiguo  lustre  con 
el  amparo  de  V.  M.  á  quien  rendidamente  como  su  menor 
vasallo,  suplico  perdone  los  defectos  de  mi  ignorancia  ,  y 
desahogos  de  mi  celo,  que  todo  se  ha  dirigido  á  su  mayor 
servicio,  y  bien  de  mi  patria  ,  y  con  esa  atención  me  ha 
parecido  conducir ,  que  el  presente  papel  saliese  á  luz  en 
nombre  de  Martin  Piles  mercader  por  la  inteligencia  de  los 
negocios ,  celo,  diligencia  y  por  tener  ideada  esta  forma  de 
alentar  lo  débil  del  pobre  estado  desta  provincia ,  y  tener 
mayor  introducción  con  los  hombres  de  negocio ,  con  que , 
señor,  bajo  los  reales  pies  pongo  mi  vida  ,  y  hacienda  ,  y 
cuanto  he  discurrido  en  este  papel  junto  con  mi  buena  in- 
tención, y  deseo  de  acertar,  por  lo  que  suplico  se  sirva 
V.  M.  perdonar  mi  sobrado  atrevimiento,  Dios  guarde  á 
V.  R.  M.  á  su  mayor  servicio  ,  y  comodidad  destos  pobres 
vasallos.  Humilde  vasallo  de  V.  R.  M., 
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cordia y  Huérfanos  ,  para  que  con  todo  rigor  se  prosiga  el  ins- 
tituto por  lo  que  fueron  fundados. ~'^ 


FIN. 


FE  DE  ERRATAS, 


Pág.    Lín.  Dice.                                    Léase. 

VIH.  19.    leyendas.  La leyenda  la. 

i%  5-6.    ah á. 

%t.     3.    azcochas azconas. 

23.  31.    tiende tienda. 

50.  32.    hizanes hizaves. 

Id.  34.  bazanes  y  de  los  bajestanes.  bazares  y  de  los  bajestares. 

69.  30.    no  quedase quedase. 

76.  36.    cruzada cruzada  (6). 

78.  20.    aterrados  todos á  tierra  todos. 

87.  20.    embarrenar embarrerar. 

9o.      8.    vio •    .    ,    ,    .  dio, 

98.  17.    presina pretina. 

107.  12.    costumbre de  costumbre. 

108.  16.    que  elevan que  se  elevan. 

128.  21.    comdones comdores. 

136.  18.    Jornebol forrebol 

142.  20.    seglar juglar. 
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